
60
LA IGLESIA

LA IGLESIA 61

. dl d aquella incesante donación de la vida d;:2.%.kii s-« nos"";
do~6 Por desgracia la resistencia al Espíritu Santo, que San Pablo subraya en la di

: • . . ' b" ti. como tensión lucha y rebelión que tiene lugar en elmensión interior y su Je va ' . 6 • ·alm co
razón humano, encuentra en las diversas épocas históricas y, especr ente, en,
época moderna su dimensión ex tema, con.centrandose_ como contenido de la cul

d l ivilización, como sistema filosofico, como zdeologza, como programad
"a2,"° "","" .a de 1os comportamientos humanos. Encuentra su máxima ea,acción y formac1o1 ., :. d @e.. , 1 . 1. ya sea en su forma teórica como sistema e pensanuentoSión en e! materiasmo, .• '
ya sea en su forma práctica -como método de lectura y de valoración de los ~--
chos y además como programa de conducta correspondiente. El sistema que h
dado el máximo desarrollo y ha llevado a sus extremas consecuencias prácticas es,
forma de pensamiento, de ideología y de praxis, es el materialismo, dialéctico e hi
tórico, reconocido hoy como núcleo vital del marxismo. .

Por principio y de hecho el materialismo excluye radicalmente la presencia y la
acción de Dios, que es espíritu, en el mundo y, sobre todo, en el hombre por lar
zón fundamental de que no acepta su existencia, al ser un sistema esencial y progr
máticamente ateo. Es el fenómeno impresionante de nuestro tiempo al que el Con­
cilio Vaticano II ha dedicado algunas páginas significativas: el ateísmo (242). Aun
que no se puede hablar del ateísmo de modo unívoco, ni se le puede reducir exclu
sivamente a la filosofía materialista, dado que existen varias especies de ateísmo -y
quizás puede decirse que a menudo se usa esta palabras de modo equívoco-, si
embargo es cierto que un materialismo verdadero y propio, entendido como teo.
ría que explica la realidad y tomado como principio clave de la acción personal y so­
cial, tiene carácter ateo. El horizonte de los valores y de los fines de la praxis, que
él delimita, está íntimamente unido a la interpretación de toda la realidad como
"materia". Si a veces habla también del "espíritu" y de las "cuestiones del espíritu",
por ejemplo en el campo de la cultura o de la moral, lo hace solamente porque con­
sidera algunos hechos como derivados (epifenómenos) de la materia, la cual según
este sistema es la forma única Y exclusiva del ser. De aquí se sigue que, según esta
interpretación, la religión puede ser entendida solamente como una especie de "ilv
sión idealista' que ha de ser combatida con los modos y métodos más oportunos s:
gún los lugares y circunstancias históricas, para eliminarla de la sociedad y del cora
zón mismo del hombre.

Se puede decir, por tanto, que el materialismo es el desarrollo sistemático y co
herente de aquella 'resistencia''y oposición denunciados por San Pablo con esta
palabras: 'La carne tiene apetencias contrarias al espíritu". Este· conflicto es, sin
embargo, "5"P"8€9 como lo pone de relieve el Apóstol en la segunda parte de"#";_, esiritu tine apetencias contrarias a la carne".EI que quiere vvrs
gun e, piritu, aceptan o y corresponiendo a su acción sal 'fi d deJ·ar
d h l d

. . . v1 1ca, no pue e
e rec azar as ten tencias y pretenc10nes mternas y exter d 1 " " · lUSo¡d 6., ¡; , d', nas fe la 'carne ,1ncen su expresión ideológica e histórica le 'materialismo" ¡ti. 9]306. E} ers
et. , • d . an irre 1gioso n esta r

pe .iva tan caractenstica e nuestro tiempo se deben sub 1 "· · del
espíritu" en los preparativos del gran Jubileo, como lla drayar as apetenci~s no­
che de un nuevo tiempo de adviento, donde al final madasque resuenan en ª..10;
d • l 1 ·, d D" " (243) E , como 1ace dos JT1J l años,os veran la savac1on te )1os 1. :sta es una poibilida ¡ues1 ivlad y una esperanza q
242) Cf. Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el
243) Lc 3,6:cf. Is 40, 5. mundo actual, 19. 20. 21.

la Iglesia confía a los hombres de hoy. Ella sabe que el encuentro-choque entre las
"apetencias contrarias al espíritu" -que caracterizan tantos aspectos de la civiliza­
ción contemporánea, especialmente en algunos de sus ámbitos- y las "apetencias
contrarias a la carne", con el acercamiento de Dios, con su encarnación, con su O­
municación siempre nueva del Espíritu Santo, puede representar en muchos casos
un carácter dramático y terminar en nuevas derrotas humanas. Pero ella cree firme­
mente que, por parte de Dios, existe siempre una comunicación salvífica, una veni­
da salvífica y, si acaso, un salvífica "convencer en lo referente al pecado" por obra
del Espíritu.

57. En la contraposición paulina entre el "espíritu" y la "carne" está- incluida
también la contraposición entre la "vida" y la "muerte". Este es un grave problema
sobre el que se debe decir ahora que el materialismo, como sistema de pensamiento
en cualquiera de sus versiones, significa la aceptación de la muene como final defi­
nitivo de la existencia humana. Todo lo que es material es corruptible y, por tanto,
el cuerpo humano (en cuanto "animal") es mortal. Si el hombre en su esencia es só­
lo "carne", la muerte es para él una frontera y un término insalvable. Entonces se
entiende el que pueda decirse que la vida huma na es exclusivamente un "existir pa­
ra morir'.

Es necesario añadir que en el horizonte de la civilización contemporánea -espe­
cialmente la más avanzada en sentido técnico-científico- los signos y señales de
muerte han llegado a ser· particularmente presentes y frecuentes. Baste-pensar en la
carrera armamentista y en el peligro, que la misma conlleva, de una autodestrucción
nuclear. Por otra parte, se hace cada vez más patente a todos la grave situación de
extensas regiones del planeta, marcadas por la indigencia y el hambre que llevan a la
muerte. Se trata de problemas que no son sólo económicos, sino también y ante to­
do éticos. Pero en el horizonte de nuestra época se vislumbran "signos de muerte"
aún más sombríos; se ha difundido el uso -que en algunos lugares corre el riesgo de
convertirse en institución- de quitar la vida a los seres humanos aun antes de su na­
cimiento, o también antes de que lleguen a la meta natural de la muerte. Ymás aún,
a pesar de tantos nobles esfuerzos en favor de la paz, se han desencadenado y se dan
todavía nuevas guerras que privan de la vida o de la salud a centenares de miles de
hombres. Y, ¿cómo no recordar los atentados a la vida humana por parte del tenro­
rismo, organizado incluso a escala internacional?

Por desgracia, esto es solamente un esbozo parcial e incompleto del cuadro de
muerte que se está perfilando en nuestra época, mientras nos acercamos cada vez
más al final del segundo milenio cristiano. Desde el sombrío panorama de la civili­
zación materialista y, en particular, desde aquellos signos de muerte que se multi­
plican en el marco sociológico-histórico en el que se mue ve, ¿no surge acaso una
nueva invocación, más o menos consciente, al Espíritu que da la vida? En cualquier
caso, incluso independientemente del grado de esperanza o de desesperación huma­
na, así como de las ilusiones o de los desengaños que se derivan del desarrollo de los
sistemas materialistas de pensamiento y de vida, queda la certeza cristiana de que el
viento sopla donde quiere, de que nosotros poseemos "las primicias del Espíritu" y
que, por tanto, podemos estar también sujetos a los sufrimientos del tiempo que pa­
sa, pero "gemimos en nuestro interior anhelando el rescate de nuestro cuerpo"
(244), esto es, de nuestro ser humano, corporal y espiritual. Gemirms, sí, pero en
una espera llena de indefectible esperanza, porque precisamente a este ser humano

244) Ct, Rom e, 23.
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, . "Dios habiendo enviado a su propio Hijo e

se ha acercado Dios, que es FsP""""" aen al pecado, condenó el pecado e},
una carne semejante a la del pecado, y en ascua! , el Hijo de Dios, hecho hombre a
care" (245). Én el culmen del mis"%" !esentó en medio de sus discípulos á.
crucificado por los pecados del mu""Y;', arjo: "Recibid el Espíritu Santo".~,

•· pió sobre e os · · ste
pués de la resurrección, SOI He aquí que "el Espíritu viene en ayuda de nue4.
''soplo" permanece para siempre.
tra flaqueza'' (246).

¡ "h robre interior"4. El espíritu Santo fortalece e 0

1 R Cc-0• n y de Pentecostés es anunciado Y vivido por la
58 El misterio de a esurre J d I A . 1· d 1tinuadora del testimonio e os pasto es sobre la

Iglesia que es la herev.era Y con . • b 1,, J ist Es el testigo perenne de la victoria sobre la muerte, que
resurrección de esucn: .o. ..- id

d 1 E • •t Santo y determino su nueva ven1 a. su nueva presencia
reveló la fuerza e. sp1ru · · d C · El E ·

1 Undo En efecto en la resurreccon .e nsto, spuitu
en los hombres Y en e m · ' 1 · d . "A 1 · •Santo Paráclito se reveló sobre todo como el que da a v1 .a. que que resucito a

• d 1 muertos dará también la vida a vuestros cuerpos mortales por su Es-Cnsto e entre os ..
ita que nata en vosotros 247). E omr e,,",,Erg",«e Cristo u
Iglesia anuncia la vida, que se ha manifestado más allá lel limite 1e la muerte, la
vida que es más fuerte que la muerte. Al mismo tiempo anuncia al que da la vida:
el Espíritu vivificante: lo anuncia y coopera con El en dar la vida. En efecto, "aun­
que el cuerpo haya muerto ya a causa del pecado, el espíritu es vida a causa de
la justicia" (248) realizada por Cristo crucificado y resucitado. Y en nombre de la
resurrección de Cristo, la Iglesia sirve a la vida que proviene de Dios mismo, en in:
ti:ma unión y humilde servicio al Espíritu.

Precisamente por medio de este servicio el hombre se convierte de mo do siem­
pre nuevo en "el camino de la Iglesia", como dije ya en la Encíclica sobre Cristo
Redentor (249) y ahora repito en ésta sobre el Espíritu Santo. La Iglesia, unida al
Espíritu, es consciente más que nadie de la realidad del hombre interior, de lo que
en el hombre hay de más profundo y esencial, porque es espiritual e incorruptible.
A este nivel el Espíritu injerta la "raíz de la inmortalidad" (250), de la que brota
la nueva vida, esto es, la vida del hombre en Dios que, como fruto de su comuni
cación salvífica por el Espíritu Santo, puede desarrollarse y consolidarse solamen­
te bajo su acción. Por ello, el Apóstol se dirige a Dios en favor de los creyentes,
a los qu_e dice: "Doblo mis rodillas_ ante el Padre ... para que os conceda que seáis
fortalecidos por la acción de su Espíritu en el hombre interior" (251).

Bajo el influjo del Espíritu Santo madura y se refuerza este hombre interior,
esto es, "espiritual. Gracias a la comunicación divina el espíritu humano que "co:
noce los secretos del hombre', se encuentra con el Espíritu que "todo lo sondea,
hasta las profundidades de Dios" (252). Por este E: ,, ·ld ·terno·spritu, que es e on e '

245) Rom 8, 3.
246) Rom 8, 26.
247) Rom 8, 11.
248) Rom 8, 1 O.
249) Cf. Enc, Redemptor hominis (4 de
250) Cf. Sab 15, 3. marzo de 1979), 14: AAS 71, 1979, págs. 2845
251) Cf.Ef3,14-16.
252) Ct. 1 Cor 2, 10 s.

253)
254)

255)
256)

257)
258)
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Dios unoy trino se abre al hombre, al espíritu humano. El soplo oculto del Espí­
ritu divino hace que el espíritu humano se abra, a su vez, a la acción de Dios sal­
vífica y santificante. Mediante el don de la gracia que viene del Espíritu el hombre
entra en "una nueva vida", es introducido en la realidad sobrenatural de la misma
vida divina y llega a ser "santuario del Espíritu Santo", "templo vivo de Dios"
(253). En efecto, por el Espíritu Santo, el Padre y el Hijo vienen al hombre y po­
nen en él su morada (254). En la comunión de gracia con la Trinidad se dilata
el "área vital" del hombre, elevada a nivel sobrenatural por la vida divina. El
hombre vive en Dios y de Dios: vive "según el Espíritu" y "desea lo espiritual".

59. La relación íntima con Dios por el Espíritu Santo hace que el hombre se
comprenda, de un modo nuevo, también a sí mismo y a su propia humanidad. De
esta manera, se realiza plenamente aquella imagen y semejanza de Dios que es el
hombre desde el principio (255). Esta verdad íntima sobre el ser humano ha de ser
descubierta constantemente a la luz de Cristo, que es el prototipo de la relación
con Dios y, en El, debe ser descubierta también la razón de "la entrega sincera
de sí mismo a los demás", como escribe el Concilio Vaticano II; precisamente en
razón de esta semejanza divina se demuestra que el hombre "es la única criatura
terrestre a la que Dios ha amado por sí misma", en su dignidad de persona, pero
abierta a la integración y comunión social (256). El conocimiento eficaz y la rea­
lización plena de esta verdad del ser se dan solamente por obra del Espíritu San­
to. El hombre llega al conocimiento de esta verdad por Jesucristo y la pone en
práctica en su vida por obra del Espíritu, que el mismo Jesús nos ha dado.

En este camino, "camino de madurez interior" que supone el pleno descu­
brimiento del sentido de la humanidad, Dios se acerca al hombre, penetra cada
vez más a fondo en todo el mundo humano. Dios uno y trino, que en sí mismo
"existe" como realidad trascendente de su don interpersonal, al comunicarse por
el Espíritu Santo como don al hombre, transforma el mundo humano desde dentro,
desde el interior de los corazones y de las conciencias. De este modo el mundo,
partícipe del don divino, se hace como enseña el Concilio, "cada vez más huma­
no, cada vez más profundamente humano" (257), mientras madura en él, a través
de los corazones y de las conciencias de los hombres, el reino en el que Dios
será definitivamente "todo en todos" (258): como don y amor. Don y amor: éste
es el eterno poder de la apertura de Dios uno y trino al hombre y al mundo, por el
Espíritu Santo.

En la perspectiva del año dos mil desde el nacimiento de Cristo se trata de con­
seguir que un número cada vez mayor de hombres "puedan encontrar su propia
plenitud... en la entrega sincera de sí· mismos a los demás", según la citada frase
del Concilio. Que bajo la acción del Espíritu Paráclito se realice en nuestro mun­

Cf. Rom 8, 9; 1 Cor 6, 19.
Ct. Jn 14, 23, S. lreneo, Adversus haereses, V, 6, 1: SC 153, págs. 72-80; S. Hilario,
De Trinirate, VIII, 19. 21; PL 16, 752 s; S. Agustín, cEnarr, in Ps XLUX. 2: CCL
38, págs. 575 s.; S. Cirilo de Alejandría. 1n /ohannis Evange/ium, lib. 1; 11: PG 73, 154-
158; 246; Iib. IX:PG74, 262; S. Atanasio,-Oratio /1/ contra Arianos, 24: PG 26,374 s.;
Epist. I ad Serapionem, 24: PG 26, 586 s.; Didirro Alejandrino, De Trinitate, 11, 6-7:
PG 39, 523-530; S. Juan Crisóstomo, In epist. ad Rorrsnos hornilla XIII, 8: PG 60,
519; Sto. Tomás de Aquino, Summa Theol. la., q. 43, aa. 1, 3-6.
Cf. G6n 1, 26s.; Sto. Tomás de Aquino, Summi TheoL la., q. 93; aa. 4. 5. 8.
Cf. Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, 24; cf. también
25.
Cf. ib., 38, 40.
Cf. 1 0or 15, 28.
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• en la humanidad, en la vida individ
do el proceso de verdadera madura""ha.ando ruega al Padre que 'todos se.,
y comunitaria, por el cual Jesús mismo , (1n 17 21-22), sugiere una cierta sen

también somos uno • . . . . d . . • .,.uno como nosotros divinas y la unión de los hijos 'e Dios en¡
fané, centre 1 uin dg, E»9??",t rcaíira esa verdad sobre el honi
verdad y en la can.dad (25? di · particularmente fuerte y detemunante de
y 1a Iglesia ve en ella ya i%"""",¿. si el hombre es "el camino de la lg
sus propias tareas apostli%, _";{~¿'t misterio de cristo, como modelo di
sia", este camino pasa a trave Espíritu Santo reforzando en cada uno d
no del hombre. Sobre este ca""""9"", el hombre, cada vez mejor, pueda e
nosotros "al hombre mtenor d ace_ ~smo a los demás". Puede decirse que en
contrarse en la entrega since"%,",ora1 del Concilio se compendia roda a o
estas ataras ds la 9""P"""" {]"asts, fundada en el Evangelio._en ta el
roovos@ #;;i,",,"";'ano su retenencia a cste. y en El 1 el»
el hombre, escu nen · ·. · dº ºdad de h mb ·
ción a "hijo de Dios", comprende mejor también su · 1gru . or re, prei.

1 ·eto del acercamiento y de la presencia de Dios, sujeto desamente porque es e SUJ • · 1 1 .
d d · d"vrn· a en la que está contenida la perspectiva e me uso a ra¡zla condescendenc1a u :. ·dad

misma de la glorificación definitiva. Entonces se puede repetir verdaderamente que
la "lora de Dios es el hombre viviente, pero la vida del hombre es la visión dé
Dios' (260): el hombre, viviendo una vida divina, es la gloria de Dios, y el Es
píritu Santo es el dispensador oculto de esta vida y de esta glona. El -dice_ BaSJ­
lio el Grande "simple en su esencia y variado en sus dones... se reparte sin su»
frir división... está presente en cada hombre capaz de recibrrlo, como si sólo él eXIS·
t. no obstante distribuye a todos gracia abundante y completa (261).1era y, de 1b1 di <,60. Cuando, bajo el influjo del Paráclito, los horrores escu ren esta ~ns1on
divina de su ser y de su vida, ya sea como personas ya sea como comunidad, son
capaces de liberarse de los diversos determinismos denvados pnn~ipal.rrente de l_as
bases materialistas del pensamiento, de la praxis y de su respectiva metodología
En nuestra época estos factores han logrado penetrar hasta lo más íntimo del
hombre, en el santuario de la conciencia, donde el Espíritu Santo infunde constan·
temente la luz y la fuerza de la vida nueva según la libertad de los hijos de Dios. La
madurez del hombre en esta vida está impedida por los condicionamientos Y las
presiones que ejercen sobre él las estructuras y los mecanismos dominantes en los
diversos sectores de la sociedad. Se puede decir que en muchos casos los factores so·
ciales, en vez de favorecer el desarrollo y la expansión del espíritu humano, teri
nan por arrancarlo de la verdad genuina de su ser y de su vida -sobre la que vela
el Espíritu Santo-, para someterlo así al "Príncipe de este mundo".

El gran Jubileo del año dos mil contiene, por tanto, un mensaje de liberación
por obra del Espíritu, que es el único que puede ayudar a las personas y a las co
murúdades a liberarse de los viejos y nuevos determin ismos, guiándolos con la "ley
del espíritu que da la vida en Cristo Jesús' (262), descubriendo y realizando la
plena dimensión de la verdadera libertad del hombre. En efecto -corro escribe
San Pablo- "donde está el Espíritu del Senor, allí está la libertad" (263). Esta re·
velación de la libertad y, por consiguiente, de la verdadera dignidad del hombre,

259) Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actu,l 24260) Cf. S. lreneo, Adversus haereses, I V, 20, 7: se 100/2. pág. 64J' ·
261) S. Basilio, De Spirito Sancto, 1 X, 22: PG 32, 110.
262) Rom 8, 2.
263) 2 Cor 3, 17.

adquiere un significado particular para los cristianos y para la Iglesia en estado de
persecución -ya sea en los tiempos antiguos, ya sea en la actualidad, porque los
testigos de la verdad divina son entonces una verificación viva de la acción del Es­
piritu de la verdad, presente en el corazón y en la conciencia de los fieles, y a menu­
do sellan con su martirio la glorificación suprema de la dignidad huma na.

También en las situaciones normales de la sociedad los cristianos, como testi­
gos de la auténtica dignidad del hombre, por su obediencia al Espíritu Santo, con­
tribuyen a la múltiple "renovación de la faz de la tierra", colaborando con sus her­
manos a realizar y valorar todo lo que el progreso actual de la civilización, de la cul­
tura, de la ciencia, de la técnica y de los demás sectores del pensamiento y de la
actividad humana, tiene de bueno, noble y bello (264). Esto lo hacen como dis­
cípulos de Cristo, que -como escribe el Concilio- "constituido Señor por su resu­
rrección ... obra ya por virtud de su Espíritu en el corazón del hombre, no sólo
despertando el anhelo del siglo futuro, sino alentando, purificando y robustecien­
do también con ese deseo aquellos generosos propósitos con los que la fami lia hu­
mana intenta hacer más llevadera su propia vida y someter la tierra a este fin"
(265). De esta manera, afirman aún más la grandeza del hombre, hecho a ima ­
gen y semejanza de Dios; grandeza que es iluminada por el misterio de la Encar ­
nación del Hijo de Dios, el cual, "en la plenitud de los tiempos", por obra del
Espíritu Santo, ha entrado en la historia y se ha manifestado como verdadero
hombre, primogénito de toda criatura , "del cual proceden todas las cosas y para
el cual somos" (266).

5. La Iglesia sacramento de la unión íntima con Dios

61. Acercándose al final del segundo milenio, que a todos debe recordar y casi
hacer presente de nuevo la venida del Verbo en la plenitud de los tiempos, la
Iglesia, una vez más, trata de penetrar en la esencia misma de su constitución di­
vino-humana y de aquella misión que la hace participar en la misión mesiánica de
Cristo. según la enseñanza y el plan siempre válido del Concilio Vaticano II.
Siguiendo esta línea, podemos remontamos al Cenáculo donde Jesucristo revela
el Espíritu Santo como paráclito, como Espíritu de la verdad, y habla de su propia
"partida" mediante la cruz como condición necesaria de su "venida": "Os con­
viene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero
si me voy, os lo enviaré" (267). Hemos visto que este anuncio ha tenido ya su pri­
mera realización la tarde del día de Pascua y luego durante la celebración de Pente­
costés en Jerusalén, y que desde entonces se verifica en la historia de la humani­
dad a través de la Iglesia.

A la luz de este anuncio adquiere igualmente pleno significado lo que Jesús,
durante la última Cena, dice a propósito de su nueva "venida". En efecto, es signi­
ficativo que en el mismo discurso de despedida, anuncie no sólo su "partida", sino
también su nueva "venida". Dice textualmente: "No os dejaré huérfanos; volve­
ré a vosotros" (268). Y en el momento de la despedida defini tiva, antes de subir
al cielo, repetirá aún más explícitamente: "He aquí que yo estoy con vosotros to-
264) Cf. Conc. Ecum Vat. 11, Const. past. Gsudium et spes, sobre le Iglesia en el mundo

actual, 53-59.
265) lb ., 38.
266) 1 Cor a, 6.
267) Jn 16.,7.
268) Jn 14, 18
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269)
270)

271)
272)
273)
274)
275)

M 28, 20.
Es lo que expresa la "Epiclesis'' antes de 1efusión de tu Espíritu, de manera que seanª consagración "Santifica estos dones con la
to, nuestro Señor" (Plegaria eucorfsr·ca I I) para nosotros Cuerpo y Sangre de Jesucris-
Cf. Ef 3, 16. 1

•

Const. past. Gaudium et spes sobre la 1 1 .
lb., " 19lesia en el mundo actual, 24,
Cf. Act 2, 42.
Conc. Ecum Vat. II, Decreto Unitatis red/ntegr t'

a ,o, sobre el ecumonismo, 2.

276)

277)
278)

S. Agustín, -In lohsnnis Evsngelium Trsctatus XXVI, 13: CCL 36, pág. 266; cf. Conc.
~urn. Vat. 11, Const. Sacrosanctum Conci/ium, sobre la sagrada liturgia, 47.

A nst. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 1.
ct, 17, 28.

. o" (269). Esta nueva "venida" de Cristo, este con-
dos 1os días hasta el fin del""¡,,oíes y con la Iglesia, este "yo estoy con
tunuio venir para estar o" ",,,,{¡judo" ciertament e no cambia el hecho de
vosotros todos los días hasta °""",".~etusion de la actividad mesiánica de Cristo e

" rfd "· Je sigue a esta ras a c , , .
su paru a '. ar en el marco del preanunciado envio del Espmtu Santo Y,","","2.,"la, erre a. s oto»reo». Y s seseo ss si&
,, ~r del Espirita Santo, el cual hace que Cristo, que se ha ido, venga ahora y
P.° d d evo. Esta nueva venida de Cnsto por obra del Espíritu San­siempre e un mo o nu • . . . ¡ Ji .
to y su constante presencia y acción en la vida espiritual, se realzan en la reali­

1 En ella Cristo que se ha ido en su huma nidad visible, viene, estádad sacramental. ' , e, ] stit
t t, n la Iglesia de una manera tan intima que a cons I uye cormpresene y ac ua e "

Cuerpo suyo. En cuanto tal, la Iglesia vive, actúa y crece 'hastael fin del mundo".
Todo esto acontece por obra del Espíritu Santo. .

62. La expresión sacramental más completa de la partida de Cristo por medio
del misterio de la cruz y de la resurrección es la Eucanstza. En ella se realiza sacra­
mentalmente cada vez su venida y su presencia salvífica: en el sacrificio y en la co­
munión. Se realiza por obra del Espíritu Santo, dentro de su propia misión (270).
Mediante la Eucaristía el Espíritu Santo realiza aquel "fortalecimiento del hom
bre interior'' del que habla la Carta a los Efesios (271). Mediante la Eucaristía,
las personas y comunidades, bajo la acción del Paráclito consolador, aprenden a
descubrir el sentido divino de la vida humana, aludido por el Concilio: el senti­
do por el que Jesucristo "revela plenamente el hombre al hombre", sugiriendo "una
cierta semejanza entre la unión de las Personas divinas y la unión de los hijos de
Dios en la verdad y en la caridad" (272). Esta unión se expresa y se realiza especial­
mente mediante la Eucaristía en la que el hombre, participando del sacrificio de
Cristo, que tal celebración actualiza, aprende también a "encontrarse. ..en la entre­
ga sincera de sí mismo" (273), en la comunión con Dios y con los otros hombres,
sus hermanos.

Por esto los primeros cristianos, ya desde los días que siguieron a la venida del
Espíritu Santo, "acudían asiduamente a la fracción del pan y a la oración", for­
mando así una comunidad unida en las enseñanzas de los Apóstoles (274). De esta
manera "reconocían'' que su Señor resucitado, y ya ascendido al cielo, venía nue­
vamente, en medio de ellos, en la comunidad eucarística de la Iglesia y por me­
dio de ésta, Guiada por el Espíritu Santo, la Iglesia desde el principio se manifes­
to Y se confirmo a s1 misma a través de la Eucaristía. Y así ha sido siempre en to­
das las generaciones cristianas hasta nuestros días, hasta· esta vigilia del cumpli­
miento del segundo milenio cr ti e·. . ns ano. 1ertamente debemos constatar pordesgracia, que el milenio ya tr id h < ' •l ¡; Po ranscumido 1a sido el de las grandes divisiones entre
A
os, crst11 ianods.b ~r consiguiente, todos los creyentes en Cristo a ejemplo de ]os
po o es, e eran poner todo su empe- e ' - ,

a la voluntad del Espíritu Sz¡ o en conformar su pensamiento y acción
an o, 'principio de unidad de la Iglesia" (275),

para que todos los bautizados en un solo Espíritu, para formar un solo cuerpo,
se encuentren urudos como hermanos en la celebración de la misma Eucaristía
"sacramento de piedad, signo de unidad, vínculo de caridad" (276).

63. La presencia eucarística de Cristo, su sacramental "estoy con vosotros",
permite a la Iglesia descubrir cada vez más profundamente su propio misterio,
como atestigua toda la eclesiología del Concilio Vaticano II , para el cual "la
Iglesia es en Cristo un sacramento, o sea signo o instrumento de la unión íntima
con Dios y de unidad de todo el género humano" (277). Como sacramento, la
Iglesia se desarrolla desde el misterio pascual de la "partida" de Cristo, viviendo
de su "venida" siempre nueva por obra del Espíritu Santo, dentro de la misma
misión del Paráclito-Espíritu de la verdad. Este es precisamente el misterio esen­
cial de la Iglesia como proclama el Concilio.

Si en virtud de la creación Dios es aquél en el que todos "vivimos, nos mo­
vemos y existimos" (278), a su vez la fuerza de la Redención perdura y se de­
sarrolla en la historia del hombre y del mundo como en un doble "ritmo", cuya
fuente se encuentra en el eterno Padre. Por un lado, es el ritmo de la misión del
Hijo, que ha venido al mundo, naciendo de la Virgen María por obra del Espi­
ritu Santo; y por el otro, es también el ritmo de la misión .del Espíritu Santo,
como ha sido revelado definitivamente por Cristo. Por medio de la "partida" del
Hijo, el Espíritu ha venido y viene constantemente como Paráclito y Espíritu de la
verdad. Y en el ámbito de su misión, casi como en la intimidad de la presencia
invisible del Espíritu, el Hijo, que "se había ido" a través del misterio pascual,
"viene" y está continuamente presente en el misterio de la Iglesia, ocultándose
o manifestándose en su historia y dirigiendo siempre su curso. Todo esto tiene lu­
gar sacramenalmente por obra del Espíritu Santo, el cual, tomando de las rique­
zas de la Redención de Cristo, da la vida continuamente. La Iglesia, al tomar con­
ciencia cada vez más viva de este misterio, se ve mejor a sí misma sobre todo como
sacramento.

Esto sucede también porque, por voluntad de su Señor, mediante los diversos
sacramentos la Iglesia realiza su ministerio salvífico para el hombre. El ministerio
sacramental, cada vez que se realiza, lleva consigo el misterio de la "partida" de
Cristo mediante la cruz y la resurrección, por medio de la cual viene el Espíritu
Santo. Viene y actúa: "da la vida". En efecto, los sacramentos significan la gra­
cia Y confieren la gracia; significan la vida y dan la vida. La Iglesia es la dispensa­
dora visible de los signos sagrados, mientras el Espíritu Santo actúa en ellos como
dispensador invisible de la vida que significan. Junto con el Espíritu está y actúa
en ellos Cristo Jesús.

64. Si la Iglesia es el sacramento de la unión íntima con Dios, lo es en Jesu­
cristo, en quien esta misma unión se verifica como realidad salvífica. Lo es en
Jesucristo, por obra del Espíritu Santo. La plenitud de la realidad salvífica, que
es Cristo en la historia, se difunde de modo sacramental por el poder del Espi­
ritu Paráclito. De este· modo el Espíritu Santo es "el otro Paráclito" o "nuevo
consolador" porque, mediante su acción, la Buena Nueva toma cuerpo en las con­
ciencias y en los corazones humanos y se difunde en la historia. En todo estáel
Espíritu Santo que da la vida.
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1 alabra "sacramento" referido a la Iglesia, hemos de teCuando usamos a P . z 1 ¡ • ner
1 texto conciliar la sacramentalidad de a gesa aparece distm· 1presente que en e . 1 t Le a

de aquella que, en sentido estricto, es propia de los sacramentos. . emo s al respe.
to· "La Iglesia es... como un sacramento, o sea signo o instrumento de la Unión
íntima con Dios". Pero lo que cuenta y emerge del sentido analógico, con el a
la palabra es empleada en los dos casos, es la relación que la Iglesia tiene con y
poder del Espíritu Santo, que El solo da la vida; la Iglesia es signo e instrumem
de la presencia y de la acción del Espíritu vivificante.

El Vaticano II añade que la Iglesia es "un sacramento... de la unidad de todo e/
género humano''. Se trata evidentemente de la unidad que el género huma no, dife.
renciado en sí mismo de muchas maneras, tiene de Dios Y- en Dios. Ella tiene sus
raíces en el misterio de la creación y adquiere una nueva dimensión en el misterio
de la Redención, en orden a la salvación universal. Puesto que Dios "quiere que to­
dos los hombres se salven. y lleguen al conocimiento de la verdad" (279), 1a Re.
dención comprende a todos los hombres y, en cierto modo, toda la creación. En
la misma dimensión universal de la Redención actúa, en virtud de la "partida"
de Cristo, el Espíritu Santo. Por ello la Iglesia, fundamentada mediante su propio
misterio en la economía trinitaria de la salvación con razón se ve a sí misma corro
"sacramento de la unidad de todo el género humano". Sabe que lo es por el po.
der del Espíritu Santo, de cuyo poder es signo e instrumento en la actuación del
plan salvífico de Dios.

De este modo, se realiza la "condescendencia" del infinito Amor trinitario:
el acercamiento de Dios, Espíritu invisible, al mundo visible. Dios uno y trino
se comunica al hombre por el Espíritu Santo desde el principio mediante su "ima­
gen y semejanza". Bajo la acción del mismo Espíritu el hombre y, por medio de
el, el mundo creado, redimido por Cristo, se acercan a su des tino definitivo en
Dios. De este acercamiento de los dos polos de la creación y de la Redención Dios
Y el hombre, la Iglesia se convierte en "sacramento, o sea signo e instrumento".
Ella actúa para restablecer y reforzar la unidad en las raíces mismas del género hu.
mano. en la relación de comuruon que el hombre tiene con Dios como su Creador
Señor y Redentor. Es una verdad que, en base a las enseñanzas del Concilio, pode'.
mos meditar, desarrollar Y aplicar en toda la extensión de su significado en esta fa.
se del paso del segundo al tercer milenio cristiano. Y nos resulta entrañable tener
conciencia cada vez más viva del hecho de que dentro de la acción desarrollada por
la Iglesia en la historia de la salvación -que está inscrita en la historia de la huma­
ruda~-: est? presente y operante el Espíritu Santo, Aquél que con el soplo de la vi­
da divina impregna la peregrinación terrena del hombre y hace confluir toda la
creación -toda la historia- hacia su último término en el oc6. ·r¡¡to deDios. ceano mntmn1

6. El Espíritu y la Esposa dicen: "¡Ven!

65. El soplo de la vida divina, el Espíritu Santo e , . ¡
co1 ·ifie s. ', ·n su manera mas simple Ymun, se maru 1esta y se hace sen tzr en la oración Es h
que, en cualquier Jugar del mundo donde se ora alie,""""9y saludable pensar
tal de la oración. Es hermoso y saludable recon " el spíritu Santo, soplo V!·
da e to4o r orbe, éi t pass4o, s el pe."".,"",23,Jonacen esa @ifon"y,
extendida la presencia y la acción del Espíritu San, 'U'Uro, de igual modo c""

n o, que alienta" la orac1on en
279) 1 Ti 2, 4.
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el corazón del hombre y en toda la inmensa gama de las más diversas situaciones
y de las condiciones ya favorables ya adversas a la vida espiritual y religiosa. Muchas
veces, bajo la acción del Espíritu, la oración brota del corazón del hombre no obs­
tante las prohibiciones y persecuciones, e incluso las proclamaciones oficiales sobre
el carácter arreligioso o incluso ateo de la vida pública. La oración es siempre la
voz de todos aquellos que aparentemente no tienen voz, y en esta voz resuena siem­
pre aquel "poderoso clamor", que la Carta a los Hebreos atribuye a Cristo (280). La
oración es también la revelación de aquel abismo que es el corazón del hombre: una
profundidad que es de Dios y que sólo Dios puede colmar, precisamente con el
Espíritu Santo. Leemos en San Lucas: "Si pues, vosotros, siendo malos, sabéis dar
cosas buenas a vuestros hijos, cuanto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a
los que se lo pidan"(281).

El Espíritu Santo es el don, que viene al corazón del hombre junto con la ora·
ción, En ella se manifiesta· ante todo y sobre todo come el don que "viene en auxi­
lio de nuestra debilidad". Es el rico pensamiento desarrollado por San Pablo en la
Carta a los Romanos cuando escribe: "Nosotros no sabemos cómo pedir para orar
como conviene; mas el mismo Espíritu intercede por nosotros con gemidos inefa­
bles" (282). Por consiguiente, el Espíritu Santo no sólo hace que oremos, sino que
nos guía "interiormente" en la oración, supliendo nuestra insuficiencia y remedian­
do nuestra incapacidad de orar. Está presente en nuestra oración y le da una di­
mensión divina (283). De esta manera, "el que escruta los corazones conoce cuál
es la aspiración del Espíritu y que su intercesión a favor de los santos es según
Dios" (284). La oración por obra del Espíritu Santo llega a ser la expresión cada
vez más madura del hombre nuevo, que por medio de ella participa de la vida di­
vina.
Nuestra dificil época tiene especial necesidad de la oración. Si en el transcur­

so de la historia-ayer como hoy- muchos hombres y mujeres han dado testi­
monio de la importancia de la oración, consagrándose a la alabanza a Dios y a la vi­
da de oración, sobre todo en los monasterios, con gran beneficio para la Iglesia, en
estos años va aumentando también el número de personas que, en movimientos o
grupos cada vez más extendidos, dan la primacía a la oración y en ella buscan la
renovación de la vida espiritual Este· es un síntoma significativo Y consolador, ya
que esta experiencia ha favorecido realmente la renovación de la oración entre los
fieles, que han sido ayudados a considerar mejor el Espíritu Santo, que suscita
en los corazones un profundo anhelo de santidad.

En muchos individuos y en muchas comunidades madura la conciencia de que,
a pesar del vertiginoso progreso de la civilización técnico-científica y no obstante las
conquistas reales y las metas alcanzadas, el hombre y la humanidad están amena·
zados. Frente a este peligro, y habiendo ya experimentado antes la espantosa rea­
lidad de la decadencia espiritual del hombre, personas y comunidades enteras -co­
mo guiados por un sentido interior de la fe- buscan la fuerza que sea ca paz de le­
vantar al hombre, salvarlo de sí mismo, de sus propios errores y desorientaciones,
que con frecuencia convierten en nocivas sus propias conquistas. Y de esta manera
descubren la oración, en la que se manifiesta "el Espíritu que viene en ayuda de
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289) Ct. Jn 4, 14; Const. dogm, Lumen gentium, sobre la Iglesia, 4.
290) Cf. Ap 12 10
291) ct. Ro 8, 23.
292) Ct. Secuencia Veni, Sancte Sp/r/tus.

un momento concreto de la historia, en el que se pone de relieve la "plenitud
de los tiempos", marcada por el año dos mil . La Iglesia desea prepararse a este
Jubileo por medio del Espíritu Santo, así como por el Espíritu Santo fue prepa­
rada la Virgen de Nazaret, en la que el Verbo se hizo carne.

67. Desearnos concluir estas consideraciones en el corazón de la Iglesia y en el
corazón del hombre. El camino de la Iglesia pasa a través del corazón del hombre
porque está aquí el lugar recóndito del encuentro salví[ico con el Espritu Santo,
con el Dios oculto y, precisamente aquí el Espíritu Santo se convierte en "fuente
de agua que brota para la vida eterna" (289). El llega aquí como Espíritu de la ver­
dad y como Paráclito, del mismo modo que había sido prometido por Cristo. Desde
aquí El actúa como Consolador, Intercesor y Abogado, especialmente cuando el
hombre, o la humanidad, se encuentra ante el juicio de condena de aquel "acusa­
dor'', del que el Apocalipsis dice que "acusa" a nuestros hermanos día y noche de­
lante de nuestro Dios" (290). El Espíritu Santo no deja de ser el custodio de la es·
peranza en el corazón del hombre: la esperanza de todas las criaturas huma nas y,
especialmente, de aquellas que "poseen las primicias del Espíritu" y "esperan la
redención de su cuerpo" (291).

El Espíritu Santo, en su misterioso vínculo de comunión divina con el Re­
dentor del hombre, continúa su obra; recibe de Cristo y lo transmite a todos, en­
trando incesantemente en la historia del mundo a través del corazón del hombre.
En éste viene a ser -como proclama la Secuencia de la solemnidad de Pentecos­
tés -verdadero ''padre de los pobres, dador de sus dones, luz de los corazones";
se convierte en "dulce huésped del alma", que la Iglesia saluda incesantemente
en el umbral de la intimidad de cada hombre. En efecto, El trae "descanso" y
"refrigerio" en medio de las fatigas del trabajo físico e intelectual; trae "descan­
so" y "brisa" en pleno calor del día, en medio de las inquietudes, luchas y peli­
gros de cada época; trae por último, el "consuelo" cuando el corazón humano
llora y está tentado por la desesperación.

Por esto la misma Secuencia exclama: "Sin tu ayuda nada hay en el hom­
bre, nada que sea bueno". En efecto, sólo el Espíritu Santo "convence en lo refe­
rente a1 pecado" y a1 mal, con el fin de instaurar el bien en el hombre y en el mun­
do: para "renovar la faz de la tierra". Por eso realiza la purificación de todo lo
que "desfigura" al hombre, de todo "lo que está manchado": cura las heridas inclu­
so las más profundas de la existencia humana; cambia la aridez interior de las al­
mas transformándolas en fértiles campos de gracia y santidad. "Doblega lo que
está rígido", "calienta lo que está frío", 'endereza lo que está extraviado" a tra­
vés de los caminos de la salvación (292).

Orando de esta manera la Iglesia profesa incesantemente su fe: existe en mues­
tro mundo creado un Espíritu, que es un don increado. Es el Espíritu del Padre Y
del Hijo; como el Padre y el Hijo es increado, inmenso, eterno, omnipotente, Dios
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. pos en que vivimos acercan al Espíritu

modo los tiem f' odnuestra flaqueza". De e" ten a la oración. Y confío en que tc las ellas e.
Santo muchas personas que E í 1. una ayuda para su vida mtenor y consi.

de esta ne e ¡ca · d · · dcuentren en la enseñanza p .. 1 su comprorruso e orac1on, Ie acuerdo
b ·0 Ja acción del spiru,gan fortalecer, 'a]' •

con la Iglesia y su Magisteno. d las desilusiones y esperanzas, de las desereio.
66. En medio de los proble"",, necia permanece fiel al misterio de su na&­

nes y retornos de nuestra Po@ i, Iglesia salió del Cenáculo el día de Pent.
miento. Si es un hecho histório%,,4 nunca lo ha dejado. Espiritualmente l
costés, se puede decir en cieérto mo rtenece sólo al pasado: la Iglesia está siempre

• · t de Pentecost s no pe ..acontec1nuen ° , n La Iglesia persevera en la oración, como los
1 e · ulo que lleva en su corazo. 11en e enac . Madre de Cristo, y junto a aque 1os que constituían en

Apóstoles junto a Maria, d 1 comunidad cristiana y aguardaban, en oración, la
Jerusalén el primer germen e a

id del E "itu Santo
veru ª el :spr oración con María. Esta unión de la Iglesia orante con laLa Iglesia persevera en d d 1 · · · · 1
odre is coso foro pone del misero de elsste 1",$1",3$""¿","Eje

t misterio como está presente en el misterio .e su IJO. os o cepresente en es e . b d I E · ·t Sel Concilio: "La Virgen Santísima... cubierta con la som ra e sp1n u anto ...
dio a luz al Hijo, a quien Dios constituyó primogénito entre muchos hermanos (cf.
Rom 8, 29), o sea, los fieles, a cuya generación y educación coopera con_ amor ma­
t o" Ella "por sus gracias y dones singulares, ... unida con la Iglesia, .. es ti­
~'ia té&"(285). "La Iglesia, contemplando su profunda santidad e imitando
su caridad... se hace también madre" y. "a imitación de la Madre de su Senor, por
la virtud del Espíritu Santo, conserva virginalmente una fe íntegra, una esperanza
sólida y una caridad sincera". Ella (la Iglesia) "es igualmente virgen, que guarda ... la
fe prometida al Esposo" (286).

De este modo se comprende el profundo sentido del motivo por el que la Iglesia,
unida a la Virgen Madre, se dirige incesantemente como Esposa a su divino Espo­
so, como lo atestiguan las palabras del Apocalipsis que cita el Concilio: "El Espiri·
tu y la Esposa dicen al Señor JestÍs: '1 Ven/"' (287). La oración de la Iglesia es esta
invocación incesante en la que "el Espíritu mismo intercede por nosotros"; en cier­
ta manera, El mismo la pronuncia con la Iglesia y en la Iglesia. En efecto, el Espíritu
ha sido dado a la Iglesia para que, por su poder, toda la comunidad del Pueblo de Dios,
a pesar de sus múltiples ramificaciones y diversidades, persevere en la esperanza:
aquella esperanza en la que "hemos sido salvados" (288). Es la esperanza escato
log¡ca, la esperanza del cumplimiento definitivo en Dios, la esperanza del reino
eterno, que se realiza por la participación en la vida trinitaria. El Espíritu Santo,
dado a los Apóstoles como Paráclito, es el custodio y el animador de esta espe­
ranza en el corazón de la Iglesia,

la EEn la perspectiva del tercer milenio después de Cristo mientras "el Espíritu Y
sposa dicen al Senor Jesús: ': " " ' .

pre, una dimensión escntol;' ,' , esta oración suya conlleva, como sien
ración del gran ni.,,"" "stimada tan in a dar pleno significado a la el
los cuales el Espíritu Sa~t b na oración encaminada a los destinos salvífioos hac_iaora del horr e en ,,$,$"",%onsson su acciono a través de toda 1.b

mismo tiempo, esta oración se orienta hacia

i;' ;";"- meroo., sos»re »too. ca.
287) Const. dogm, Lumen gentium,
288) CI, Rom8, 24. ' so re la Iglesia, 4; cf. Ap 22, 1?.
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y Senor (293). Este Espíritu de Dios "llena la tierra" Y todo lo_ creado recono
en El la fuente de su propia identidad, en El encuentra su propia expresión t e

1 . . A E ras.
cendente, a El se dirige y lo espera, o mvoca con su msmo ser. 1, corm Pa.
ráclito, como Espíritu de la verdad y del amor, se dirige el hombre que vive de la
verdad y del amor y que sin la fuente de la verdad Y del amor no puede v· .

• ··qd. TIr
A el se dirige la Iglesia, que es el corazón de la huma nida., para pedir para t,
dos y dispensar a todos aquellos dones del amor, que por su medio "ha sido ct°_
rramado en nuestros corazones' (294). A El se dirige la Iglesia a lo largo de 1:
intrincados caminos de la peregrinación del hombre sobre la tierra; y pide, de mo'.
do incesante la rectitud de los actos humanos, como obra suya; pide el gozo y el
consuelo que solamente El, verdadero, consolador, puede traer abajándose a la in­
timidad de los corazones humanos (295); pide la gracia de las virtudes, que me.
recen la gloria celeste; pide la salvación eterna en la plena comunicación divina
a la que el Padre ha "predestinado" eternamente a los hombres creados por amor
a imagen y semejanza de la Santísima Trinidad.
. ~ Iglesia con su corazón, que abarca todos los corazones humanos, pide al Es.

piritu Santo la felicidad que sólo en Dios tiene su realización plena: la alegría "que
nadie podrá quitar' (296), la alegría que es fruto del amor y, por consiguiente, de
Dios que es amor; pide "justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo" en el que, según
San Pablo, consiste el remo de Dios (297).

También la paz es fruto del amor: esa paz interior que el hombre cansado busca
en la intimidad de su ser; esa paz que piden la humanidad, la familia humana, los
pueblos,las naciones, los continentes, con la ansiosa esperanza de obtenerla en la
perspectiva del paso del segundo milenio cristiano. Ya que el camino de la paz
Pasa en definitiva a través del amor y tiende a crear la civilización del amor, la Igle­
sia fija su mirada en Aquél que es el amor del Padre y del Hijo y, a pes; de las
crecientes amenazas, no deja de tener confianza, no deja de invocar y de servir a la
paz del hombre sobre la tierra. Su confianza se funda en Aquél que siendo Espi­
ntu-~r, es también el Espíritu de la paz Y no deja de estar presente en nuestro

d
mun °, en el horizonte de las conciencias y de los corazones para "llenar la tierra"
e amor y de paz.
Ante El me arrodillo al t · t . .Es i + del P, terminar estas consideraciones implorando que, como

spiritu te adre Y del Hijo, nos conceda a todos ¡ b · ·, '.
deseo transmitir en el nombre de la Santísima Thna,""@"y la gracia, que
Iglesia y a toda la familia humana. a.,a os JOS y a las hijas de la

Dado en Roma, junto a San Pedro el dí 18 d •
tés del ano 1986, octavo de mi Pontificad 1e mayo, solemnidad de Pentecos­
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JUAN PABLO, OBISPO SIERVO
DE LOS SIERVOS DE DIOS
PARA PERPETUA MEMORIA

La asistencia espiritual de los mili­
tares es algo que la Iglesia ha querido
cuidar siempre con extraordinaria soli­
citud según las diversas circunstancias.
Ciertamente éste constituye un deter­
minado grupo social y "por las con­
diciones peculiares de su vida" (1),
bien porque formen parte de las
Fuerzas Armadas de forma volunta­
ria y estable, bien porque sean llama­
dos a ellas por ley para un tiempo de­
terminado, necesitan una concreta
y específica forma de asistencia es­
piritual; por esta necesidad, a lo lar­
go de los tiempos, ha velado la sagra­
da jerarquía, y en particular los Ro­
manos Pontífices, dada su función
de servicio o "diaconía" (2), prove­
yendo del mejor modo en cada uno
de los casos, con la jurisdicción más
apropiada a las personas y a las cir­
cunstancias. Por ello se fueron crean­
do en todas partes estructuras ecle­
siásticas para cada una de las nacio­
nes, presididas por un prelado dotado
de las necesarias facultades (3).

La Sagrada Congregación Consis­
torial promulgó sabias normas sobre
esta materia con la Instrucción Sol­
lemne semper de] 23 de abril de 1951
(4). Pero ahora ha llegado el tiempo
de revisar dichas normas, para que
tengan mayor fuerza y eficacia. A
ello nos invita en primer lugar el Con.

CONSTITUCION APOSTOLICN
"SPIRITUALI MILITUM CURAE"

cilio Vaticano II, que preparó el ca.
mino con proyectos muy adecuados
para realizar peculiares obras pasto­
rales (5) y tuvo muy presente la ac­
ción de la Iglesia en el mundo mo.
derno, también por lo que se refie.
re a la edificación y promoción de
la paz en todo el orbe; así, pues,
los que forman parte de las Fuerzas
Armadas deben considerarse "corno
instrumentos de la seguridad y liber­
tad de los pueblos", pues ''desem­
peñando bien esta función contri­
buyen realmente a estabilizar la
paz" (6).

A este mismo convencimiento
nos llevan también los grandes cam
bios que ha habido no sólo en lo re­
ferente a la profesión militar y a las
características de la vida castren­
se, sino también en el común sentir
de la sociedad de nuestro tiempo
respecto a la naturaleza y función
de las Fuerzas Armadas en la convi­
vencia de los hombres. A ello nos
[TpS
1) Conc. Vat. II, Christus Dominus, n. 43.
2) Cf, Conc. Vat. II, Const. dogm. Lumen

9entium, n..24.
3) Estos Prelados a veces eran constituidos

''como si fuesen respecto a sus clérigo
seculares verdaderos obispos y pasto
res'' (Inocencio X, Breve Cum sicu
maiestatis, 26 de septiembre de 1645;
Bullarlum Romanum, Turfn, 1968, t.
XV, p. 410).

4) AAS 43 (1951), pp. 562-565.

6
5) Cf. Decr. Presbyterorum ordlnls, n. 1 O.
) Conc. Vat. II, Const. past. Gaudlum e
pos, n. 79.

impulsa finalmente la promulgación
del nuevo Código de Derecho Canó­
nico, que también habla de la asis­
tencia pastoral de los militares, de­
jando intactas las normas vigentes
(7), las cuales, sin embargo, ahora
se revisan convenientemente para
que con una apropiada adaptación
a las nuevas circunstancias se obten­
gan mayores frutos. Por eso, preci­
samente no puede haber unas mismas
normas para todas las naciones, pues­
to que el número de fieles católicos
que pertenecen a las Fuerzas Arma­
das no es el mismo en todas partes
ni absoluta ni relativamente y las
circunstancias difieren mucho entre
sí según los distintos lugares. Así,
pues conviene establecer algunas
normas generales que se apliquen a
todos los "Ordinariatos" militares
hasta ahora llamados vicariatos cas­
trenses- y que luego sean comple­
tadas por estatutos establecidos por
la Sede Apostólica para cada "Ordi­
nariato", pero dentro del ámbito de
esta ley general.

Se establecen por tanto, las normas
siguientes:

l. Par. 1 .- Los "Ordinariatos"
militares, que también pueden lla­
marse castrenses, y que jurídica­
mente se asimilan a las diócesis, son
circunscripciones eclesiásticas peculia­
res, que se rigen por estatutos pro­
pios, emanados de la Sede Apostóli­
ca en los que más detalladamente se
determinarán las prescripciones de esta
Constitución, respetando, donde exis­
tan, los Acuerdos vigentes entre la
Santa Sede y los Estados (8).

Par. 2.- Donde las circunstancias
lo aconsejen, y habiendo oído a las
Conferencias Episcopales interesadas,
la Sede Apostólica erigirá nuevos
"Ordinariatos" mi litares.

II. Par. 1.- Para cada "Ordinaria­
to" militar será nombrado como pro­
pio un Ordinario, dotado de digni-

dad episcopal, a tenor de la ley, el
cual goza de todos los derechos de los
obispos diocesanos y tiene sus mismas
obligaciones, a no ser que conste algo
en contra por la naturaleza del asunto
o por los estatutos particulares.

Par. 2.- EI Sumo Pontífice nom­
bra libremente al Ordinario militar,
o instituye o confirma al candidato
legítimamente designado (9).

Par. 3.- Para que pueda dedicarse
de una manera plena a esta peculiar
labor pastoral, el Ordinario militar,
como norma, quedará libre de otras
obligaciones que lleven consigo la cura
de almas, a no ser que las circunstan­
cias particulares de la nación aconse­
jen otra cosa.

Par 4.- Entre el "Ordinariato" mili­
tar y las otras Iglesias particulares
deberá darse un estrecho vínculo de
comunión y una conjunción de esfuer­
zos en la acción pastoral.

III. El Ordinario militar pertenece
por derecho propio a la Conferencia
Episcopal de la nación donde tiene
su sede el "Ordinariato".

IV. La jurisdicción del Ordinario
militar es:

1 o. personal, de tal manera que
la ejerza sobre las personas pertene­
cientes al "Ordinariato", aun cuando
se encuentren fuera de las fronte­
ras de la nación;

2o. ordinaria, tanto en el fuero
interno como en el fuero externo;

3o. propia, aunque cumulativa con
la jurisdicción del obispo diocesano,
pues las personas pertenecientes al
"Ordinariato" militar continúan sien­
do feligreses también de aquella Igle­
sia particular de cuyo pueblo forman
una parte por razón del domicilio o
del rito.

V. Los cuarteles y los lugares
reservados a los militares están sorne-

7) CI, CI.C, can 569.
8) t. CI.C, can. 3.
9) CI. CI.C, cann, 163y 377, par. 1.

ASISTENCIA ESPIRITUAL_A_LOS MILITARES
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tidos primera y principalmente a la
jurisdicción del Ordinario militar;
subsidiariamente a la jurisdicción del
obispo diocesano, a saber, cuando fal­
ten el Ordinario militar o sus cape­
llanes: en cuyo caso tanto el obispo
como el párroco actúan por derecho
propio.

VI. Par 1.- Además de aquéllos de
los que se trata en los siguientes pa­
rrafos 3 y 4, forman también el pres­
biterio del "Ordinariato" castrense
los sacerdotes, tanto seculares como
religiosos, que, dotados de las conve­
nientes cualidades para ejercer debi­
damente el apostolado en esta pecu­
liar obra pastoral y con el consenti­
miento de su Ordinario propio, tengan
un cargo en el "Ordinariato" militar.

Par. 2.- Los obispos diocesanos y
también los superiores religiosos com­
petentes cedan al "Ordinariato" cas­
trense un número suficiente de sacer­
dotes y diáconos idóneos para este mi­
nisterio.

Par. 3.- EI Ordinario militar, con
la aprobación de la Santa Sede, pue­
de erigir su propio seminario y pro­
mover a las sagradas órdenes en el
"Ordinariato" a sus alumnos, una
vez completada su específica
formación espiritual y pastoral.

Par. 4.- También otros clérigos
pueden incardinarse en el "Ordina­
riato" castrense conforme al dere­
cho.

Par. 5.- EI Consejo presbiteral
debe tener sus propios estatutos,
aprobados por el Ordinario, de acuer­
do con las normas emanadas de la
Conferencia Episcopal ( 10).

VII. Dentro del ámbito designa­
do a cada uno y sobre las personas
que tienen encomendadas, los sacer­
dotes que en el "Ordinariato" cas­
trense son nombrados capellanes, go­
zan de los derechos y están sujetos
a las obligaciones de los párrocos,
a no ser que por la naturaleza del asun­

to o por sus estatutos particular
conste otra cosa, siendo su jurisd;
ción cumulativa con el párroco d@
Jugar, conforme al artículo IV.

VIII. En Jo referente a los religi
sos y miembros de sociedades de va,
apostólica que prestan su servicio en
el "Ordinariato", procure diligente.
mente el Ordinario que se mantengan
fieles a su vocación Y a la identidad
de su Instituto y estrechamente unj.
dos a sus superiores.

IX. Puesto que todos los fieles de­
ben cooperar a la edificación del Cuerpo
de Cristo (I 1), el Ordinario y su pres
biterio deben procurar que los fieles
laicos del "Ordinariato", tanto indivi­
dual como colectivamente, actúen co­
mo fermento apostólico y también mi­
sionero entre los demás militares con
los que conviven.

X. Pertenecen al "Ordinariato" mi­
litar, y están bajo su jurisdicción, ade
más de los que señalen los estatutos,
conforme al art. I:
lo. Todos los fieles que son milita·

res y los empleados civiles que sirven a
las Fuerzas Armadas, con tal que se
consideren así a tenor de las leyes civi­
les dadas para ellos;

2o. Todos los miembros de sus fa.
milias, es decir, esposos e hijos, inclui­
dos aquellos que, emancipados, vivan
en la misma casa; así como los parien·
tes y los empleados domésticos que así
mismo vivan en la misma casa;

3o. Los que frecuentan centros mi·
litares y los que se encuentran en hos
pitales militares, residencias de anca
nos o lugares semejantes o prestan ser­
vicio en ellos;

4o. Todos los fieles de uno Y otro
sexo, pertenecientes o no a algún instl
tuto religioso que ejercen un oficio
permanente confiado por el Ordin«

10 ) Ct. CI.C, can 496 .
l 1 J Cf. C l. C., can. 208,

rio rrilitar o con su consentimiento.
XI. El Ordinario militar depende o

de la Congregación para los Obispos o
de la Congregación para la Evangeliza­
ción de los Pueblos y según la diversi­
dad de los casos trata sus asuntos con
los dicasterios competentes de la Cu­
ria Romana.

XII. El Ordinario militar enviará ca­
da quinquenio a la Santa Sede la rela­
ción sobre el estado de su "Ordinaria­
to" conforme a la fórmula prescrita.
Asimismo el Ordinario militar está obli­
gado a la visita "ad Limina", según
Jo ordenado por el derecho (1_2).

XIII. En los estatutos particulares,
respetando siempre, donde los haya,
los Acuerdos entre la Santa Sede y los
Estados, se determinará entre otras o­
sas.

1 o. en qué lugar estará ubicada la
Iglesia del Ordinario castrense y su cu­
ria;

2o. si ha de haber uno o más vica­
riatos generales y quiénes han de ser
nombrados oficiales de la curia;

3o. cuál es la condición eclesiástica
del Ordinario castrense y de los demás
sacerdotes o diáconos adscritos a1 "0r.
dinariato" militar, durante su cargo y al
cesar en el mismo; como también qué
normas hay que observar en lo referen­
te a la condición militar de los mismos;

4o. cómo hay que proceder en el
caso de sede vacante o impedida;

So. cómo se debe actuar en lo refe­
rente al consejo pastoral, tanto el de
todo el "Ordinariato" como el local,
tenidas en cuenta las normas del C6­
digo de Derecho Canónico;

60. qué libros debe haber de la ad­
ministración de sacramentos y del esta­
do de las personas, a tenor de las leyes
generales y las disposiciones de la Con­
ferencia Episcopal.

XIV. En lo referente a las causas ju­
diciales de los feligreses del "Ordinaria­
to" militar, es competente en primera
instancia el tribunal diocesano donde

tiene su sede la curia del "Ordinariato"
militar; en los estatutos se designará de
una manera permanente el tribunal de
apelación. Sin embargo, si el "Ordina­
riato" tuviera su propio tribunal, las
apelaciones se llevarán al tribunal que
designare como permanente el mismo
Ordinario castrense, con la previa apro­
bación de la Sede Apostólica (13).

Todo lo que ordenamos en esta
Constitución nuestra, entrará en vigor
a partir del 21 de julio del presente
año. Pero las normas de derecho par­
ticular permanecerán vigentes en tanto
en cuanto estén conformes con esta
Constitución Apostólica; sin embargo
cada "Ordinariato" castrense redacta­
rá sus estatutos según la norma del ar­
tículo I en el término de un año a par­
tir de la entrada en vigor de esta Cons­
titución, los cuales deberán ser someti­
dos a la revisión de la Santa Sede.

Queremos por tanto que estas pres­
cripciones y normas nuestras sean fir­
mes y eficaces ahora y en el futuro, sin
que obsten en todo caso, las Constitu­
ciones y Ordenaciones Apostólicas
emanadas de nuestros predecesores, y
las demás prescripciones, incluso las
dignas de peculiar mención y deroga­
ción.

Dado en Roma, en San Pedro, el
día 21 de abril del ano 1986, VIII de
nuestro Pontificado.

12 ) Ct. CI.C, cann. 399 y 400, pp. 1y 2.
Vid. Sagrada Congregación Consistorial,
Decr. De Sgcrorum Liminum visi tatione
a Vicariis castrensibus peragenda, día 28
da febrero de 1959: AAS 51, 1959, págs.
272-274,

13) Cf. C/.C., can, 1438, n. 2o.



r TétSt!78
LA IGLESIA 79

EL MISTERIO DE LA CREACION
AUDIENCIA GENERAL-----------------

. . ecesaria reflexión que el hombre de todo tiempo está in-
l. En la indefectible Y ne d r untas emergen con fuerza, como e

ctao a hacer sore ta r9mi",,2" P;;» ¿A a6de vamos?". sitase. d Dios· "· De on e veru • & • a
de la voz misma" , p último, el término definitivo, la primera se refiere ]
Pregunta se refiere uro ' , 1 p •

. do d I hombre y es también fundamenta . or eso estamos justa.ongen del mun y e O • • , d al b 1 de J. . d po el extraordinano mteres reserva o pro ema os 01¡.me nte impresionados r ,,, ·iah
N tr t º'lo de saber cuándo y cómo ha surgido materi !mente e oosmosgenes. o se a a s b • , t 'd ·

h 'd I hombre cuanto más bien de descu nr que sen 1 o tiene tal oni.y a aparec1 o e , . . d · li· l ·id el caso, el destino ciego, o bien un Ser transcendente, inteligente ygen, si lo pres1ue '» '> • lh
b 11 d Dl·os Efectivamente en el mundo existe el mal Y e ombre que tie-ueno, ama o · ' , d ·
ne experiencia de ello no puede dejar de preguntarse de dónde Proviene y por res.
ponsabilidad de quién, y si existe una esperanza de liberación. ¿Qué es el hombre
para que de él te acuerdes?", se pregunta en resumen el Salmista, admirado frente
al acontecimiento de la creación (sa1 8, 5).

2. La pregunta sobre la creación aflora en el ánimo de todos, del hombre sen&.
llo y del docto. Se puede decir que la ciencia moderna ha nacido en estrecha vincu.
lación, aunque no siempre en buena armonía, oon la verdad bíblica de la creación. Y
hoy, aclaradas mejor las relaciones recíprocas entre verdad científica y verdad rel~
giosa, muchísimos científicos, aun planteando legítimamente problemas no peque.
ños corno los referentes al evolucionismo de las formas vivientes, en particular del
hombre, o el que trata del finalismo inmanente en el cosmos mismo en su devenir,
van asumiendo una actitud cada vez más partícipe y respetuosa oon relación a la fe
cristiana sobre la creación. He aquí, pues, un campo que se abre para un diálogo be­
néfico entre modos de acercamiento a la realidad del mundo y del hombre reconoci
dos lealmente como diversos, y sin embargo convergentes a nivel más profundo en
favor del único hombre, creado -como dice la Biblia en su primera página- a "imz­
gen de Dios" y por tanto "dominador" inteligente y sabio del mundo (cf. Gén 1,
27-28).

3. Además, nosotros los cristianos reconocemos con profundo estupor, si bien
con obligada actitud crítica, que en todas las religiones, desde las más antiguas Y
ahora desaparecidas, a las hoy presentes en el planeta, se busca una "respuesta a los
enigmas recónditos de la condición humana... : ¿Qué es el hombre? ¿Cuál es el
sentido Y el fin de nuestra vida? ¿Qué es el bien y qué el pecado? ¿Cuál es el origen
Y el fm del dolor?... ¿Cuál es, fmalmente, aquel último e inefable misterio que en•
vuelve nuestra existencia, del cual procedemos y hacia el cual nos dirigimos?"(De
claración Nostra aetate, l). Siguiendo el Concilio Vaticano n en su Declaración SO·
bre las relaciones de la Iglesia con las religiones no cristianas' reafirmamos que "la
Iglesia católica nada rechaza de lo que en estas religiones hay de verdadero y santo"
ya que "no pocas veces reflejan un destello de aquella Verdad que ilumina a todos
los hombres" (Nostra aetate, 2). Y por otra parte es tan innegablemente grande, "i
vificadora y original la visión bíblico-cristiana de los orígenes del cosmos y de la hi
toria, en particular del hombre --y ha tenido una influencia tan grande en la forme
ción espiritual, moral y cultural de pueblos enteros durante más de veinte siglos­
que hablar de ello explícitamente, aunque sea sintéticamente, es un deber que ni
gún Pastor ni catequista puede eludir. '

4. La revelación cristiana mani fiesta realmente una extraordinaria riqueza acerca
del misterio de la creación, signo no pequeño y muy conmovedor de la ternura de
Dios que precisamente en los momentos más angustiosos de la existencia humana,
y por tanto en su origen y en su futuro destino, ha querido hacerse presente con
una palabra continua y coherente, aun en la variedad de las expresiones culturales.

Así, la Biblia se abre en absoluto con una prime ra y luego con una segunda narra­
ción de la creación, donde todo tiene origen en Dios: las cosas, la vida, el hombre
(Gén 1-2), y este origen se enJaza oon el otro capítulo sobre el origen, esta vez en el
hombre, con la tentación del maligno, del pecado y del mal (Gén 3). Pero he aquí
que Dios no abandona a sus creaturas. Y así, pues, una llama de esperanza se encien­
de hacia un futuro de una nueva creación liberada del mal (es el llamado protoevan­
gelio, Gén 3, 15,cf. 9, 13). Estos tres hilos: la acción creadora y positiva de Dios, la
rebelión del hombre y, ya desde los orígenes, la promesa por parte de Dios de un
mundo nuevo, forman el tejido de la historia de la salvación, determinando el conte­
nido global de la fe cristiana en la creación.

5. En las próximas catequesis sobre la creación, al dar el debido lugar a la Escri­
tura, como fuente esencial, mi primera tarea será recordar la gran tradición de la
Iglesia, primero con las expresiones de los Concilios y del magisterio ordinario, y
también con las apasionantes y penetrantes reflexiones de tantos teólogos y pensa­
dores cristianos.

Como en un camino constituido por muchas etapas, la catequesis sobre la crea­
ción tocará ante todo el hecho admirable de la misma como la confesamos al co­
mienzo del Credo o Símbolo Apostólico: "Creo en Dios creador del cielo y de la
tierra"; reflexionaremos sobre el misterio que encierra toda la realidad creada, en su
proceder de la nada, admirando a la vez la omnipotencia de Dios y la sorpresa gozo­
sa de un mundo contingente que existe en virtud de esa omnipotencia. Podremos re­
conocer que la creación es obra amorosa de la Trinidad Santísima y es revelación de
su gloria. Lo que no quita, sino que por el contrario afirma, la legítima autonomía
de las cosas creadas, mientras que al hombre, como centro del cosmos, se le reserva
una gran atención, en su realidad de "imagen de Dios", de ser-espiritual y oorporal,
sujeto de conocimiento y de libertad. Otros temas nos ayudarán más adelante a ex­
plorar este formidable acontecimiento creativo, en particular el gobierno de Dios so­
bre el mundo, su omnisciencia y providencia, y cómo a la luz del amor fiel de Dios
el enigma del mal y del sufrimiento halla su pacificadora solución.

6. Después de que Dios manifestó a Job su divino poder creador (Jo 38-41), és­
te respondió al Señor y dijo: "Sé que lo puedes todo y que no hay nada que te co­
hiba. .. S6lo de oídas te conocía; mas ahora te han visto mis ojos" (Jo 42, 2-5).
Ojalá nuestra reflexión sobre la creación nos conduzca al descubrimiento de que, en
el acto de la fundación del mundo y del hombre, Dios ha sembrado el primer testi­
monio universal de su amor poderoso, la primera profecía de la historia de nuestra
salvación.
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CREO EN DIOS... CREADOR DEL CIELO Y DE LA TI ERRA
AUDIENCIA GENERAL

La d d de la creación es objeto y contenido de la fe cristiana: única.l. verdac acerca .: Efe ti
á t de modo explícito en la Revelación. tectivamente, no se la en.mente est presen e , . , • f d ¡ · •

t • 0 muy vagamente en las cosmogonías mitológicas tuera e a Biblia, y es.
cuen ra sin ¡f · ¡ d ] • ·tá ausente de las especulaciones de antiguos filoso os, mc uso e os maxumos, como
PI t, Aristóteles que no obstante han elaborado un concepto bastante elevadoª on Y ' b I L · li · hude Dios como Ser totalmente perfecto, como A so uta. a inteligencia mana
puede por sí sola llegar a formular la verdad de que el mundo y los seres contingen­
tes (no necesarios) dependen del Absoluto. Pero la formulación de esta dependen­
cia como "creación" -por lo tanto, basándose en la verdad acerca de la creación­
pertenece originalmente a la Revelación divina y en este sentido es una verdad de fe .

2. Se proclama esta formulación al comienzo de las profesiones de fe, comenzan­
do por las más antiguas, como el Símbolo Apostólico: "Creo en Dios ... Creador
del cielo y de la tierra";y el Símbolo niceno-constantinopolitano: "Creo en Dios. ..
Creador del cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible"; hasta la pronuncia­
da por el Papa Pablo VI y que lleva el título de Credo del Pueblo de Dios: "Creemos
en un solo Dios... Creador de las cosas visibles, como es este mundo en el que
ranscurre nuestra vida pasajera, de las cosas invisibles como los espíritus puros que
reciben también el nombre de ángeles y Creador en cada hombre de su alma espiri­
tual e inmortal'' (Insegnamenti di Paolo VI, vol. VI, 1968, pág. 302).

3. En el "Credo" cristiano la verdad acerca de la creación del mundo y del hom­
bre por obra de Dios ocupa un puesto fundamental por la riqueza especial de su
contenido. Efectivamente no se refiere sólo al origen del mundo como resultado del
acto creador de Dios, sino que revela también a Dios como Creador. Dios, que habló
por medio de los Profetas y ultimamente por medio del Hijo (cf. He 1, 1), ha he­
cho conocer a todos los que acogen su Revelación no sólo que precisamente El ha
creado el mundo, sino sobre todo qué significa ser Creador.

4. La Sagrada Escritura (Antiguo y Nuevo Testamento) está impregnada, en efec­
to, por la verdad acerca de la creación y acerca del Dios Creador. El prime r libro de
la Biblia, el libro del Génesis, comienza con la afirmación de esta verdad: "Al prin­
cipio creó Dios los cielos y la tierra" (Gén 1, 1). Sobre esta verdad retornan nume­","9 Pasajes bíblicos, mostrando cuán profundamente ha penetrado la fe de Israel.

cor emos al menos algunos de ellos. Se dice en los Salmos: "Del Señor es la tie-
rra y cuanto la llena el orbe y todo h b' "
(23/24 1 2) "T ' . s SUS aitantes; EI la fundó sobre los mares

, ·.a. uyo es el cielo, tuya es la tien . .
tiene" (88/89, 12). "S q rra, tu cimentaste el orbe y cuanto co

' · uyo es e mar, porque El lo hizo· la tierra firme que modela-
ron sus manos" (94/95 5) "S · · · '. . ' · u misericordia llena la tierra La palabra del Señor$;127725 52,2 "Y,g.fii» o«is • j@ijj».s
La " rdad ,, no, que 1izo el cielo y la tierra" (113/114-115, 15).musma verdac profesa el autor del libro de la Sabiduría: "Dios de los padres% 1..,%"g2; mi%fis i#is sii»."gñ

ra persona a palabra de D· c d "Y y elSeñor, el que Jo ha hecho todo" (44, 24)_ 10s rea or: o so
No menos claros son los testimonios u h

ejemplo, en el Prólogo del Evangel; ¡" ay en el Nuevo Testamento. Así, Po
b6o. .. Todas las coas fueron heí,',," ,{ e dice: "A1 principio era el Ver

por , y sin El no se hizo nada de cuanto ha

sido hecho" ( 1, 1. 3). La Carta a los Hebreos, por su parte, afirma: "Por la fe cono­
cemo s que los mundos han sido dispuestos por la palabra de Dios, de suerte que de
lo invisible ha tenido origen lo visible" (11,3).

5. En la verdad de la creación se expresa el pensamiento de que todo lo que exis­
te fuera de Dios ha sido llamado a la existencia por El. En la Sagrada Escritura ha­
llamos textos que hablan de ello claramente.

Es el caso de la madre de los siete hijos, de quienes habla el libro de los Maca­
beos, la cual ante la amenaza de muerte, anima al más joven de ellos a profesar la
fe de Israel, diciéndole: "Mira el cielo y la tierra... de la nada lo hizo todo Dios y
todo el linaje humano ha venido de igual modo" (2 Mac 7, 28). En la Carta a los
Romanos leemos: "Abraham creyó en Dios, que da vida a los muertos y llama a lo
que es lo mismo que a lo que no es" (4, 17).
"Crear' quiere decir, pues: hacer de la nada, llamar a la existencia, es decir for­

mar un ser de la nada. El lenguaje bíblico deja entrever este significado ya en la pri­
mera palabra del libro del Génesis: "Al principio creó Dios los cielos y la tierra". El
término "creó'' traduce el hebreo "bara", que expresa una acción de extraordina­
ria potencia, cuyo único sujeto es Dios. Con la reflexión post-exílica se comprende
cada vez mejor el alcance de la intervención divina inicial, que en el segundo libro
de los Macabeos se presenta finalmente como un producir "de la nada" (7, 28).
Los Padres de la Iglesia y los teólogos esclarecerán ulteriormente el significado de
la acción divina, hablando de creación "de la nada" (creatio ex nihilo; más precisa­
mente: ex nihilo sui et subiecti). En el acto de la creación Dios es principio exclusi­
voy directo del nuevo ser, con exclusión de cualquier materia preexistente.

6. Como Creador, Dios está en cierto modo "fuera" de la creación y la crea­
ción está "fuera" de Dios. Al mismo tiempo, la creación es completa y plenamen­
te deudora de Dios en su propia existencia (de ser lo que es), porque tiene su ori­
gen completa y plenamente en el poder de Dios.

También puede decirse que mediante este poder creador (la omnipotencia) Dios
está en la creación y la creación está en EL Sin embargo, esta inmanencia de Dios
no menoscaba para nada la trascendencia que le es propia con relación a todo a lo
que El da la existencia.

7. Cuando el Apóstol Pablo llegó al Areópago de Atenas, habló así a los oyen­
tes que se habían reunido allí: "Al pasar y contemplar los objetos de vuestro cul­
to, he hallado un altar en el cual está escrito: Al Dios desconocido. Pues ése
que sin conocerle veneráis es el que yo os anuncio. El Dios que hizo el mundo Y.
todas las cosas que hay en él, es Señor del cielo y de la tierra..." (Act 17, 23-24).

Es significativo que los atenenienses, los cuales reconocían muchos dioses
(politéismo pagano), escucharan estas palabras sobre el único Dios Creador sin
plantear objeciones. Este detalle parece confirmar que la verdad acerca de la crea­
ción constituye un punto de encuentro entre los hombres que profesan religiones
diversas. Quizá la verdad de la creación está arraigada de modo originario y elemen­
tal en diversas religiones, aun cuando en ellas no se encuentren conceptos sufi­
cientemente claros, como los que se contienen en las Sagradas Escrituras.
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l. La reflexión sobre la verdad de
la creación, con la que Dios llama al
mundo de la nada a la existencia, 1m
pulsa la mirada de nuestra fe a la con­
templación de Dios Creador, el cual re­
vela en la creación su omnipotenc1a, Su
sabiduría y su amor. La omnipotencia
del Creador se muestra tanto en el lla­
mar a las criaturas de la nada a la exis­
tencia, como en mantenerlas en la exis­
tencia. "¿ Cómo podría subsistir nada
si tú no quisieras, o cómo podría con­
servarse sin ti?", pregunta el autor del
libro de la Sabiduna (11, 25)

2. La omnipotencia revela también
el amor de Dios que, al crear, da la exis­
tencia a seres diversos de El y a la vez
diferentes entre sí. La realidad del don
impregna todo el ser y el existir de la
creación. Crear significa donar ( donar
sobre todo la existencia). Y el que do­
na, ama. Lo afirma el autor del libro
de la Sabiduría cuando exclama: "Amas
todo cuando existe y nada aborreces
de lo que has hecho, pues si tú hubie­
ras odiado alguna cosa, no la hubieras
formado" (11, 24); y añade: "A todos
perdonas, porque son tuyos, Señor,
amador de la vida" (11, 26).

3. El amor de Dios es desinteresa­
do: mira solamente a que el bien venga
a la existencia, perdure y se desarrolle
según la dinámica que le es propia.
Dios Creador es Aquel "que hace todas
las cosas conforme al consejo de su vo­
untad" (Ef 1, 11). Y toda la obra de
la creación pertenece al plan de la sal­
vación, al misterioso proyecto "oculto
desde los siglos en Dios, creador de to­
das las cosas"(E 3, 9). Mediante el ac­
to de la creación del mundo, y en par­
ticular del hombre, el plan de la salva­
ción comienza a realizarse. La creación
es obra de la Sabiduría que ama, como

recuerda la Sagrada Escritura varias ve.
ces (cf. por ejemplo, Prov 8, 22-36)

Está claro, pues, que la verdad de fe
sobre la creación se contrapone de ma.
nera radical a las teorías de la filosofa
materialista, las cuales consideran el
cosmos como resultado de una evolu.
ción de la materia que puede reducir.
se a pura casualidad y necesidad.

4. Dice San Agustín: "Es necesario
que nosotros, viendo al Creador a tra­
vés de las obras que ha realizado, nos
elevemos a la contemplación de la Tri­
nidad, de la cual lleva la huella la crea­
ción en cierta y justa proporción" (De
Trinitate, VI, 10, 12). Es verdad de fe
que el mundo tiene su comienzo en el
Creador, que es Dios uno y trino.
Aunque la obra de la creación se atri­
buya sobre todo al Padre-efectiva­
mente, así profesamos en los Símbolos
de la Fe ("Creo en Dios Padre todopo­
deroso, Creador del cielo y de la tie­
rra") es también verdad de fe que el
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son
el único e indivisible "principio" de la
creación.

5. La Sagrada Escritura confirma de
diversos modos esta verdad: ante todo,
por lo que se refiere al Hijo, el Verbo,
la Palabra consustancial al Padre. Ya
en el Antiguo Testamento están pre­
sentes algunas alusiones significativas,
romo por ejemplo este elocuente ver·
sículo del Salmo: "La palabra del Se·
or hizo el cielo" (Sal 32/33, 6). Se
trata de una afirmación que encuentra
su plena explicitación en el Nuevo Tes
tamento, así por ejemplo en el Prólogo
de Juan: "Al principio era el Verbo Y
el Verbo estaba en Dios y el Verbo era
Dios. . . Todas las cosas fueron hech:
por El, y sin El no se hizo nada e
cuanto ha sido hecho... y por El fu"

hecho el mundo" (Jn 1, 1-2. 10). Las
Cartas de Pablo proclaman que todas
las cosas han sido hechas "en Jesucris­
to": efectivamente, en ellas se habla de
"un solo Señor, Jesucristo, por quien
son todas las cosas y nosotros también"
(1 Cor 8, 6). En la Carta a los Colosen­
ses leemos: "EI (Cristo) es la imagen
de Dios invisible, primogénito de toda
criatura, porque en El fueron creadas
todas las cosas del cielo y de la tierra,
las visibles y las invisibles... Todo fue
creado por El y para El. El es antes
que todo y todo subsiste en El" (Col
1, 15-17).

El Apóstol subraya la presencia
operante de Cristo, bien sea oomo cau­
sa de la creación ("por EP), o bien co­
mo su fin ("para ET). Es un tema so­
bre el que habrá que volver. Mientras
tanto, notemos que también la Carta
a los Hebreos afirma que Dios por me­
dio del Hijo, "también hizo el mundo"
(1, 2), y que el "Hijo... sustenta to­
das las cosas con su poderosa palabra"
1,3).

6. De este modo el Nuevo Testa­
mento, y en particular los escritos de
San Pablo y de San Juan, profundizan
Y enriquecen el recurso a la Sabiduría
Y a la Palabra creadora que ya estaba
presente en el Antiguo Testamento:
"La palabra del Señor hizo el cielo"
(Sal 32/33, 6). Hacen la precisión de
que el Verbo creador no sólo estaba
'en Dios", sino que "era Dios", y
también que precisamente en cuanto
Hijo consustancial al Padre el Verbo
creó el mundo en unión con el Padre:
"y el mundo fue hecho por El" (Jn
1, 10).

No sólo esto: el mundo también fue
creado con referencia a la persona (hi­
postasis) del Verbo. "Imagen de Dios
invisible" (Col 1, 15), el Verbo, que e
%,},ero imito, "esicndor de ta gens
e Padre e imagen de su sustancia" (cf.

Heb 1 3)e4 133, ., 3.
> ·s tamt ién el "primogénivo

de toda criatura" (col 1, 15), en el

sentido de que todas las oosas han sido
creadas en el Verbo-Hijo, para llegar a
ser, en el tiempo, el mundo de las cria­
turas, llamado de la nada a la existen­
cia "fuera de Dios". En este sentido
"todas las cosas fueron hechas por El
y sin El no se hizo nada de cuanto ha
sido hecho" (n 1, 3).

7. Se puede afirmar, pues, que la
Revelación presenta una estructura del
universo "lógica" (de "Logos": Verbo)
y una estructura "icónica" (de Eikón:
imagen, imagen del Padre). Efectiva­
mente, desde los tiempos de los Padres
de la Iglesia se ha consolidado la ense­
ñanza, según la cual, la creación lleva
en sí "los vestigios de la Trinidad"
("vestigia Trinitatis"). Es obra del Pa­
dre por el Hijo en el Espíritu Santo.
En la creación se revela la Sabiduría de
Dios: en ella la aludida doble estruc­
tura "lógico-leónica" de las criaturas
está íntimamente unida a la estructura
del don.

Cada una de las criaturas no son só­
lo "palabras" del Verbo, con las que el
Creador se manifiesta a nuestra inteli­
gencia, sino que son también "dones"
del Don: llevan en sí la impronta del
Espíritu Santo, Espíritu creador.

¿Acaso no se dice ya en los prime­
ros versículos del Génesis: "Al princi­
pio creó Dios los cielos y la tierra (= el
universo)... y el espíritu de Dios se
cernía sobre la superficie de las aguas"
(Gén 1, 1-2)? La alusión, sugestiva
aunque vaga, a la acción del Espíritu
en este primer "principio" del univer­
so resulta muy significativa para noso­
tros que la leemos a la luz de la plena
revelación neo-testamentaria.

S. La creación es obra de Dios uno
y trino. El mundo "creado" en el Ver­
bo-Hijo, es "restituido" juntamente
con el Hijo al Padre, por medio de ese
Don Increado, consustancial a ambos,
que es el Espíritu Santo. De este modo
el mundo es 'creado" con ese Amor
que es el Espíritu del Padre y del Hijo.

LA CREACION ES OBRA DE LA TRI NI DAD
AUDIENCIA GENERAL
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Este universo abrazado por el eterno
Amor, comienza a existir en el instan­
te elegido por la Trinidad como co­
mienzo del tiempo.

De este modo la creación del mun­

do es obra del Amor: el universo, don
creado, brota del Don Increado, del
Amor recíproco del Padre y del Hijo
de la Santísima Trinidad. '

sión muy singular y sugestiva: "Los astros brillan en sus atalayas y se complacen.
Los llama y contestan: 'Henos aquí'. Lucen alegremente en honor del que los hizo"
(3, 34).

5. En otro lugar el texto bíblico suena corro una llamada dirigida a las criaturas
a fin de que proclamen la gloria de Dios Creador. Así, por ejemplo, el libro de Da­
niel: Criaturas todas del Señor: bendecid al Señor. ensalzad lo con himnos por los
siglos" (3, 57). O el Salmo 65/66: "Aclamad al Señor, tierra entera, tocad en honor
de su nombre, cantad himnos a su gloria; decid a Dios: Qué temibles son tus obras,
por tu inmenso poder tus enemigos te adulan. Que se postre ante ti la tierra entera,
que toquen en tu honor, que toquen para tu nombre"(1-4).

La Sagrada Escritura está llena de expresiones semejantes: "Cuántas son tus
obras, Señor, y todas las hiciste con sabiduría, la tierra está llena de tus criaturas"
(Sal 103/104, 24). Todo el universo creado es una multiforme, potente e incesante
llamada a proclamar la gloria del Creador: "Por mi vida y por mi gloria que hinche
la tierra toda" (Núm 14, 21); porque "tuyas son las riquezas y la gloria" (1 Par 29,
12).

6. Este himno de gloria, grabado en la creación, espera un ser capaz de darles una
adecuada expresión conceptual y verbal, un ser que alabe el santo nombre de Dios
y narre las grandezas de sus obras (Sir 17, 8). Este ser en el mundo visible es el hom­
bre. A él se dirige la llamada que sube del universo; el hombre es el portavoz de las
criaturas y su intérprete ante Dios.

7. Retornemos de nuevo por un instante a las palabras, con las que el Concilio
Vaticano I formula la verdad acerca de la creación y acerca del Creador del mundo.
"Este único verdadero Dios, en su bondad y 'omnipotente virtud', ro para aumentar
su bienaventuranza, ni para adquirirla, sino para manifestar su perfección por medio
de los bienes que distribuye a las criaturas, con decisión sumamente libre, simultá­
neamente desde el principio del tiempo, sacó de la nada una y otra criatura ... "
(DS 3002).

Este texto explicita con un lenguaje propio la misma verdad acerca de la creación
Y acerca de su finalidad, que encontramos presente en los textos bíblicos. El Crea­
dor no busca· en la obra de la creación ningún "complemento" de Si mismo. Tal
modo de razonar estaría en abierta antítesis con lo que Dios es en Sí mismo. Efecti­
vamente, El es el Ser totalmente e infinitamente perfecto. No tiene, pues, necesidad
alguna del mundo. Las criaturas, las visibles y las invisibles, no pueden "añadir" na­
da a la Divinidad de Dios uno y trino.

8. ¡ Y sin embargo, Dios crea! Las criaturas, llamadas por Dios a la existencia con
una decisión plenamente libre y soberana, participan de modo real, aun cuando i­
mitado y parcial, de la perfección de la absoluta plenitud de Dios. Se diferencian en­
tre sí por el grado de perfección que han recibido, a partir de los seres inanimados,
subiendo a los animados, hasta llegar al hombre; mejor, subiendo aún más, hasta las
criaturas de naturaleza puramente espiritual. El conjunto de las criaturas constituye
el universo: el cosmos visible e invisible, en cuya totalidad y en cuyas partes se refle­
¡a la eterna Sabiduría y se manifiesta el inagotable Amor del Creador.

9. En la revelación de la Sabiduría y del Amor de Dios está el fin primero y pin­
cipal de la creación y en ella se realiza el misterio de la gloria de Dios. según la pala­
bra de la Escritura: "Criaturas todas del Señor: bendecid al Señor" (Dan 3, 57). En
el misterio de la gloria todas las criaturas adquieren su significado transcendental:
superándose" a sí mismas para abrirse a Aquel, en quien tiene su comienzo... y

su meta.

LA CREACION ES REVELACION DE LA GLORIA DE DIOS
AUDIENCIA GENERAL

1. La verdad de la fe acerca de la creación de la nada ("ex nihilo"), sobre la que
hemos detenido en las catequesis -anteriores, nos introduce en las profundida­

nos · " S · 1 · • d Ides del misterio de Dios Creador "del cielo y de la tierra . egun a expreson te

Símbolo Apostólico: "Creo en Dios padre todopoderoso, Creador...", la creación
se atribuye principalmente al Padre. En realidad es bra de las Tres Personas de la
Trinidad, según la enseñanza ya presente de algún modo en el Antiguo Testamento
y revelada plenamente en el Nuevo, especialmente en los textos de Pablo Y Juan.

2. A la luz de estos textos apostólicos, podemos afirmar que la creación del mun­
do encuentra su modelo en la eterna generación del Verbo, del Hijo, de la misma
sustancia que el Padre, y su fuente en el Amor que es el Espíritu Santo. Este Amor­
Persona, consustancial al Padre y al Hijo, es juntamente con el Padre y con el Hijo,
fuente de la creación del mundo de la nada, es decir, del don de la existencia a cada
ser. De este don gratuito participa toda la multiplicidad de los seres "visibles e in­
visibles" tan variada que parece casi ilimitada, y todo lo que el lenguaje de la cosmo­
logía indica como "macrocosmo" y "microcosmo".

3. La verdad de fe acerca de la creación del mundo, al hacernos penetrar en las
profundidades del misterio trinitario, nos descubre lo que la Biblia llama "Gloria de
Dios" (Kabod Jahvé, doxa tou Theou). La Gloria de Dios está ante todo en El mis­
mo: es la gloria "interior", que, por así decirlo, colma la misma profundidad ilimi­
tada y la infinita perfección de la única Divinidad en la Trinidad de las Personas.
Esta perfección infinita, en cuanto plenitud absoluta del Ser y de Santidad, es tam­
bién plenitud de Verdad y de Amor en el contemplarse y donarse recíproco (y, par
Jo tanto, en la comunión) del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

Mediante la obra de la creación la gloria interior de Dios, que brota del misterio
mismo de la Divinidad, en cierto modo, se traslada "fuera": a las criaturas del mun·
do visible y del invisible, en proporción a su grado de perfección.

4. Con la creación del mundo (visible e invisible) comienza como una nueva di
mension de la glona de Dios, llama da "exterior" para distinguirla de la precedente.
La Sagrada Escritura habla de ella en muchos pasajes y de modos diversos. Basten
algunos ejemplos.

El Salmo 18/19 dice: "El cielo proclama la gloria de Dios el firmame nto pre
na la obra de sus manos. .. Sin que hablen, sin que pronuncien, sin que resuene S"
voz, a toda la tierra alcanza su pregón y hasta los limites del • l»guaje" (d.
2 4) El lib d 1 s· ..d s e or e su en -, .
-- · _ 1 ro e . rraci a afüma a su vez: "El sol sale y lo alumbra todo, y la glorlfI
del Senor se refleja en todas sus obras" (42, 16). EI libro de Baruc tiene una expr
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1. La creación, sobre cuyo fin he­
mos meditado en la catequesis anteror
desde el punto de vista de la dimensión
"trascendental, exige también una re­
flexión desde el punto de vista de la di­
mensión inmanente. Esto se ha hecho
especialmente necesario hoy por el
progreso de la ciencia y de la tecruca,
que ha introducido cambios significa­
tivos en la mentalidad de muchos hom
bres de nuestro tiempo. Efectivamente,
"muchos de nuestros contemporáneos
-leemos en la Constitución pastoral
Gaudium et spes del Concilio Vaticano
II sobre la Iglesia y el mundo contem­
poráneo-, parecen temer que, por una
excesivamente estrecha vinculación en­
tre la actividad humana y la religión,
sufra trabas la autonomía del hombre,
de la sociedad o de la ciencia" (Gau­
dium et spes, 36).

El Concilio afrontó este problema,
que está íntimamente vinculado con la
verdad de fe acerca de la creación y
su fin, proponiendo una explicación
clara y convincente del mismo. Escu­
chémosla.

2. "Si por autonomía de la realidad
terrena se quiere decir que las cosas
creadas y la sociedad misma gozan de
propias leyes y valores, que el hombre
ha de descubrir, emplear y ordenar po­
co a poco, es absolutamente legítima
esta exigencia de autonomía. No es só­
lo que la reclamen imperiosamente los

hombres de nuestro tiempo. Es que
además responde a la voluntad del
Creador. Pues, por la propia naturaleza
de la creación, todas las cosas están do­
tadas de consistencia, verdad y bondad
propias y de un propio orden regulado,
que el hombre debe respetar, con el
reconocimiento de la metodología par­
ticular de cada ciencia o arte. Por ello,
la investigación metódica en todos los
campos del saber, si está realizada de
una forma auténticamente científica Y
conforme a las normas morales, nunca
será en realidad contraria a la fe, por­
que las realidades profanas y las de la
fe tienen su origen en un mismo Dios.
"Más aún, quien con perseverancia

y humildad se esfuerza por penetrar en
los secretos de la realidad, está llevado,
aun sin saberlo, por la mano de Dios,
quien, sosteniendo todas las cosas, da a
todas ellas el ser. Son, a este respecto,
de deplorar ciertas actitudes que, por
no comprender bien el sentido de la le·
gítima autonomía de la ciencia, se ha"
dado algunas veces entre los propios
cristianos; actitudes que, seguidas de
agrias polémicas, indujeron a muchos°
establecer una oposición entre la ci"
cia y la fe. l
"Pero si autonomía de lo tempo%

quiere decir que la realidad creada ""
independiente de Dios y que los !",
bres pueden usarla sin referenc1a
Creador. no hay creyente alguno "

quien se le escape la falsedad envuelta
en tales palabras. La criatura sin el
Creador desaparece. Por lo demás,
cuantos creen en Dios, sea cual fuere
su religión, escucharon siempre la ma­
nifestación de la voz de Dios en el len­
guaje de la creación. Más aún, por el
olvido de Dios la propia criatura queda
oscurecida" ( Gaudium et spes, 36).

3. Hasta-aquí el texto conciliar. Es­
te constituye un desarrollo de la ense­
ñanza que ofrece la fe sobre la crea­
ción y establece una confrontación ilu­
minadora entre esta verdad de la fe y
la mentalidad de los hombres de nues­
tro tiempo, fuertemente condicionada
por el desarrollo de las ciencias natura­
les y del progreso de la técnica.

Tratemos de recoger en una síntesis
orgánica los principales pensamientos
contenidos en el párrafo 36 de la Cons­
titución Gaudium et spes.

A) A la luz de la doctrina del Conci­
lio Vaticano II la verdad acerca de la
creación .no es sólo una verdad de fe,
basada en la Revelación del Antiguo y
Nuevo Testamento. Es también una
verdad que une a todos los hombres
creyentes "sea cual fuere su religión",
es decir, a todos los que "escucharon
siempre la manifestación de la voz de
Dios en el lenguaje de la creación".

B) Esta verdad, plenamente mani­
festada en la Revelación es sin embar­
go accesible de por sí a la razón huma­
na. Esto se puede deducir del conjunto
de la argumentación del texto conciliar
Y particularmente de las frases: "La
criatura sin el Creador desaparece... ,
por el olvido de Dios la propia criatura
queda oscurecida". Estas expresiones
(al menos de modo indirecto) indican
que el mundo de las criaturas tiene ne­
cesidad de la Razón . última y de la
Causa primera. En virtud de su misma
naturaleza los seres contingentes tie­
nen necesidad, para existir, de un apo­
yo en el Absoluto (en el Ser necesario),
que es Existencia por si ("Esse subsis­
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tens'). EI mundo contingente y fugaz
"desaparece sin el Creador".

C) Con relación a la verdad, así en­
tendida, acerca de la creación, el Con­
cilio establece una distinción funda­
mental entre la autonomía "legítima"
y la "ilegitima" de las realidades terre­
nas. Ilegítima (es decir, no conforme a
la verdad de la Revelación) es la auto­
nomía que proclame la independencia
de las realidades creadas por Dios Crea­
dor, y sostenga "que la realidad creada
es independiente de Dios y que los
hombres pueden usarla sin referencia
al Creador". Tal modo de entender y
de comportarse niega y rechaza la ver­
dad acerca de la creación; y la mayor
parte de las veces -si no es incluso por
principio- esta· posición se sostiene
precisamente en nombre de la "auto­
nomía" del mundo, y del hombre en el
mundo, del conocimiento y de la acción
humana.

Pero hay que aña dir inmediatamen­
te que en el contexto de una "autono­
mía" así entendida, ese/ hombre quien
en realidad queda privado de la propia
autonomía .con relación al mundo, y
acaba por encontrarse de hecho some­
tido a él. Es un tema sobre el que vol­
veremos.

D) La "autonomía de las realidades
terrenas" entendida de este modo es
-según el texto citado de la Constitu­
ción Gaudium et spes- no sólo ilegiti­
ma, sino también inútil Efectivamen­
te, las cosascreadas gozan de una auto­
nomía propia de ellas "por voluntad
del Creador", que está arraigada en su
misma naturaleza, perteneciendo al fin
de la creación (en su dimensión inma­
nente). "Pues, por la propia naturaleza
de la creación, todas las cosas están do­
tadas de consistencia, verdad y bondad
propias y de un propio orden".

La afirmación, si se refiere a todas
las criaturas del mundo visible, se refie­
re de modo eminente al hombre. En
efecto, el hombre, en la misma medida

LA CREACION Y LA LEGITIMA
AUTONOMIA DE LAS COSAS CREADAS
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C d Y alabemos su grandeza:
f I obra del rea or bºd . / 1 .Admiremos, pues, con1el?' todas las hiciste con sabiduria,y la tierra es¿

"Cuántas son tus obras, Señor, Y . mpre ¡ goce el Señor con sus obras¡
/ GI . a Dios para s1e , . ,, •

llena de tus criaturas.y lora ·s ara mi Dios mientras exista' (Sal 103/
Cantaré al Senor mientras viva,/ tocare P
104. 24. 31. 33-34).
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en que trata de "descubrir, emplear Y
ordenar" de modo coherente las leyes
y los valores del cosmos, no solo parti­
cipa de manera creativa en la autonO
mía legítima de Jas cosas creadas, sino
que realiza de modo correcto la auto­
nomía que le es propia. Y así se en­
cuentra con la finalidad inmanente de
la creación, e indirectamente también
con el Creador: "Está llevado, corro
por la mano de Dios, quien, sostenien­
do a todas las cosas, da a todas ellas
el ser" (Gaudium et spes, 36).

4. Se debe añadir que con el proble­
ma de la "legítima autonomía de las
realidades terrenas",- se -vincula tam·
bién el problema, hoy muy sentido, de
la "ecología", es decir, la preocupación
por la protección y preservación del
ambiente natural.

El desequilibrio ecológico, que su-

pone siempre una forma de eg .
..: {0isanticomunitario, nace de un us

d- fi ·t· o artrario y en 1ennurva nocivo- 4
criaturas, cuyas leyes y orden n{
se violan, ignorando o desprecian3
finalidad que es inmanente en la e

de la creación. También ese mod
0

. d ocomportamiento se {eriva de una
interpretación de la autonomía de'
cosas terrenas. Cuando el hombre
estas cosas "sin referirlas al Creado
-por utilizar también las palabras ,
la Constitución conciliar- se hace a
mismo daños incalculables. La sol
ción del problema de la amenaza ec
lógica está en relación íntima con J,

principios de la "legítima autonom
de las realidades terrenas", es decir, 1
definitiva, con la verdad acerca de
creación y acerca del Creador del mu,
do.

3. En el libro del Génesis 1, 26, leemos que el sexto día dijo Dios: "Hagamos al
hombre a nuestra imagen y a nuestra semejanza, para que domine sobre los peces
del mar, sobre las aves del cielo, sobre los ganados y sobre todas las bestias de la tie­
rra y sobre todos los animales que se mueven sobre ella'.

Es significativo que la creación del hombre esté precedida por esta especie de de­
claración con la que Dios expresa la intención de crear al hombre a su imagen, me­
jor, "a nuestra imagen"', en plural, (sintonizando con el verbo "hagamos"). Según
algunos intérpretes, el plural indicaría el "Nosotros" divino del único Creador. Esto
seria, pues, de algún modo, una primera lejana señal trinitaria. En todo caso, la crea­
ción del hombre, según la descripción del Génesis l, va precedida de un particular
"dirigirse" a Sí mismo, "ad intra", de Dios que crea.

4. Sigue Juego el acto creador. "Dios creó al hombre a imagen suya, a imagen de
Dios lo creó, y los creó varón y mujer" (Gén 1, 27). En esta frase impresiona el tri­
ple uso de verbo "creó" (bará), que parece dar testimonio de una especial importan­
cia e "intensidad" del acto creador. Esta misma indicación parece que debe deducir­
se también del hecho de que, mientras cada uno de los días de la creación se conclu­
ye con la anotación: "Vio Dios ser bueno" (f. Gén 1, 3. 10. 12. 18. 21. 25), des­
pués .de la creación del hombre, el sexto día, se dice que "vio Dios ser muy bueno
cuanto había hecho" (Gén l, 31).

5. La descripción más antigua, la "yahvista" del Génesis 2, no utiliza la expresión
"imagen de Dios". Esta pertenece exclusivamente al texto posterior, que es más
"teológico".

A pesar de esto, la descripción yahvista presenta, si bien de modo indirecto, la
misma verdad. Efectivamente, se dice que el hombre, creado por Dios-Yavé, al mis­
mo tiempo que tiene poder para "poner nombre" a ]os animales (cf. Gén 2, 19-20),
no encuentra entre todas las criaturas del mundo visible "una ayuda semejante a r,
es decir, constata su singularidad. Aunque no hable directamente de la "imagen" de
Dios, el relato del Génesis 2 presenta algunos de sus elementos esenciales: la capaci­
dad de autoconocerse, la experiencia del propio ser en el mundo, la necesidad de
colmar su soledad, la dependencia de Dios.

6. Entre estos elementos, está también la indicación de que hombre y mujer son
iguales en cuanto a naturaleza y dignidad. Efectivamente, mientras que ninguna
criatura podía ser para el hombre "una ayuda semejante a él, encuentra tal "ayu­
da" en la mujer creada por Dios-Yavé. Según el Génesis 2, 21-22, Dios llama a la
mujer a la existencia, sacándola del cuerpo del hombre: de "una de las costillas" del
hombre. Esto indica su identidad en la humanidad, su semejanza esencial, aun den­
tro de la distinción. Puesto que los dos participan de la misma naturaleza, ambos
tienen la misma dignidad de persona,

7.La verdad acerca del hombre creado a "imagen de Dios" retorna también en
otros pasajes de la Sagrada Escritura, tanto en el mismo Génesis ("el hombre ha sido
hecho a imagen de Dios":- Gen 9, 6), como en otros libros Sapienciales. En el libro
de la Sabiduría se dice: "Dios creó al hombre para la inmortalidad, y lo hizo a ima­
gen de su propia naturaleza" (2, 23). Y en el libro del Sirácida lee11Ds: "El Señor
formó al hombre de la tierra y de nuevo le hará volver a ella... Le vistió de la for­
taleza a él conveniente y le hizo según su propia imagen"(17, 1. 3).

El hombre pues es creado para la inmortalidad, y no cesa de ser imagen de Dios
después del pecado, aun cuando esté sometido a la muerte. Lleva en sí el reflejo de
la potencia de Dios, que se manifiesta sobre todo en la facultad de la inteligencia y
de la libre voluntad. El hombre es sujeto autónomo. fuente de las propias acciones,

EL HOMBRE, CREADO A IMAGEN DE DIOS
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1l. El Símbolo de la fe habla de Dios "Creador del cielo y de la tierra, de todo lo
vmble y lo invisible'; no habla directamente de la creación del hombre. El hombre,
en el contexto soteri r · d ¡ s · "6
1 . 0 og¡co e 1mbolo, aparece con referencia a la Encarnac1o
o que es evidente de modo panti 1l lS; . . litd ª icu ar en e 1mbolo rucenoconstantmopo ano,
cuando se profesa la fe en Jesucristo, Hijo de Dios, que ''por nosotros los hombreé
y por nuestra salvación bajó del cielo. y hi h ,,S; b . . . se zo ombre,,j"",", debemos recordar que el orden de la salvación no solo presupone

to, mas aun, toma origen de ella
El Símbolo de la fe nos remite".., ,q do

sobre la creación, ara d re, en su concisión, al conjunto de la verdad revela
ha dado al hornb p a lescubrir la posición realmente singular y excelsa que se Jere.

2. Como ya hemos recordado e la . ' esil
contiene dos narraciones de 1, -n as catequesis anteriores, el libro del Gene
lógico es anterior la de. ",Tcación del hombre. Desde el punto de vista cro"

crpcion conte id, ¡,ecambio, es posterior la del p . , ni a en el segundo capítulo del Génes1»
E . nmer capitulo
n el conjunto las dos descripcion, am»

bas elementos teológicament p . es se mtegran mutuamente, conterúend0
n e muy neos Y preciosos.
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sti1s de su dependencia de Dios, su Creador (con.
aunque manteniendo las caracteristca
tingencia ontológica). h Ab; varón y mujer, el Creador "los bendijo, ¿

d 1 ·ón del om re, ' ' ·8. Después le la creac1 henchid la tierra; sometedla y dominad sobr
ciéndoles: 'Procread Y multiplicaos, :Obre todo cuanto vive' "( Gén 1, 28). La crea.
los peces... y sobre las aves.· ',, adamento del dominio sobre las otras crian.
ci6n a imagen de pos consti"? Í,,';mamadas a la existencia con mirar al hon
ras en el mundo visible, las cu es u

bre y ''para él''. al el Génesis 1, 28, participan todos los hombres, a quie.
Del dominio del que a a e • • . A ll I d .,:. l '1era mujer han dado origen. ello alude también lnes el primer hombre y la pnm ,a. 1d iór de

·. « (G¿» 2, 24), a la que todavía tendremos ocasron retornar,
redacción jahvi" y,"" 1if6s, hombre y mujer les dan en heredad esa "imagen
Transmitiendo la vi a ? ±] d l .e

,.» fu ferida al primer hombre en el momento le la creación.de Dios' que tue com s. ¡l dl
9 D ' odo el hombre se convierte en una expresión particular e a gloria. e este m . h • •

del Creador del mundo creado. ''Glora Dei vivens homo, vita autem ominis visio
Dei" escribirá San Ireneo (Ad. Haer., IV, 20, 7). El hombre es glona del Creador
en cuanto ha sido creado a imagen de El y especialmente en cuanto que accede al
verdadero conocimiento del Dios viviente.

En esto encuentran fundamento el particular valor de la vida huma na, como tam
bién todos los derechos humanos (que hoy se ponen tan de relieve).

JO. Mediante la creación a imagen de Dios, el hombre es llamado a convertirse
entre las criaturas del mundo visible, en un portavoz de la gloria de Dios, y en cierto
sentido, en una palabra de su gloria.

La enseñanza sobre el hombre, contenida en las primeras páginas de la Biblia
(Gén 1), se encuentra con la revelación del Nuevo Testamento acerca de la verdad
de Cristo; que, como Verbo Eterno, es "imagen de Dios invisible", y a la vez "pri­
mogénito de toda criatura" (co11, 15).

El hombre creado a imagen de Dios adquiere, en el plan de Dios, una reláción es­
pecial con el Verbo, Eterna Imagen del Padre, que en la plenitud de los tiempos se
hará carne. Adán -escribe San Pablo- "es tipo del que había de venir" (Rom 1, 14).
En efecto, "a los que de antes conoció (Dios Creador). .. los predestinó a ser con•
formes con la imagen de su Hijo, para que éste sea el primogénito entre muchos her­
manos" (Rom 8, 29).

11. sí, pues, la verdad sobre el hombre creado a imagen de Dios no determina
sólo el lugar del hombre en todo el orden de la creación, sino que habla también
de su vinculación con el orden de la salvación en Cristo, que es la eterna y consus
tancial 'imagen de Dios' (2 Cor 4, 4): imagen del Padre. La creación del hombre
a imagen de Dios, ya desde el principio del libro del Génesis da testimonio de su lla­
mada. Esta llamada se revela plenamente con la venida de Cristo. Precisamente en
tonces, gracias a la acción del "Espíritu del Señor" se abre la perspectiva de la .ple•
na transformación en la imagen consustancial de Dios, que es Cristo (cf. 2 o
3, 18). Así la 'imagen' del libro del Génesis (1, 27), alcanza la plenitud de su si
nifcado revelado, '

1. El hombre creado a imagen de
Dios· es un ser al mismo tiempo cor­
poral y espiritual, es decir, un ser que,
desde un punto de vista, está vincula­
do al mundo exterior y, desde otro, lo
trasciende. En cuanto espíritu, además
de cuerpo es persona. Esta verdad
sobre el hombre es objeto de nuestra
fe, como lo es la verdad bíblica sobre
su constitución a "imagen y semejan­
za" de Dios; y es una verdad que pre­
senta constantemente a Jo largo de
los siglos el Magisterio de la Iglesia.

La verdad sobre el hombre no cesa
de ser en la historia objeto de análi­
sis intelectual, no sólo en el ámbito
de la filosofía, sino tambien en el de
otras muchas ciencias humanas: en
una palabra, objeto de la antropolo­
gía.

2. Que el hombre sea espíritu en­
camado, si se quiere, cuerpo infor­
mado por un espíritu inmortal, se de­
duce ya, de algún modo, de la des­
cripción de la creación contenida en
el libro del Génesis y en particular de
la narración "jahvista", que emplea,
por así decir, una "escenografía"
e imágenes antropomórficas. Leemos
que "modeló Yavé Dios al hombre de
la arcilla y le inspiró en el rostro alien­
to de vida, y fue así el hombre ser ani­
mado" (Gén 2, 7). La continuación del
texto bíblico nos permite comprender
claramente que el hombre, creado de
esta forma, se distingue de todo el
mundo visible, y en particular del
mundo de los animales. El "aliento
de vida" hizo al hombre capaz de co­
nocer estos seres, imponerles el nom­
bre Y reconocerse distinto de ellos
(cf. Gén 2, 18-20). Si bien en la
descripción "jalvista" no se habla del
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"alma", sin embargo es fácil deducir
de allí que la vida dada al hombre
en el momento de la creación es de
tal naturaleza que trasciende la simple
dimensión corporal (la propia de los
animales). Ella toca, más allá de la
materialidad, la dimensión del espí­
ritu, en la cual está el fundamento
esencial de esa "imagen de Dios",
que Génesis 1, 27, ve en el hombre.

3. El hombre es una unidad: es
alguien que es uno consigo mismo.
Pero en esta unidad está contenida
una dualidad. La Sagrada Escritu­
ra presenta tanto la unidad (la perso­
na) como la dualidad (el alma y el
cuerpo). Piénsese en el libro del Si­
rácida, que dice por ejemplo: "El
Señor formó al hombre de la tie­
rra. Y de nuevo le hará volver a
ella"; y más adelante: "Le dio capa­
cidad de elección, lengua, ojos, oí­
dos y corazón para entender. Lle­
nóle de ciencia e inteligencia y le dio
a conocer el bien y el mal" (17,
1-2. 5.6).

Particularmente significativo es,
desde este punto de vista, el Salmo
8, que exalta la obra maestra huma­
na, dirigiéndose a Dios con las siguien­
tes palabras: "¿Qué es el hombre para
que te acuerdes de él, el ser humano,
para darle poder? Lo hiciste poco infe­
rior a los ángeles, lo coronaste de glo­
ria y dignidad, le diste el mando sobre
las obras de tus manos, todo lo som­
tiste bajo sus pies" (óv. 5-7).

4. Se subraya a menudo que la tra­
dición bíblica pone de relieve sobre
todo la unidad personal del hombre,
sirviéndose del término "cuerpo" pa­
ra designar al hombre entero (cf. por
ejemplo, Sal 144/145, 21; JJ 3, 1;

J

EL HOMBRE, IMAGEN DE DIOS,
ES UN SER ESPIRITUAL

Y CORPORAL
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I 66 23· m 1, 14). La observación
s , ' ·t que en la
es exacta. Pero eso 00 qw ª.
tradición bíblica esté también presen­
te, a veces de modo muy claro, la du4
dad del hombre. Esta tradición_
refleja en las palabras de Cristo: 'No
tengáis miedo a los que matan el cuer­
po, que el alma no pueden matar­
la . temed más bien a aquel que pue­
de perder el alma y el cuerpo en la
gehena" (Mt 10, 28).

5. Las fuentes bíblicas autorizan
a ver al hombre como unidad perso­
nal y al mismo tiempo como duali­
dad de alma y de cuerpo; concepto
que ha hallado expresión en toda la
Tradición y en la enseñanza de la Igle­
sia. Esta enseñanza ha hecho suyas
no sólo las fuentes bíblicas, sino tam
bién las interpretaciones teo/ógims
que se han dado de ellas desarrollan­
do los análisis realizados por ciertas
escuelas (Aristóteles) de la filosofia
griega. Ha sido un lento trabajo de
reflexión, que ha culminado princi­
palmente -bajo la influencia de
Santo Tomás de Aquino- en las
afirmaciones del Concilio de Viena
(1312), donde se llaIIB al alrra "for­
ma" del cuerpo: ''forma corporis
humani per se et essentialiter"
(DS 902). La "forma", como factor
que determina la substancia del ser
"honbre", es de naturaleza espiri­
tual. Y dicha "forma" espiritual, el
alma, es inmortal. Es lo oue recordó
más tarde el Concilio Lateranense V
(1513): el alma es inmortal, diversa­
mente del cuerpo que está sometido
a la muerte (cf. DS 1440). La escuela
tomista subraya al mismo tiempo
que, en virtud de la unión substan­
cial del cuerpo y del alma, esta últi­
ma, incluso después de la muerte, no
cesa de "aspirar" a unirse al cuerpo.
Lo que halla confirma ción en la verdad
revelada sobre la resurrección del cuer­
po.

6. Si bien la terminología filos6fi­

ca utilizada para expresar la unidad y
la complejidad (dualidad) del hombre,
es a veces objeto de critica, quea
fuera de duda que la doctrina sobre la
unidad de la persona humana y al mi--!S'"'
mo tiempo sobre la dualidad espiritual­
corporal del hombre está plenamenre
arraigada en la Sagrada Escritura yen
/a Tradición. Y a pesar de que se marai
fieste a menudo la convicción de que
el hombre es "imagen de Dios" -g(43-
cias al alma, no está ausente en la do c­
trina tradicional la convicción de qL-3 e
también el cuerpo participa, a sum­
do, de la dignidad de la "imagen le
Dios", lo mismo que participa de 1a
dignidad de la persona.

7. En los tiempos modernos la te ao­
ría de la evolución .ha levantado ua
dificultad particular contra la doctrira
revelada sobre la creación del hornb.=--e
como ser compuesto de aJma y de
cuerpo. Muchos especialistas en cie21-
cias naturales que, con sus métods
propios, estudian el problema d el
comienzo de la vida humana en la tie­
rra sostienen -contra otros cole­
gas' suyos- la existencia no sólo de
un vínculo del hombre con la misnaa
naturaleza, sino incluso su derivacin
de especies animales superiores. Es-te
problema, que ha ocupado a los ciem­
tíficos desde el siglo pasado, afc-a
a varios estratos de la opinión pub:Ii­
ca

La respuesta del Magisterio se of
ció en la Encíclica "Humani genen
de Pío XII en el ano 1950. Leems: muo
en ella: "EI Magisterio de la Igle"?

os : stiga­
prohibe que se trate en las "j>s
ciones y disputas de los enten jOl:.a
en uno y otro campo, de la doctr =3
del 'evolucionismo', en cuanto bU

5
,_ a

I . 0 en~-
el origen del cuerpo human ]as
materia viva y preexistente, pues st-8·
almas nos manda 1 fe católica ""?
ner que son creadas inmediatarne
por Dios. ." (DS 3896). ., que­

Por tanto se puede dec1

desde el punto de vista de la doctri­
na de la fe, no se ve dificultad en ex­
plicar el origen del hombre, en cuanto
cuerpo, mediante la hipótesis del evo­
luz:ionismo. Sn embargo hay que aña­
dir que la hipótesis propone sólo una
prohabilidad, no una certeza científica.
La doctrina de la fe, en cambio, afirma
invariablemente que el alma espiritual
del hombre ha sido creada directamen­
te por Dios. Es decir, según la hipótesis
a la que hemos aludido, es posible que
el cuerpo humano, siguiendo el orden
impreso por el Creador en las energías
de la vida, haya sido gradualmente pre­
parado en las formas de seres vivien­
tes anteriores. Pero el alma humana,
de la que depende en definitiva la hu­
manidad del hombre, por ser espiritual,
no puede salir de la materia.

8. Una hermosa síntesis de la crea­
ción arriba expuesta se halla en el
Concilio Vaticano IJ: "En la unidad
de cuerpo y alma -se dice allí-, el
hombre, por su misma condición
corporal, es una sintesis del universo
material, el cual alcanza por medio del
hombre su más alta cima" (Gaudium
et spes, 14). Y más adelante añade:
"No se equivoca el hombre al afirmar
su superioridad sobre el universo ma­
terial y al oonsíderarse no ya como una
partícula de la naturaleza ... Por su
interioridad es, en efecto, superior
al universo entero" (ib.). ·He aquí,
pues cómo se puede expresar con un
lenguaje más cercano a la mentalidad
contemporánea, la misma verdad sobre
la unidad y la dualidad (la complgi­
dad) de la naturaleza humana.

EL HOMBRE IMAGEN DE DIOS, ES SUJETO DE
CONOCIMIENTO Y DE LIBERTAD

AUDIENCIA GENERAL _

l. "Creó Dios al horrbre a imagen suya, a imagen de Dios lo creó, y la; creó
varón y mujer" (Gén 1, 27).

El hombre y la mujer, creados con igual dignidad de personas como unidad
de espíritu y cuerpo, se diversifican por su estructura sico-fisiológica. Efectiva­
mente, el ser humano lleva la marca de la masculinidad y de la feminidad.

2. Al mismo tiempo que es marca de diversidad, es también indicador de com­
plementariedad. Es lo que se deduce de la lectura del texto "jahvista", donde el
hombre, al ver a la mujer apenas creada, exclama: "Esto sí que es ya hueso de
mis huesos y carne de mi carne"(Gén 2, 23). Son palabras de satisfacción y tam
bién de transporte entusiasta del hombre, al ver un ser esencialmente semejan­
te a sí. La diversidad y a la vez la complernentariedad síco-física están en el ori­
gen de la particular riqueza de humanidad, que es propia de los descendientes de
Adán en toda su historia. De aquí toma vida el matrimonio, instituido por el Crea­
dor desde el "principio": "Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre; se
unirá a su mujer; y vendrán a ser los dos una sola carne" (Gén 2, 24).

3. A este· texto del Gén 2, 24, corresponde la bendición de la fecundidad, que
relata el Gén 1, 28: "Procread y multiplicaos, y henchid la tierra; sometedla...".
La institución del matrimonio y de la familia, contenida en el misterio de la crea­
ción del hombre, parece que se debe vincular con el mandato de "someter" la
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d a la primera pareja humana.
tierra, confiado por el Crea •~ometer la tierra" -tenga cuidado de: "someter14",

El hombre, llamado ª ., es lD1 don de Dios y, como tal, merece res ­
d st 1 Porque la· creac1on . . . ,---no eva ar a, . . d Di no sólo como varan y mu¡er, sino también era

to-, el hombre es ing " d~oslos dos sexos. Esta relación recíproca constitu,­
racon e u m?","$ personas" ave ss establece en el matrimonio ype
ye el alma de la. . . n de las Tres Personas Divinas.
seta cierta semejara9",,"",{ 4 ste proposito: "Dios ro creó al hombre ero

4. El Concilio Vancano ·. (Gé· 1 77). Es ·. , 1 +t i los hizo hombre y mujer in ,ll1. sta sociedadsolitario. Desde el princ1pro : de E. I expresión primera de la comunwn e personas. l hom--de hombre y mujer es 1a 3, d <.a. •

b
~ to por su intima naturaleza, un ser social, y no pue e vvr ni des -

re es, en erec», d , "(G ud' 12)le ar sus cualidades sin relacionarse con los emas ar 'um et spes, ...
p gDe d 1 creación comporta para el hombre tanto la relaczon con ~r

este rno o a (! 1. ho b · ),
d O

la relación con el otro ser humano a re ac10n m re-muier , asJ.
mun 'o, com El " 1 t' " de

t mbién con los otros semejantes suyos. sorrx:ter a 1erra pone re-como a ,, . . h La di · • "lieve el carácter "relacional de la eX1stenc1a urna 1:1'1 · s mens10nes. con los-
otros'', "entre los otros" y "para los otros", propias de la persona humana en
cuanto "imagen de Dios", establecen desde el principio el puesto del hombre
entre las criaturas. Con esta finalidad es llamado el hombre a la existencia come,,
sujeto (como "yo" concreto), dotado de conciencia intelectual y de libertad

5. La capacidad del conocimiento intelectual distingue radicalmente al hom­
bre de todo el mundo de los anima les, donde la capacidad cognoscitiva se limita
a los sentidos. El conocimiento intelectual hace al hombre capaz de discernir, de:
distinguir entre la verdad y la no verdad, abriendo ante él los campos de la ciencia,
del pensamiento crítico, de la investigación metódica de la verdad acerca de la rea­
lidad. El hombre tiene dentro de sí una relación esencial con la verdad, que deter­
mina su carácter de ser trascendental. El conocimiento de la verdad impregna to­
da la esfera de la relación del hombre con el mundo y con los otros hombres, y
pone las premisas indispensables de toda forma de cultura.

6. Conjuntamente con el conocimiento intelectual y su relación con la verdad, se
pone la libertad de la voluntad humana, que está vinculada, por intrínseca rela­
ción, al bien. Los actos humanos llevan en sí el signo de la autodeterminación (del.
querer) y de la elección. De aquí nace toda la esfera de la moral: efectivamente, el.
hombre es capaz de elegir entre el bien y el mal, sostenido en esto por la voz de
la conciencia, que impulsa al bien y aparta del mal.

Igual que el conocimiento de la verdad, así también la capacidad de elegir
es decir, la libre voluntad-, impregna toda la esfera de la relación del hombre
con el mundo, y especialmente con los otros hombres, e impulsa aún mís all~-

7. Efectivamente, el hombre, gracias a su naturaleza espiritual y a la capacl
dad de conocimiento intelectual y de libertad de elección y de acción, se encuen
tra, desde el principio, en una particular relación con Dios. La descripción de la
creación (cf. Gén l-3) nos pemite constatar que la "imagen de Dios" se manifiesta.
sobre todo en la relación del "yo'' humano con el "T?' divino. El hombre cono€
a Dios, y su corazon Y su voluntad son capaces de unirse con Dios (horno est capa>
De). EI hombre puede decir "sí" a Dios, pero también puede decirle "no". La ca·
pacidad de acoger a Dios y su santa voluntad, pero también la capacidad de oP
nerse a e a. "

8. Todo esto está grabado en el significado de la "ima.en de Dios" ue nos pre·
sena, entre otros, ef 1ro del siracida: "EI Seno,6 a ion idser"

Y de nuevo le hará volver a ella. Le vistió de la fortaleza a él conveniente (a los
hombres) y le hizo según su propia imagen. Infundió el temor de él en toda carne
Y sometió a su imperio las bestias y las aves. Dile lengua, ojos y· oídos y un cora·
zón inteligente; llenó!e de ciencia e inteligencia y Je dio a conocer el bien y el mal.
Le dio ojos - ¡nótese la expresión!- para que viera la grandeza de sus Obras. ..
Y añadióle ciencia, dándole en posesión una ley de vida. Estableció con ellos un
pacto eterno Y les enseñó sus juicios" (Sir 17, 1. 3-7. 9-10). Son palabras ricas
y profundas que nos hacen reflexionar.

9. El Concilio Vaticano ll expresa la misma verdad sobre el hombre con un len­
guaj e que es a la vez perenne y contemporáneo. "La orientación del horro re hacia
el bien sólo se logra con el uso de la libertad... La dignidad humana requiere que
el hombre actúe según su conciencia y libre elección..." (Gaudium et spes, 17).
"Por su interioridad es superior al universo entero; a esta-profunda interioridad re­
toma cuando entra dentro de su corazón, donde Dios le aguarda, escrutador de
los corazones, y donde él personalmente decide su ·propio destino" (Gaudium et
spes, 14). "La verdadera libertad es signo eminente de la imagen divina en el hom
bre" (Gaudium et spes, 17). La verdadera libertad es la libertad en la verdad, gra­
bada, desde el principio, en la realidad de la "imagen divina".

10. En virtud de esta "imagen" el hombre, corno sujeto de conocimiento y Ji.
bertad, no sólo está llamado a transformar el mundo según la medida de sus jus­
tas necesidades, no sólo está· llamado a la comunión .de personas propia del ma tri­
monio (communio personarum), de la que torna origen la familia, y consi­
guientemente toda sociedad, sino que también está llamado a la Alianza con Dios.
Efectivamente, él no es sólo criatura de su Creador, sino también imagen de su Dios.
Es criatura como imagen de Dios, y es imagen de Dios como criatura. La descrip­
ción de la creación ya en Gén 1-3 está unida a la de la primera Alianza de Dios con
el hombre. Esta Alianza (lo mismo que la creación) es una iniciativa totalmente
soberana de Dios Creador, y permanecerá inmutable a lo largo de la historia de la
salvación, hasta la Alianza definitiva y eterna que Dios realizará con la humanidad
en Jesucristo.
. 11. ,~! hombre es el sujeto idóneo para la Alianza, porque ha sido creado "a
imagen de Dios, capaz de conocimiento y de libertad. El pensamiento cristia­
no ha vislumbrado en la "semejanza" del hombre con Dios el fundamento para
la llamada del hombre a participar en la vida interior de Dios: su apertura a lo sobre·
natural.

Así, pues, la verdad revelada acerca del hombre, que en la creación ha sido hecho
"a imagen Y semejanza de Dios", contiene no sólo todo lo que en él es "huma num",
Y, por lo mismo, esencial a su humanidad, sino potencialmente también lo que es
"divinum', y por lo tanto gratuito, es decir, contiene también lo que Dios -Pa­
dre, Hijo y Espíritu Santo- ha previsto de hecho para el hombre como dimensión
sobrenatural de su existencia, sin la cual el hombre no puede lograr toda la pleni­
tud a la que le ha destinado el Creador.
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1 "Creo en un solo Dios, Padre
· · 1 detodopoderoso, creador del cielo Y

la tierra": el primer artículo del Cre­
do no ha acabado de darnos sus extraor·
dinarias riquezas, y efectivamente, la
fe en Dios como creador del mundo
(de las "cosas visibles e invisibles"),
está orgánicamente unida a la revela­
ción de la Divina Providencia.

Comenzamos hoy, dentro de la re­
flexión sobre la creación, una serie
de catequesis cuyo tema está junta­
mente en el corazón de la fe cristiana
y en el corazón del hombre llama­
do a la fe: el tema de la Providencia
Divina, o de Dios que, como Padre
omnipotente y sabio está presente
y actúa en el mundo, en la historia
de cada una de sus criaturas, para que
cada criatura, y específicamente el
hombre, su imagen, pueda realizar
su vida como un camino guiado por
la verdad y el amor hacia la meta de
la vida eterna en El.
"¿Para qué fin nos ha creado

Dios?", se pregunta la tradición cris­
tiana de la catequesis. E iluminados
por la gran fe de la Iglesia, tenemos
que repetir, pequeños y grandes, estas
palabras u otras semejantes: "Dios
nos ha creado para conocerlo y amar­
lo en esta vida, y gozar de El eterna­
mente en la otra".

Pero precisamente esta enorme ver­
dad de Dios, que con rostro sereno y
mano segura guía nuestra historia
paradójicamente encuentra en el co­
razón del hombre un doble, contras­
tante sentimiento: por una parte, es
llevado a acoger y a confiarse a este
Dios Providente, tal como afirma el
Salmista: "Acallo y modero mis de­
seos, como un niño en brazos de su
madre" (Sal 130, 2). Por otra, en
cambio. el hombre teme y duda en

abandonarse a Dios, como Señor y
Salvador de su vida, o porque ofu
cado por las cosas, se olvida del Crea.
dor, o porque, marcado por el suf;;
miento, duda de El como Padre. En
ambos casos la Providencia de Dios
es demandada por el hombre. Es tal
la condición del hombre, que en la
misma Escritura divina Job no vacila
en lamentarse ante Dios con franca
confianza; de este modo, la Palabra
de Dios indica que la Providencia se
manifiesta dentro del mismo lamen­
to de sus hijos. Dice Job, lleno de
llagas en el cuerpo y en el corazón:
"¡Quién me diera saber dónde ha­
llarlo y llegar hasta su morada! Ex­
pondría ante El mi causa, tendría
la boca llena de recriminaciones"
(Job 23, 3-4).

2. Y de hecho, no han faltado al
hombre, a lo largo de toda su histo­
ria, ya sea en el pensamiento de los
filósofos, ya en las doctrinas de las
grandes religiones, ya en la sencilla
reflexión del hombre de la calle,
razones para tratar de comprender,
más aún, de justificar la actuación
de Dios en el mundo.

Las soluciones son di versas y evi­
dentemente no todas son acepta­
bles, y ninguna plenamente exhaus
tiva. Hay quien desde los tiempos
antiguos se ha remitido al hado 0

destino ciego y caprichoso, a la fo
tuna vendada. Hay quien para afir
mar a Dios ha comprometido el libre
albedrío del hombre: o quien, sobr
todo en nuestra época contempo"%
nea, para afirmar al hombre y su liber
tad, piensa que debe negar a Dios.
Soluciones extremistas y unilaterG
les que nos hacen comprender al "%j
nos qué lazos fundamentales de V

·m0entran en juego cuando del

"Divina Providencia": ¿cómo se con­
juga la acción omnipotente de Dios
con nuestra libertad, y nuestra liber­
tad con sus proyectos infalibles?
¿Cuál será nuestro destino futuro?
¿Cómo interpretar y reconocer su in·
finita sabiduría y bondad ante los
males del mundo: ante el mal moral
del pecado y el sufrimiento del ino­
cente? ¿Qué sentido tiene esta his­
toria nuestra, con el despliegue a
través de los siglos, de acontecimien­
tos, de catástrofes terribles y de su­
bliires actos de grandeza y de santi­
dad?.. . ¿El eterno, fatal retorno
de todo al punto de partida sin te­
ner jamás un punto de llegada, a no
ser· un cataclismo final que sepultará
toda vida para siempre, o-y aquí
el corazón siente tener razones más
grandes que las que su pequeña lógica
llega a ofrecerle- hay un Ser Provi­
dente y Positivo, a quien llama mos
Dios, que nos rodea con su inteligen­
cia, ternura, sabiduría, y guía "for­
titer ac suaviter" nuestra existen­
cia -la realidad, el mundo, la histo­
ria, nuestras mismas voluntades re­
beldes, si se lo permiten- hacia el des­
canso del "séptimo día", de una crea­
ción que llega finalmente a su cum­
plimiento?

3. Aquí, en esta línea divisoria su­
til entre esperanza y desesperación, se
coloca, para reforzar inmensamente las
razones de la esperanza, la Palabra de
Dios, tan nueva, aunque invocada por
todos, tan espléndida que resulta casi
humanamente increíble. La Palabra de
Dios nunca adquiere tanta grandeza
Y fascinación como cuando se con­
fronta con los máximos interrogan­
tes del hombre: Dios está aquí, es
Emmanuel, Dios-con-nosotros (Is 7,
14), y en Jesús de Nazaret muerto Y
resucitado, Hijo de Dios y hermano
nuestro, Dios muestra que "ha pues­
to su tienda entre nosotros" (/n
1, 14). Bien podemos decir que todas

las vicisitudes de la Iglesia en el tiempo
consisten en la búsqueda constante y
apasionada de encontrar, profundizar,
proponer, los signos de la presencia de
Dios, guiada en esto por el ejemplo de
Cristo y por la fuerza del Espíritu.
Por lo cual, la Iglesia puede, la Iglesia
quiere, la Iglesia debe decir y dar al
mundo la gracia y el sentido de la Pro­
videncia de Dios, por amor a1 hombre,
para sustraerlo al peso aplastante del
enigma y confiarlo a un misterio de
amor grande, inconmensurable, decisi­
vo, como es Dios. Así que el vocabu­
lario cristiano se enriquece de expre­
siones sencillas que constituyen, hoy
como ayer, el patrimonio de fe y de
cultura de los discípulos de Cristo:
Dios ve, Dios sabe, si Dios quiere, vivir
en la presencia de Dios, hágase Su VO­

luntad, Dios escribe derecho con nues­
tros renglones torcidos..., en sínte­
sis: La Providencia Divina.

4. La Iglesia anuncia la Divina Pro­
videncia no por invención suya, aun
cuando inspirada por pensamientos de
humanidad, sino porque Dios se ha
manifestado así, cuando ha revelado
en la historia de su pueblo que su ac­
ción creadora y su intervención de
salvación estaban indisolublemente
unidas, formaban parte de un único
plan proyectado en los siglos eternos.
Así, pues, la Sagrada Escritura en su
conjunto, se convierte en el documen­
to supremo de la divina Providencia,
al manifestar la intervención de Dios
en la naturaleza con la creación y aún
más con la más maravillosa interven­
ción, la redención, que nos hace cria­
turas nuevas en un mundo renova­
do por el amor de Dios en Cristo.
Efectivamente, la Biblia habla de Pro­
videncia Divina en los capítulos so­
bre la creación y en los que más es­
pecificamente se refieren a la obra
de la salvación, en el Génesis y en los
Profetas, especialmente en Isaías, en
los Salmos llamados de la creación y

LA DIVINA PROVIDENCIA
A[JDENC[A cpNERAL.
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én las profundas meditaciones de Pa­
blo sobre los inescrutables desig­
nios de Dios que actúa en la historia
(cf. especialmente Efesios y Colo
sensesJ, en los Libros Sapienciales,
tan atentos a encontrar la señal de
Dios en el mundo, y en el Apocalip­
sis, que tiende totalmente a encontrar
el sentido del mundo en Dios. Al fi­
nal aparece que el concepto cristia­
no de Providencia no es simpleme nte
un capítulo de filosofía religiosa, si­
no que la fe responde a las grandes
preguntas de Job y de cada uno de los
hombres como él, con la visión
completa de que, secundando los dere­
chos de la razón, hace justicia a la ra­
zón misma dándole seguridad median­
te las certezas más estables de la teo­
logía.

A este propósito nuestro camino
se encontrará con la incansable refle­
xión de fe de la Tradición a la que nos
remitiremos oportunamente recogien­
do en el ámbito de la perenne verdad
el esfuerzo de la Iglesia por hacerse
compañera del hornbre que se interro­
ga sobre la Providencia continuamen­
te y en términos nuevos. El Concilio
Vaticano 1 y el Concilio Vaticano II,
cada uno a su modo, son voces precio­
sas del Espíritu Santo que no hay que
dejar de escuchar y sobre las que hay
que meditar, sin dejarse atemorizar por
la densidad del pensamiento, pero
acogiendo la linfa vital de la verdad'
que no muere.

5. Toda pregunta seria debe reci­
bir una respuesta seria, profunda
sólida. Por ello tocaremos los diver­

sos aspectos del único tema vien4
ante todo cómo la Providencia Di
entra en la gran obra de la creae

•• Ony es su afirmación, que pone de re];
ve la riqueza múltiple y actual de ~­
acción de Dios. De ello se sigue que í,

d . ·ifie aProvidencia se man1tiesta como Sabj.
dura trascendente que ama al hombre
y Jo llama a participar en el designio
de Dios, como primer destinatario de
su cuidado amoroso, y al misrro
tiempo como su inteligente coopera.
dor.

La relación entre Providencia Di.
na y libertad del hombre no es de an­
títesis, sino de comunión en el amor.
Incluso el problema profundo de nues­
tro destino futuro halla en la Revela­
ción Divina, específicamente en Cris
to, una luz providencial que, aun man­
teniendo intacto el misterio, nos garan­
tiza la voluntad salvífica del Padre.
En esta perspectiva, la Divina Provi
dencia, lejos de ser negada por la pre­
sencia del ma 1 y del sufrimiento, se
convierte en el baluarte de nuestra es­
peranza, dejándonos entrever cómo sa:
be sacar bien incluso del mal. Final­
mente recordaremos la gran luz que el
Vaticano II irradia sobre la Providen
cia de Dios con relación a la evolu
ción y al progreso del mundo, reco
giendo al final, en la visión trascenden·
te del reino que crece, el punto final
del incesante y sabio actuar en el mun·
do de Dios providente. "¿Quién es
sabio para entender estas cosas, y prw
dente para conocerlas? Pues son
del todo rectos los carrñnos de Yavé,
por ellos van los justos, pero ]os mal·
vados resbalarán en ellos" (Os 14, 10).

.--

LA DIVINA PROVIDENCIA: SABIDURIA
TRASCENDENTE QUE AMA

A(JD[E]CA GENERAL.

l. A la reiterada y a veces dubitativa pregunta de si Dios está hoy presente en el
mundo y de qué manera, la fe cristiana responde con luminosa y sólida certeza:
"Dios cuida y gobierna con su Providencia todo Jo que ha creado". Con estas pala­
bras concisas el Concilio Vaticano I formuló la doctrina revelada sobre la Provi­
dencia Divina. Según la Revelación, de la que encontrarnos una rica ex¡:resién en el
Antiguo Testamento, hay dos elementos presentes en el concepto de la Divina
Providencia: el elemento del cuidado ("cuida") y a la vez el de la autoridad ("go­
bierna"). Se compenetran mutuamente: Dios como Creador tiene sobre toda la
creación la autoridad suprema (el "dominium altum"), como se dice, por analo­
gía con el poder soberano de los príncipes terrenos. Efectivamente, todo Jo que ha
sido creado, por el hecho mismo de haber sido creado, pertenece a Dios, su Crea­
dor, y, en consecuencia, depende de EL En cierto sentido, cada uno de los seres
es más "de Dios" que "de sí mismo". Es primero "de Dios" y-Juego, "de s. Lo
es de un modo radical y total que supera infinitamente todas las analogías de la
relación entre la autoridad y súbditos en la tierra.

2. La autoridad del Creador ("gobierna") se manifiesta como solicitud del Pa­
dre ("cuida"). En esta otra analogía se contiene en cierto sentido el núcleo mismo
de la verdad sobre la Divina Providencia. La Sagrada Escritura para expresar-la mis­
ma verdad se sirve de una comparación: "El Señor -afirma- es mi Pastor: nada me
falta" (Sal 22/23, 1). ¡Imagen estupenda! Si los antiguos símbolos de la fe y la
tradición cristiana de los primeros siglos expresaban la verdad sobre la Providencia
con el término: "Omnitenens", correspondiente al griego "Panto-Krator", este
concepto no tiene la densidad y labelleza del "Pastor" bíblico, como nos lo comu­
nica con sentido tan vivo la verdad revelada. La Providencia Divina es, en efecto,
una "autoridad llena de solicitud" que ejecuta un plan eterno de sabiduría y de
amor, al gobernar el mundo creado y en particular "los caminos de la sociedad hu­
mana" (cf. Concilio Vaticano II, Dignitatis humanae, 3). Se trata de una "autori­
dad solícita", llena de poder y al mismo tiempo de bondad. Según el texto del
libro de la Sabiduría, citado por el Concilio Vaticano I, "se extiende poderosa (for­
titer) del uno al otro extremo y lo gobierna todo con suavidad (suaviter)" (Sab 8,
D), es decir, abraza, sostiene, guarda y en cierto sentido nutre, según otra expre­
sión bíblica, toda la creación.

3. El Libro de Job se expresa así:
"Dios es sublime en su poder. / ¿Qué maestro puede comparársele... / El

atrae las gotas de agua, / y diluye la lluvia en vapores, / que destilan las nubes, /
vertiéndolas sobre el hombre a raudales... ; / Pues por ellas alimenta a los pue­
blos/y da de comer abundantemente" (Job 36, 22. 27-28. 31).
"El carga de rayos las nubes, / y difunde la nube su fulgor... / para hacer lo

que El les ordena/ sobre Ja superficie del orbe terráqueo" (Job 37, 11-12).
De modo semejante el libro del Sirácida:
"El poder de Dios dirige al rayo / y hace volar sus saetas justicieras" {Sir

43, 14).
EI salmista por su parte, exalta la "estupenda potencia", la "bondad inmen­

sa , el "esplendor de la gloria" de Dios, que "extiende su cariño a todas sus cria­
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··Lo . de todos te están aguardando, tú les das la con;" proclama· s OJOS d · · t "(S .....turas y " , 1 y sacias de favores a to o v!V!en e al 144/145da a su tiempo; abres tu a mano ,
5. 6. 7.15.16).

}"%"";"",,,, era para os ganados, /y forraje para los que sirve al tonff d los campos ¡ y vino que le alegra el corazon, / y aceite que dare; l saca P,nanto qíé té da fuerzas (sái 103/104, 14-15).
brillo a su rostro, Y . lab I p ·d · D · ·4. L S ¡d Escritura en muchos pasajes al aa a ta rovtenca vina como. 4"1,,t mundo, tu cual, 1lena de solicitud por todas las criaturas, y
"UPr""T9"""""", a nombre, sereae tu fuera eficiente de las causas reí,±especramen e P • . , · d d 1 ·
Precisamente en esto se marufiesta la sab1duna crea ora, e a que se puede de­
cir que es soberanamente previsora, por analogía con una dote esencial de la pru­
dencia humana. En efecto, Dios que trasciende infinitamente todo lo que es creado,
al mismo tiempo, hace que el mundo presente ese orden maravilloso, que se puede
constatar, tanto en el macro-cosmos comoen el micro-cosmos. Precisamente la
Providencia, en cuanto Sabiduría trascendente del Creador, es la que hace que el
mundo no sea el "caos", sino el "cosmos".
"Todo lo dispusiste con medida, número y peso' (Sab 11, 20).
5. Aunque el modo de expresarse de la Biblia refiere directamente a Dios el go­

bierno de las cosas, sin embargo queda suficientemente clara la diferencia entre
la acción de Dios Creador como Causa Primera, y la actividad de las criaturas co­
rno causas segundas. Aquí nos encontramos con una pregunta que preocupa mu­
cho al hombre moderno: la que se refiere a la autonomía de la creación, y por lo
tanto, al papel de artífice del mundo que el hombre quiere desempeñar. Pues bien,
según la fe católica, es propio de la sabiduría trascendente del Creador hacer que
Dios esté presente en el mundo como Providencia, y simultáneamente que el mun­
do creado posea esa "autonomía", de la que habla el Concilio Vaticano II. En
efecto, por una parte Dios, al mantener todas las cosas en la existencia, hace que
sean lo que son: "por la propia naturaleza de la creación, todas las cosas están do­
tadas de consistencia, verdad y bondad propias y de un propio orden regulado.,
(Gaudium et spes, 36). Por otra parte, precisamente por el modo con que Dios
rige el mundo, éste se encuentra en una situación de verdadera autonomía que
"responde a la voluntad del Creador" (Gaudium et spes, 36).
La Providencia Divina se manifiesta precisamente en dicha "autonomía de las

cosas creadas", en la que se revela tanto la fuerza como la "dulzura" propias de
Dios. En ella se confirma que la Providencia del Creador como sabiduría tras­
cendente Y Para nosotros siempre misteriosa, abarca todo ("se extiende del uno al
otro confín"), se reah_za en todo con su potencia creadora y su firmeza ordena­
dora (fortiter), aun de¡ando mtacta la función de las criaturas como causas segun­
das, inmanentes, en el dinamismo de la formación y del desarrollo del mundo•
corno puede verse indicado en ese "suaviter' del libro de la Sabiduría.

6. En lo que se refiere a la inmanente formación del mundo, el hombre posee>
desde el principio y constitutivamente, en cuanto que ha sido creado a imagen
semejanza de Dios, un lugar totalmente especial. Según el libro del Génesis, fue
creado para "dominar", para "someter la tierra" (cf. Gén 1, 28). Participan4?
como sujeto racional y libre, pero siempre como criatura, en el dominio de] Crea
dor sobre el mundo e/ hombr • ' ·a"

; ,' re se convierte de cierta manera en "providencl
para s1 mismo, segun la hermosa expresión de Santo Tomás ( f $. T. 1, 22,
2ad 4). Pero por la misma razón gravita sobre él desde e; ,'? '.aliarprmnc1pro una

responsabilidad tanto ante Dios como ante las criaturas, y en particular, ante los
otros hombres.

7. Estas nociones sobre la Divina Providencia que nos ofrece la tradición bí­
blica del Antiguo Testamento, están confirmadas y enriquecidas por el Nuevo.
Entre todas las palabras de Jesús que el Nuevo Testamerito registra sobre este
tema, son particularmente impresionantes las que narran los Evangelistas Mateo y
Lucas: "No os preocupéis, pues diciendo: ¿Qué comeremos, qué beberemos o qué
vestiremos? Los gentiles se afanan por todo eso; pero bien sabe vuestro Padre ce­
lestial que de todo eso tenéis necesidad. Buscad, pues, primero el reino deDios y-su
justicia, y todo eso ·se os dará por añadidura" (M 6, 31-33; cf. también Lc 12,
29-31).
'¿No se venden dos pajaritos por un as? Sin embargo, ni uno de ellos cae en

tierra sin la voluntad de vuestro Padre. Cuanto a vosotros, aun los cabellos de vues­
tra cabeza están contados. No temáis, pues valéis más que muchos pajarillos" (M
10, 29-31; cf. también Le 21, 18).
"Mirad cómo las aves del cielo no siembran, ni siegan, ni encierran en graneros,

y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?2... Y del
vestido, ¿por qué preocuparos? Aprended de los lirios del campo, cómo crecen;
no se fatigan ni hilan. Pues yo os digo que ni Salomón en toda su gloria se vistió
como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana es arrojada
al fuego, Dios así la viste, ¿no hará mucho más con vosotros, horrores de poca
fe?"(M 6, 26-30; cf. Le 12, 24-28).

8. Con estas palabras el Señor Jesús no sólo confirma la enseñanza sobre la Pro­
videncia Divina contenida en el Antiguo Testamento, sino que lleva más a fondo
el tema por lo que se refiere al hombre, a cada uno de los hombres, tratado por
Dios con la delicadeza exquisita de un padre.

Sin duda eran magníficas las estrofas de los Salmos que exaltaban al Altísimo
corro refugio, baluarte y consuelo del hombre: así por ejemplo, en el Salmo 90/91:
"Tú que habitas al amparo del Altísimo, que vives a la sombra del Omnipoten­
te, di al Señor: Refugio mío, alcázar mío, Dios mío, confío en tí... Porque
hiciste del Señor tu refugio, tomaste al Altísimo por defensa... Se puso junto a
mí: lo libraré; lo protegeré porque conoce mi nombre, me invocará y lo escucha­
ré. Con él estaré en la tribulación" (Sal 90/91, 1-2. 9. 14-15).

9. Son expresiones bellísimas; pero las palabras de Cristo alcanzan una plenitud
de significado todavía mayor. Efectivamente, las pronuncia el Hijo que "escrutan­
do" todo lo que se ha dicho sobre el terna de la Providencia, da testimonio perfec­
to del misterio de su Padre: misterio de Providencia y solicitud paterna, que abraza
a cada una de las criaturas, incluso la más insignificante, como la hierba del campo
o los pájaros. Por lo tanto, ¡cuanto más el hombre! Esto es lo que Cristo quiere
poner de relieve sobre todo. Si la Providencia Divina se muestra tan generosa con
relación a las criaturas tan inferiores al hombre, cuánto más tendrá cuidado de
él. En esta página evangélica sobre la Providencia se encuentra la verdad sobre la
jerarquía de los valores que está presente desde el principio en el libro del Géne­
sis, en la descripción de la creación: el hombre tiene el primado sobre las cosas.
Lo tiene en su naturaleza y en su espíritu, lo tiene en las atenciones y cuidados
de la Providencia, lo tiene en el corazón de Dios.

10. Además, Jesús proclama con insistencia que el hombre, tan privilegiado
por su Creador, tiene el deber de cooperar con el don recibido de la Providen­
cia. No puede, pues, contentarse sólo con los valores del sentido, de la materia
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l. En nuestro camino de profundi­
zación en el misterio de Dios como
Providencia con frecuencia tenemos
que afrontar esta pregunta: si Dios está
presente y operante en todo, ¿cómo
puede estar libre el hombre? Y sobre
todo: ¿qué significa y qué misión tiene
su libertad? Y el amargo fruto del pe­
cado, que procede de una libertad
equivocada, ¿cómo ha de comprender­
se a la luz de la Divina Providencia?

Volvamos una vez más a la afirma­
ción solemne del Vaticano I: "Todo lo
que ha creado, Dios lo conserva y diri­
ge con su Providencia, 'extendiéndose
de uno a otro confín, con fuerza y
gobernando todo con bondad' (cf.
Sab 8, 1), 'las cosas todas son desnu­
das y manifiestas a los ojos de aquel
a quien hemos de dar cuenta' (cf. Heb
4, 13), hasta aquello que tendrá lugar
por libre iniciativa de las criaturas''
(DB 3003).

El rrústerio de la Providencia Di­
vina está profundamente inscrito en
toda la obra de la creación. Como ex­
presión de la sabiduría eterna de Dios,
el plan de la Providencia precede a la
obra de la creación: como expresión
de su eterno poder, la preside, la reali­
za y, en cierto sentido, puede decirse

que ella misma se realiza en sí. Es una
Providencia trascendente, pero al pro­
pio tiempo, inmanente a las cosas,
toda la realidad. Esto vale, segun el
texto del Concilio que hemos leído,
sobre todo, en orden a las creaturar
dotadas de inteligencia Y libre
voluntad. .

2. Pese a abarcar "fortiter et suavi
ter" todo Jo creado, la Provide_ncia
abraza de modo especial a las criatu
ras hechas a imagen Y semejanza de
Dios las cuales gozan, por la libertad
que 'el Creador les ha concedido,
"de la autonomía de los seres _crea­
dos" en el sentido en que lo entiende
el Concilio Vaticano II (cf. Gaudiwm
et spes, 36). En el ámbito de estas cne
turas deben contarse 1os seres "?%· ·wa ede naturaleza puramente esp"
los que hablaremos más adla"";~,
constituyen el mundo de lo ",,,
En el mundo visible, objeto." ~,
peciales atenciones de la Di%%, ¿
dencia, está el hombre, ,$,4ano
-como enseña el Concilio ª a la
II- es la única criatura terrestf°

mismoque Dios ha amado por ",mente
(Gaudium et spes 24) Y preci ropia
por esto "no puede encontrar""!",
plenitud, si no es en la entrega si

de sí mismo a los demás" (cf. Gau­
dium et spes 24).

3. El hech:J de que el mundo visi­
ble se corone con la creación del
hombre, nos abre prospectivas comple­
tamente nuevas sobre el misterio de la
Providencia Divina. Lo destaca la
afirmación dogmática del Concilio
Vaticano I cuando subraya que, a los
ojos de la sabiduría y de la ciencia
de Dios, todo permanece 'abierto
C'aperta"), en cierto modo "desnu­
do" ("nuda"), incluso aquello que
realiza por obra de su libertad la
creatura racional: lo que será resul­
tado de una elección razonable Y
de una libre decisión del hombre.
También en relación a esta esfera,
la Providencia Divina conserva su
superior causalidad creadora y orde­
nadora. Es la transcendente superio­
ridad de la Sabiduría que ama, Y,
por amor, actúa con poder y suavi­
dad y, por tanto, es Providencia
que con solicitud y paternalmente
guía, sostiene, conduce a su fin a la
propia criatura, tan ricamente dota­
da, respetando su libertad.

4. En este punto de encuentro
del plan eterno de la creación de
Dios eon la libertad del hombre se
perfila, sin duda, un misterio tan ines­
crutable como digno de adoración.
El misterio consiste en la íntima rela­
ción, más ontológica que sicológica
entre la acción divina y la autodeci­
sión humana. Sabemos que esta liber­
tad de decisión pertenece al dinamis­
mo natural de la criatura racional. Co­
nocemos también por experiencia el
hecho de la libertad huma na, auténti­
ca, aunque herida y débil. En cuanto a
su relación con la causalidad divina, es
oportuno recordar el acento puesto
por Santo Tomás de Aquino en la con­
cepción de la Providencia como expre­
sión de la Sabiduría divina que todo lo
ordena al propio fin: "ratio ordinis
rerum in finem", "la ordenación

racional de las cosas hacia su fin"
(cf. Sumrna T., 1, 22, 1). Todo lo
que Dios crea recibe esta fina li­
dad-y se convierte, por tanto, en ob­
jeto de la Providencia Divina (cf. i.,
1, 22, 2). En el hombre -creado a ima­
gen de Dios- toda la creación visible
debe acercarse a Dios, encontrando el
camino de su plenitud definitiva.
De este· pensarriento, ya expresado,
entre otros, por S. Ireneo (Adv. Hae­
reses 4, 38; 1105-1109), se hace eco
la enseñanza del Concilio Vati­
cano JI sobre el desarrollo del mun­
do por la acción del horro re (cf. Gau­
dium et spes 7). El verdadero desarro­
llo -esto es, el progreso- que el hom­
bre está llamado a realizar en el mu n­
do, no debe tener sólo un carácter
"técnico", sino, sobre todo, "ético",
para llevar a plenitud en el mundo
creado el reíno de Dios ( cf. Gaudium
et spes 35, 43, 57, 62).

5. El homb re, creado a imagen y se­
mej anza de Dios, es la única criatura
visible que el Creador ha querido "por
sí misma" (Gaudium et spes, 24).
En el mundo, sometido a la trascen­
dente sabiduría y poder de Dios,
el hombre, aunque tiene como fin
a Dios es sin embargo, un ser que es
fin en si mismo: posee como persona
una finalidad propia (auto-teleología),
por la cual tiende a auto-realizarse.
Enriquecido con un don, que es tam­
bién una misión, el hombre esta swru­
do en el misterio de la Providencia
Divina. Leamos en el libro del Sirá­
cida:

"El Seno tormo al hombre
de la tierra. . . / y le dio el dominio
sobre ella. . . / Le dio capacidad
de elección, lengua, ojos, oídos / y co­
razón para entender. / Llenóle de
ciencia e inteligencia y le dio / a cono­
cer el bien y el mal. [ Iluminó sus cora­
zones para mostrarles/ la grandeza de
sus obras. . . / Y añadióle ciencia,
dándole en posesión / una ley de

LA DIVINA PROVIDENCIA y LA LIBERTAD
DEL HOMBRE

AUDIENCIA GENERAL, _

d " 1 reino de Dios Y_ su justicia", ,.
D b buscarse sobre to o e ) 1 d po .diy de la utilidad. )ebe ( d . los bienes terrenos se e ara r ana . dUra"

"todo lo demas es ec1I,que . . .
(cf Mt 6,33). t atención hacia esta particular dimensión• , C . llaman nuestra 1b .

Las palabras de nsto 1 al se halla el hom re, ser racional y li-. I centro de a cu . ·de la Providencia, en e! 1 róximas reflexiones.
bre. Sobre este tema volveremos en as p
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vida. " (Eclo 17,1-2.5-7.9). ,
6. Dotado de tal, podríamos decir,

equipamiento "existencial , el hombre
parte para su viaje por el mundo. Co­
mienza a escribir la propia historia. La
Providencia Divina lo acompaña todo
el camino, Leemos también en el libro
del Sirácida:
"E] mira siempre sus canúnos Y./

nada se esconde a sus ojos. · ./ To­
das sus obras están ante El / como
está el sol y sus ojos observan / siem
pre su conducta" (Eclo 17, 13. 16).

El Salmista da a esta misma verdad
una expresión conmovedora:
"Si tomara las alas de la aurora /

y quisiera habitar al extremo del
mar, / también allí me tomaría tu
mano y / me tendría tu diestra" (Sal
138/139, 9-10). "... Del todo cono­
ces mi alma. / Mis huesos· no te eran
ocultos.." (Sal 138/139, 14-15).

7. la Providencia Divina se hace,
por tanto, presente en la historia del
hombre, en la historia de su pensa­
miento y de su libertad, en la historia
de los corazones y de las conciencias.
En el hombre y con el hombre, la ac­
ción de la Providencia alcanza una di­
mención "histórica", en el sentido de
que sigue el ritmo y se adapta a las
leyes del desarrollo de la naturaleza
humana, permaneciendo inmutada e
inmutable en la soberana trascenden­
cia de su ser que no experimenta muta­
ciones. La Providencia es una presencia
eterna en la historia del hombre: de
cada uno y de las comunidades. La
historia de las naciones y de todo el gé­
nero humano se desarrolla bajo el
"ojo" de Dios y bajo su omnipotente
acción. Si todo lo creado es "custodia­
do' y gobernado por la Providencia, la
autoridad de Dios, llena de paternal
solicitud, comporta, en relación a los
seres racionales y lfüres, e/ pleno res­
peto a la libertad, que es expresión
en el mundo creado de la im4. gen y
semejanza con el mismo Ser d;«vino,

con la misma Libertad divina.
8. El respeto de la libertad

ial crea­da es tan esenc1 que Dios pem+

Pu idenci '· ·l 7hiteen su rov mnca nciuso el peco3
del hombre (y del angel). 6 a
tura racional, excelsa entre todas

limit da . f 'JleIOsiempre a e mmpertecta, puede
hacer mal uso de la libertad, la puede
emplear contra Dios, su Creador. Es
un tema que turba la mente human
sobre el cual el libro del Sirácida'
flexionó ya con palabras muy profun­
das:

"Dios hizo al hombre desde el prin­
cipio / Y lo dejó en manos de su albe­
drío./ Si tú quieres puedes guardar sus
mandamientos / y es de sabios hacer
su voluntad. /" Ante ti puso el fuego
y el agua: / a lo que tú quieras tende­
rás la imno. / Ante el hombre están la
vida y la muerte; / lo que cada uro
quiere le será dado. / Porque grande es
la sabiduría del Señor; / es fuerte, po­
derosos y todo lo ve. / Sus ojos se po­
san sobre los que le temen/ y conoce
todas las obras del hombre. Pues a
nadie ha mandado ser impío ni le ha
dado permiso para pecar" (Eclo l5,
14-20).

9. Se pregunta el Salmista: "¿Quién
será capaz· de conocer el pecado?"
(Sal 18/19, 13). Y sin embargo,
también sobre este inaudito rechizo
del hombre. da luz la Providencia de
Dios para que aprendamos a no o
meterlo.

En el mundo, en el cual el hor
ha sido creado como ser racional Y :
bre, el pecado no sólo era una posibll
dad, se ha confirmado también un he
cho real "desde e) comienzo". EI p
cado es oposición radical a Di9,]
aquello que Dios de modo decid

b I N bstante,Y a so uto no quiere. o O li·
lo ha permitido creando 1os "_,
bres, creando al hombre. Ha pe~~el
do el pecado que es consecuenci pe
mal uso de la libertad creada- eJa·
este hecho, conocido en la ¡zev

c1on y experirrentado en sus conse­
cuencias, podemos deducir que, a los
ojos de la sabiduría transcendente de
Dios, en la perspectiva de la finalidad
de toda la creación, era más impor­
tante que en el mundo creado hubiera
libertad, aun con el riesgo de su mal
empleo, que privar de ella al mundo
para excluir de raíz la posibilidad del
pecado.

Dios providente, si, por una parte,

ha permitido el pecado, por otra,
en cambio, con amorosa solicitud
de Padre ha previsto desde siempre
el camino de la reparación, de la re­
dención, de la justificación y de la sal­
vación mediante el Amor. Realmente,
la libertad se ordena al armr: sin li­
bertad no puede haber amor. Y en
la lucha entre el bien y el mal, entre
el pecado y la redención, la última
palabra la tendrá el amor.

LA PROVIDENCIA DIVINA Y EL DESTINO DEL HOMBRE:
EL MISTERIO DE LA PREDESTINACION EN CRISTO

AUDIENCIA GENERAL _

l. La pregunta sobre el propio destino está muy viva en el corazón del hom­
bre. Es una pregunta grande, difícil, y sin embargo, decisiva: "¿Qué será de mi ma­
ñana?". Existe el riesgo de que respuestas equivocadas conduzcan a formas de
fatalismo, de desesperación, o también de orgullosa y ciega seguridad: "Insensato,
esta misma noche te pedirán el alma", amonesta Dios (cf. Le 12, 20). Pero preci­
samente aquí se manifiesta la inagotable gracia de la Providencia Divina. Es Jesús
quien aporta una luz esencial. El, realmente,hablando de la Providencia Divina, en el
Sermón de la Montaña, termina con la siguiente exhortación: "Buscad, pues, pri­
mero el reino y su justicia, y todo eso se os dará por añadidura" (Mt 6, 33; cf.
también Le 12, 31). Enla última catequesis hemos reflexionado sobre la relación
profunda que existe entre la Providencia de Dios y la libertad del hombre. Es justa­
mente al hombre, ante todo al hombre, creado a imagen de Dios, a quien se dirigen
las palabras sobre el reino de Dios y sobre la necesidad de buscarlo por encima de
todo lo demás.

Este vínculo entre la Providencia y el misterio del reino de Dios, que debe reali­
zarse en el mundo creado, orienta nuestro pensamiento acerca de la verdad del
destino del hombre: su predestinación en Cristo. La predestinación del hombre y
del mundo en Cristo, Hijo eterno del Padre, confiere a toda la doctrina sobre la
Providencia Divina, una decisiva característica soteriológica y escatológica. El nús­
mo Divino Maestro Jo indica en su coloquio con Nicodemo: "Porque tanto amó
Dios al mundo que Je dio su unigénito Hijo, para que todo el que crea en El no pe­
rezca, sino que tenga la vida eterna" (Jn 3, 16).

2. Estas palabras de Jesús son el núcleo de la doctrina sobre la predestinación,
que encontramos en la enseñanza de los Apóstoles, especialmente en las cartas de
San Pablo.

Leemos en la Carta a los Efesios: "Dios y Padre de nuestro Sefíor Jesucristo...
en él nos elii antes de la constitución del mundo para que fuésemos santos e in­
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destinó a la adopción de hijos suyos por J
maculados ante El en caridad_ Y_ nosdpreu voluntad para la alabanza del esplende.

al beneplácito Ie s ' ,, 3 6). osucristo conforme e ·t ente en su amado (Ef 1, · ·. torgó gratlll amde su gloria que nos o1 lican de modo auténtico y autorizado en .
Estas luminosas afiracion$ f;;";$,,, jamamos "redestinación" (latín: pre.

l 1e en el lenguaje cristra1 anif; --nticonsiste o que +t liberar este término de los sig 1cados erróneo
nano). Es justamente imPo"?"";,,e se han introducido en su empleo con.
y hasta impropios y no "%"$siego destuno" ("fatum")o de la "ira" ea
predestinación so7%9 "",",",aros. i ta revelación divina la palabra "preds
chosa de cualquier ivnuua ¡ ·' t al · t li. •fi 1 ¡ 'ón eterna de Dios una e ecc1on pa ern. , mnte gente ynación" significa la eleccI "
Positiva una elección de amor. l

Es, 1 . , con la decisión en que se traduce, esto es, e plan de la crea.
3. 5ta eleccon, dlS; te: T'idad. , · d •, pertenece a la vida íntima e a an 1sirna nn1 : se rea.con y de la redencon, ]E , · S E

t 1 Padre J·unto con el Hijo y en e. spiritu anto. s una eleliza eternamen e por e . • " · .. , • San Pablo, precedea la creacwn del mundo ( antes de la constitución que, segun ' 1b., d I do"· Ef l 4)· y del hombre en el mundo. El hom re, aun antes de sercion 1el mun. ·o ' • 916 ±l Hi ("creado, está "elegido" por Dios. Esta elección se cumpara en e! ijo eterno en.
éT: Ef 1, 4), esto es, en el Verbo de la Mente eterna. El hombre es, por consi
guiente, elegido en el Hijo para la participación en la misma filiación por adopción
divina. En esto consiste la esencia misma del misterio de la predestinacin, que Illl.·
nifiesta el eterno amor del Padre ("ante El en caridad y nos predestino a la adop­
ción de hijos suyos por Jesucristo": Ef 1, 4-5). En la predestinación se halla conte­
nida, por tanto, la eterna vocación del hombre a participar en la misma naturaleza
de Dios. Es vocación a la santidad, mediante la gracia de la adopción para ser hijos
("para que fuésemos santos e inmaculados ante EP: Ef 1, 4).

4. En este sentido, la predestinación precede a "la constitución del mundo",
esto es, a la creación, ya que ésta se realiza en la perspectiva de la predestinación
del hombre. Aplicando a la vida divina las analogías temporales del lenguaje huma­
no, podemos decir que Dios quiere "antes" comunicarse en su divinidad al hom
bre, llamado a ser en el mundo creado su imagen y semejanza; lo elige "antes",
en su Hijo eterno y de su misma naturaleza, a participar en su filiación (median
te la gracia) y sólo "después" ("a su vez'') quiere la creación, quiere el mun
do, aJ cual pertenece el hombre. De este modo el misterio de la predestinac1o
entra en cierto sentido "orgánicamente" en todo el plan de la Divina Provid~n­
cia. La revelación de este designio descubre ante nosotros la perspectiva del remo
de Dios Y nos conduce hasta el corazón mismo de este reino donde descubrimos el
fin último de la creación.

5. Leemos justamente en la Carta a los Colosenses: "Dando gracias a Dios
Padre, que os ha hecho capaces de participar de la herencia de los santos en la
luz. El Padre nos libró del poder de las tinieblas y nos trasladó al reino del Hijo
de su amor, en quien tenemos la redención y la remisión de los pecados" (Col1.12-14). EI reno de Dios, en el plan eterno de Dios Uno y Trino, es el reino

lijo de su amor' , precisamente, porque por obra suya se ha cumplido la 'rede
~wn y,, la remmon de los pecados''. Las palabras del Apóstol aluden también a
pe~do del hombre. La predestinación, es decir, la adopción de ser hijos
el Hijo eterno, se opera, por tanto, no sólo en relación con la Creación del mundo
y del hon:ibre en el mundo, sino en relación a la Redención realizada por el fli­
jo, Jesucristo. La Redención se convierte en expresión de la Providencia, esto ""
del gobierno solícito que Dios ejerce especialmente la .6 )as creatu-
ras dotadas de libertad. en re cI n con
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6. En la Carta a los Colosenes encontrarnos que la verdad de la "predestina­
ción" en Cristo está estrechamente ligada con la verdad de la "creación en Cris­
to" "EI -escribe el Apóstol- es la imagen de Dios invisible, primogénito de toda
creatura; porque en él fueron creadas todas las cosas.." (col 1, 15-16). Así pues,
el mundo creado en Cristo, Hijo eterno, desde el principio lleva en sí, como pri­
mer don de la Providencia, la llamada, más aún, la prenda de la predestinación en
Cristo, al que se une, como cumplimiento de la salvación escatológica definitiva,
y antes que nada del hombre, fin del mundo. "Y plugo al Padre que en El habita­
se toda la plenitud" (col 1, 19). EI cumplimiento de la finalidad del mundo y
concretamente del hombre, acontece precisamente por obra de esta plenitud que
hay en Cristo. Cristo es la plenitud. En El se cumple en cierto sentido aquella fina­
lidad del mundo, según la cual la Providencia Divina custodia y gobierna las cosas
del mundo y, especialmente, al hombre en el mundo, su vida, su historia.

7. Comprendemos así otro aspecto fundamental de la Divina Providencia: su
finalidad salvífica. Dios de hecho "quiere que todos los hombres sean salvos y ven­
gan aJ conocimiento de la verdad" (1 Ti2, 4). En esta perspectiva, es preciso en­
sanchar cierta concepción naturalística de la Providencia, limitada al buen gobierno
de la naturaleza física o incluso del comportamiento moral natural. En realidad,
la Providencia Divina se manifiesta en la consecución de las finalidades que corres­
ponden al plan eterno de la salvación.. En este proceso, gracias a la plenitud de Cris­
to, en El y por medio de El, ha sido vencido también el pecado, que se opone
esencialmente a la finalidad salvífica del mundo, al definitivo cumplimiento que el
mundo y el hombre encuentran en Dios. Hablando de la plenitud que se ha asen­
tado en Cristo, el Apóstol proclama: "Y plugo al Padre que en El habitase toda la
plenitud y por El reconciliar consigo todas las cosas, pacificando con la sangre de su
cruz así las de la tierra como las del cielo" (Col 1, 19-20),

8. Sobre el fondo de estas reflexiones, tomadas de las Cartas de San Pablo, resul­
ta más comprensible la exhortación de Cristo a propósito de laProvidencia del Pa­
dre celestial que todo lo abarca (cf.M 6, 23-34 y también Lc 12, 22-31), cuando
dice: "Buscad, pues, primero el reino de Dios y su justicia, y todo eso se os dará
por añadidura (M 6, 33; cf. también Lc 12, 31). Con este "primero" Jesús trata de
indicar lo que Dios mismo quiere "primero": lo que es su intención primera en la
creación del mundo, y también el fin último del propio mundo: "el reino de Dios Y
su justicia" (la justicia de Dios). El mundo entero ha sido creado con miras a este
reino, a fin de que se realice en el hombre y en su historia. Para que por medio de
este "reino" y de esta "justicia" se cumpla aquella eterna predestinación que el
mundo y el hombre tienen en Cristo.

9. A esta visión paulina de la predestinación corresponde lo que escribe San Pe­
dro.
"Bendito sea Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que por su gran miseri­

cordia nos reengendró a una viva esperanza por la resurre~on de Jesucristo de
entre los muertos para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible,
que os está reservada en los cielos, a los que por el poder de Dios habéis sido guarda­
dos, mediante la fe, para la salvación que está dispuesta a manifestarse en el tiempo
oportuno" (1 Pe 1, 3-5). . .

Verdaderamente "sea alabado Dios" que nos revela cómo su Providencia es su
incansable, su solícita intervención para nuestra salvación. Ella es infatig_abl~ en su
acción hasta que alcancemos "el tiempo oportuno", cuando 'la predestinación en
Cristo?' de a:,4, ·ali definitivamente "por la resurrección de Jesucristo',os inicios se re lice IeI 8)
que es "el Alfa y la Omega" de nuestro destino humano (Ap l, ·
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l. Tomamos el texto de la Prime­
ra Carta de San Pedro, al que nos he­
mos referido al terminar la cateque­
sis anterior:

"Bendito sea Dios / y Padre de
Nuestro Señor Jesucristo, que por su
gran misericordia / nos reengendró /
a una viva esperanza / por la resu­
reección de Jesucristo de entre los
muertos / para una herencia incorrup­
tible, / incontaminada e inmarcesi­
ble, / que os está reservada en los cie­
los" (1 Pe 1, 3-4).

Poco más adelante el mismo Após­
tol tiene una afirmación iluminadora
y consoladora a la vez:
"Por lo cual exultáis, / aunque aho­

ra tengáis que entristeceros un poco /
en las diversas tentaciones, para que
vuestra fe probada, / más preciosa
que el oro / que se corrompe, / aun­
que acrisolado por el fuego. . . "
(1 Pe 1, 67).

De la lectura de este texto se con­
cluye ya que la verdad revelada sobre
la "predestinación" del mundo crea-

• do Y sobre todo del hombre en Cris­
to (praedestinatio in Christo) constitu­
ye el fundamento principal e indis­
pensable de las reflexiones que trata­
mos de proponer sobre el tema de la
relación entre la Providencia Divina
Y la realidad del mal y del sufrimien­
to presentes bajo tantas formas en
la vida humana.

2. Constituye esto para muchos la
dificultad principal para aceptar la ver­
dad de la Providencia Divina.En algu­
nos casos, esta dificultad asume una
forma radical, cuando incluso se acu­
sa a Dios del mal y del sufrimiento
presentes en el mundo llegando hasta
rechazar la verdad misma de Dios y de
su existencia (esto es, hasta el ateís­

mo). De un modo menos radical y
mb . 't Sine1 argo inquietante, esta dificulta¿

se expresa en tantos interrogan,
críticos que el hombre plantea
Dios. La duda, la pregunta e inclu
la protesta nacen de la dificultad de
conciliar entre sí la verdad de la P.
videncia Divina, de la paterna solici
tud de Dios hacia el mundo creado y
la realidad del mal y del sufrimien.
to experimentada en formas diver.
sas por los hombres.

Podemos decir que la visión de l
realidad del mal y del sufrimiento
está presente con toda su plenitud
en las páginas de la Sagrada Escrit­
ra. Podemos afirmar que la Biblia es,
ante todo, un gran libro sobre el su­
frimiento: este entra de lleno en el
ámbito de las cosas que Dios quiere
decir a la humanidad "muchas ve­
ces. . . por ministerio de los profe­
tas... últimamente ... nos habló por
su Hijo" (Heb 1, 1): entra en el con·
texto de la autorrevelación de Dios y
en el contexto del Evangelio; o sea,
de la Buena Nueva de la salvación. Por
esto· el único método adecuado para
encontrar una respuesta al interrogan·
te sobre el ma I y el sufrimiento en el
mundo es buscar en el oontexto de
la revelación que nos ofrece la Pala·
bra de Dios.

3. Debemos antes que nada llega'
a un acuerdo sobre el mal y el suffi
miento. Este es en si mismo mu'
forme. Generalmente se distingU"
el mal en sentido físico del mal ""
sentido moral. El mal moral se di
tingue del físico sobre todo por
comportar culpabilidad, por dep"
der de la libre voluntad del hom"
y es siempre un mal de naturaleza
piritual. Se distingue del mal fís""

porque este último no incluye nece­
sariamente y de modo directo la vo­
luntad del hombre, si bien esto no
significa que no pueda estar causado
por el hombre y ser efecto de su
culpa. El mal físico causado por el
hombre, a· veces sólo por ignoran­
cia o falta de cautela, a veces por
descuido de las precauciones opor­
tunas o incluso por a ceiones ino­
portunas y dañosas, ·presenta mu­
chas formas. Pero hay que añadir que
existen en el mundo muchos casos
de mal físico que suceden indepen­
dientemente del hombre. Baste· re­
cordar, por ejemplo, los desastres
o .calamidades naturales, al igual que
todas las formas de disminución fí­
sica o de enfennedades somáticas
o psíquicas, de las que el hombre no
es culpable.

4. El sufrimiento nace en el hom­
bre de la experiencia de estas mlti­
ples formas del mal. En cierto modo,
el sufrimiento puede darse también
en los animales, en cuanto que son
seres dotados de sentidos y de rela­
tiva sensibilidad, pero en el hombre
el sufrimiento alcanza fa dimensión
propia de las facultades espiritua­
les que posee. Puede decirse que en
el hombre se interioriza el sufrimien­
to, se hace consciente y se experimen­
ta en toda la dimensión de su ser y de
sus capacidades de acción y reacción,
de receptividad y rechazo; es una ex­
periencia terrible, ante la cual, espe­
cialmente cuando es sin culpa, el
hombre plantea aquellos difíciles,
atormentados y dramáticos interro­
gantes, que constituyen a veces una
denuncia, otras un desafío, o un gri­
to de rechazo de Dios y de su Provi­
dencia. Son preguntas y problemas
que se pueden resumir así. ¿cómo con­
ciliar el mal y el sufrimiento con la so­
licitud paterna, llena de amor, que Je­
sucristo atribuye a Dios en el Evange­
lio ? ¿Cómo conciliarlas con la tras-

cendente sabiduría del Creador? Y de
una manera aún más dialéctica: ¿po­
demos de cara a toda la experiencia
del mal que hay en el mundo, espe­
cialmente de cara al sufrimiento
de los inocentes, decir que Dios ro
quiere el mal? Y si lo quiere, ¿cómo
podemos creer que "Dios es amor',
y tanto más que este amor no pue­
de no ser omnipotente?

5. Ante estas preguntas, noso­
tros también como Job, sentimos qué
difícil es dar una respuesta. La busca­
mos no en nosotros, sino, con humil­
dad y confianza en la Palabra de Dios.
En el Antiguo Testamento encontra­
mos ya la afirmación vibrante y signi­
ficativa: ".. pero la maldad no tiun­
fa de la sabiduría. Esta se extiende po­
derosa del uno al otro extremo y lo go­
bierna todo con suavidad" (Sab 7,
30-8, I). Frente a las multiformes
experiencias del mal y del sufrimien­
to en el mundo, ya el Antiguo Testa­
mento testimoniaba el primado de la
Sabiduría y de la bondad de Dios,
de su Providencia Divina. Esta actitud
se perfila y desarrolla en el Libro de
Job, que se dedica enteramente al
tema del mal y del dolor vistos como
una prueba a veoes tremenda para el
justo, pero superada con la certeza,
laboriosamente alcanzada, de que
Dios es bueno. En este texto capta­
mos la conciencia del límite y de la
caducidad de las cosas creadas, por la
cual algunas formas de "mal" físico
(debidas a falta o limitación del bien)
pertenecen a la propia estructura de
los seres creados, que, por su misma
naturaleza, son contingentes y pasaje­
ros, y por 'tanto corruptibles. Sabe­
mos además que los seres materiales
están en estrecha relación de inter­
dependencia, según lo expresa el anti­
guo axioma: "La muerte de uno es la
vida del otro" (corruptio unius est
generatio alterius"). Así pues, en
cierta medida, también la muerte sir-

LA DIVINA PROVIDENCIA Y LA PRESENCIA DEL MAL
y DEL SUFRIMIENTO EN EL MUNDO
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ve a la vida. Esta ley concierne tam­
bién al hombre corno ser animal al
mismo tiempo que espiritual, mortal
e inmortal. A este propósito, las pa­
labras de San Pablo descubren, sin em­
bargo, horizontes muy amplios:
'..mientras nuestro hombre extenor
se corrompe, nuestro hombre interior
se renueva de día en dia" (2 Cor 4,
16). Y también: "Pues por la momen­
tánea y ligera tribulación nos prepara
un peso eterno de gloria incalculable"
(2 Cor 4, 17).

6. La afirmación de la Sagrada
Escritura: "la maldad no triunfa de la
Sabiduría" (Sab 7, 30) refuerza nues­
tra convicción de que, en el plano
providencial del Creador respecto al
ndo, el mal en definitiva está
rdinado al bien. Además, en el
texto de la verdad integral sobre la
idencia Divina, nos ayuda a
prender mejor las dos afirmacio­
"Dios no quiere el mal como tal"

Dios permite el mal". A propósito
le la primera es oportuno recordar
las palabras del Libro de la Sabiduría:
"... Dios no hizo la muerte ni se goza
en la pérdida de los vivientes. Pues El
creó todas las cosas para la existencia"
(Sab 1, 13-14). En cuanto a la permi­
sión del mal en el orden físico, por
ejemplo, de cara al hecho de que los
seres materiaJes (entre ellos también
el cuerpo humano) sean corruptibles
y sufran la muerte, es necesario decir
que ello pertenece a la estructura mis­
ma de estas criaturas. Por otra parte
sería difícilmente pensable, en el es­
tado actual del mundo material, el
ilimitado subsistir de todo ser corpo­
ral individual. Poderms, pues, om­
prender que, si "Dios no ha creado la
muerte', según afirma el Libro de la

Sabiduría, sin embargo la permite
con miras al bien global del
cosmos ma terial

7. Pero si se trata del mal mora
esto es, del pecado y de la culpa, en su
diversas formas y consecuencias, inchu.
so en el orden físico, este mal decid.
da y absolutamente Dios no lo quiere.
El mal moral es radicalmente contra­
rio a la voluntad de Dios. Si este· mal
está presente en la historia del hom.
bre y del mundo, y a veces de forma
totalmente opresiva, si en cierto senti­
do tiene su propia historia, esto sólo
está permitido por la Divina Providen­
cia, porque Dios quiere que en el mun­
do creado haya libertad. La existencia
de la libertad creada (y por consiguien­
te del hombre, e incluso la existencia
de los espíritus puros corno los ánge­
les, de los que hablaremos en otra
ocasión) es indispensable para aquella
plenitud de la creación, que responde
al plan eterno de Dios (como hemos
dicho ya en una de las anteriores cate­
quesis). A causa de aquella plenitud
del bien que Dios quiere realizar en
la creación, la existencia de los se­
res libres es para él un valor más im­
portante y fundamental que el hecho
de que aquellos seres abusen de la pro­
pia libertad contra el Creador y que,
por eso, la libertad pueda llevar al mal
moral.

Indudablemente es grande la luz
que recibirnos de la razón y de la reve­
lación en relación con el misterio de la
Divina Providencia que, aun no que­
riendo el mal, lo tolera en vista de un
bien mayor. La luz definitiva, sin en
bargo, sólo nos puede venir de la a-uz
victoriosa de Cristo. A ella dedicar°
rno s nuestra atención en la siguiente
catequesis.

-

LA DIVINA PROVIDENCIA SUPERA EL MAL
EN JESUS REDENTOR

AUDIENCIA GENERAL _

l. En la catequesis anterior afrontamos el interrogante del hombre de todas las
épocas sobre la Providencia Divina, ante la realidad del mal y del sufrimiento. La
Palabra de Dios afinna de forma clara y perentoria que "la maldad no triunfa
contra la sabiduría (de Dios)" (Sa 7, 30) y que Dios permite el mal en el mundo
por fines más elevados, pero que no quiere ese mal. Hoy deseamos ponernos en
actitud de escuchar a Jesucristo, quien en el contexto del misterio pascual, ofrece
la respuesta plena y completa a ese atormentador interrogante.

Reflexionamos antes de nada sobre el hecho que San Pablo anuncia: Cristo cru­
cificado como "poder de Dios y- sabiduría de Dios" (1 Cor 1, 24), en quien se ofre­
ce la salvación a los creyentes. Ciertamente el suyo es un poder admirable, pues se
manifiesta en la debilidad y el anonadamiento de la pasión y de la muerte en cruz.
Y es además una sabiduría excelsa, desconocida fuera de la Revelación divina. En el
plano eterno de Dios y en su acción providencial en la historia del hombre, todo
mal, y de forma especial el mal moral-el pecado- es sometido al bien de la reden­
ción y de la salvación precisamente mediante la cruz y la resurrección de Cristo. Se
puede afirmar que, en El, Dios saca bien del mal Lo saca, en cierto sentido, del
mismo mal que supone el pecado, que fue la causa del sufrimiento del Cordero
inmaculado y de su terrible muerte en la cruz como víctima inocente por los peca­
dos del mundo. La liturgia de la Iglesia no duda siquiera en hablar, en este sentido,
de la 'felix culpa" (cf. Exsultet de la Liturgia de la Vigilia Pascual).

2. Así, pues, a la pregunta sobre cómo conciliar el mal y sufrimiento en el mun­
do con la verdad de la Providencia Divina, no se puede ofrecer una respuesta defi­
nitiva sin hacer referencia a Cristo. Efectivamente, por una parte, Cristo -el Verbo
encamado- confirma con su propia vida-en la pobreza, la humillación y la fati­
ga- y especialmente con su pasión y muerte, que Dios está al lado del hombre en
su sufrimiento; más aún, que El mismo toma sobre Sí el sufrimiento multiforme
de la existencia terrena del hombre. Jesús revela al mismo tiempo que este sufri­
miento posee un valor y un poder redent_or y salvifico, que en él se prepara esa
"herencia que no se corrompe", de la que habla San Pedro en su primera Carta:
"la herencia que está reservada para nosotros en los cielos" (cf. 1 Pe 1,4). La ver­
dad de la Providencia adquiere así mediante "el poder y la sabiduría" de la cruz
de Cristo su sentido escatológico definitivo. La respuesta definitiva a la pregun­
ta sobre la presencia del mal y del sufrimiento en la existencia terrena del hom
bre la ofrece la Revelación divina en la perspectiva de la "predestinación en Cris­
to'', es decir, en la perspectiva de la vocación del hombre a la vida eterna, a la
participación en la vida del mismo Dios. Esta es precisamente la respuesta que ha
ofrecido Cristo, confirmándola con su cruz y con su resurrección.

3. De este modo, todo, incluso el mal y el sufrimiento presentes en el mundo
creado, y especialmente en la historia del hombre, se someten a esa sabiduría ines­
crutable, sobre la cual exclama San Pablo, como transfigurado: " ¡Oh profundidad
de la riqueza, de la sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuán inescrutables son sus
juicios e insondables sus cantinas...!" (Rom 11, 33). En todo el contexto salvífi­
co, ella es de hecho la "sabiduría contra la cual no puede triunfar la maldad" (cf.
Sab 7, 30). Es una sabiduría llena de amor, pues "tanto amó Dios al mundo que le
dio su unigénito I-lijo..."(an 3,16).
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b"d 'a rica en amor compasivo hacia el homl
4. Precisamente de esta "%%,";""$" 5a ayudar a tos fieles atribulados a +.,""q
te, con tos esenios +@",""?"!' iro esene a los cristianos ae ,,372
el paso de la gracia de Dio ~ ue ahora tengáis que entristeceros un po liller¡
generas: "sota8 gg,%%%%" anude: "sra @ve vuestra fe, ro$2";;
las diversas tentaciones" d ,,4e aunque acrisolado por el fuego, apare¿, ""
restos ove esr.gp%%",""""cana de iescrsóg e i,ij isas á;
de sta»anua, s!8""',,ll resamento, y en especial al iro de1 éctestus,
palabras se refieren u! l homb: p; "

1 1 S
• "Pues el oro se prueba en elfuego, Y os o res gratos a 10s, en ,1e que eemo». d ¡ · t de ¡. 1 h mili •ón" (Eclo 2 5). Pedro, toman o e rrnsmo ema a pruebzcrisol de a u aci ' 1 d"d · · ..,. , C rt;· "Antes habéis de alegraros en a me 1 a en que participáis econtinua en su a a. la ., d ¡ · ¡ ,.

d . . t de Cristo. para que en la reve c1on e su g ona exultéis de go-los padecimientos '»

zo" (1 Pe 4, 13). , S • d xh rt ¡
5 D r análoga se expresa el Aposto! antiago cuan o e o a a os cristi-. e ,orma • "T d h 'nos a afrontar las pruebas con alegría y paciencia: enea, terma nos m1os, por s

veros rodeados de diversas tentaciones, considerando que la prueba demo gozo, b _e 1 · ·vuestra fe engendra la paciencia. Mas tenga obra pertecta la paciencia, para que
,. perfectos y cumplidos" (Sant 1, 2-4). Por último, San Pablo en la Carta a lossea1s¿. da

Romanos compara los sufrimientos humanos y cosmucos con una especie te 'd

lores de parto" de toda la creación, subrayando los genudos de quienes po
seen las "primicias" del Espíritu y esperan la plenitud de la adopción, es decir,
"la redención de nuestro cuerpo" (cf. Rom 8, 22-23). Pero añade: "Ahora bien.
sabemos que Dios hace concurrir todas las cosas para el bien de los que le aman.. ."
(Rom 8, 28) y más adelante: "¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿La tribu!~
ción, la angustia, la persecución, el hambre, la desnudez, el peligro, la espada?
(Rom 8, 35), concluyendo al fin: "Porque estoy persuadido que ni muerte n
da ... ni ninguna otra criatura podrá separarnos del amor de Dios (ma nifestado) e
Cristo Jesús, nuestro Señor" (Rom 8, 38-39). . .
Junto a la paternidad de Dios, que se manifiesta mediante la Providencia Di vin?

aparece también la pedagogía de Dios: "Sufrís en orden a vuestra correcc1on /pa~
deia, es decir, educación). Como con hijos se porta Dios con vosotros: Pues, ¿qlll
hijo hay a quien su padre no corrija (eduque) ...? Dios, mirando a nuestro provecho,
nos corrige para hacernos participantes de su santidad" (Heb 12, 7. 10).

6. Así, pues, visto con los ojos de la fe el sufrimiento si bien puede presentar·
se corno el aspecto más oscuro del destino del hombre en la tierra, pe rmi te trans
parentar el misterio de la Divina Providencia, contenido en la revelación de Cn5tO.
Y de un modo especial en su cruz y en su resurrección. Indudablerrente, puede se-

. · d ¡ , 1 obre elguur ocurren o que, planteándose los antiguos interrogantes sobre el ma Y s
sufrimiento en un mundo creado por Dios el hombre no encuentre una resP"~stJ
· ·di b. :odi · ristanme» ata, so re t 0 s1 no posee una fe viva en el misterio pascual de Jesuc
Pero gradualmente Y con la ayuda de la fe alimentada por la oración se descubre d
verdadero sentido del sufrimiento que cada cual experimenta en su propia vida·:
trata de un descubrimiento que depende de 1 al b d 1 d. • revelación Yla "alaba de l; ,» a para Ie la Ivmna ¡bidu

P ª :ª,, ª cruz (cf. 1 Cor 1, 18) de Cristo, que es "poder de Dios t53 en
ría de Dios" ( cor 1, 24). como dice el Concilio Vaticano I: "Por Cris",
Cristo se ilumina el enigma del dolor y de la muerte, que fuera del Evangelio "
vuelve en absoluta obscuridad" (Gaudium et spes, 22). Si descubrimos medW'},,"3,22,2g 2,g "oroosos censen»stos sna»s saz,'

vna 'rov encia. e confirma entonces el sentido de las palabras del Sa ·

l. La verdad sobre la Divina Pro­
videncia aparece como el punto
de convergencia de tantas verdades
contenidas en la afirmación: "Creo
en Dios Padre todopoderoso, creador
del cielo y de la tierra". Por su riqueza
y continua actualidad había de ocupar­
se de esta verdad todo el magisterio
del Concilio Vaticano II, que lo hizo
de modo excelente. Efectivamente,
en muchos documentos conciliares en­
contramos una referencia apropiada a
esta verdad de fe, que está presente
de un modo particular en la Constitu­
ción Gaudium et spes. Ponerlo de re­
lieve significa hacer una recapitula­
ción actual de las catequesis prece­
dentes sobre la Divina Providencia.

2. Como es bien sabido, la Consti­
tución Gaudium et spes afronta el te­

ma: La Iglesia en el mundo actual
Sin embargo, desde los primeros pá­
rrafos se ve claramente que tratar es­
te tema sobre la base del magisterio
de la Iglesia no es posible sin remon­
tarse a la verdad revelada sobre la re­
lación de Dios con el mundo, y en
definitiva a la verdad de la Providen­
cia Divina.

Leemos pues: "El mundo... que
el Concilio tiene presente es el. ..
de todos los hombres... ; el mundo
que los cristianos creen· fundado y
conservado por el amor del Creador,
mundo esclavizado bajo la servidum­
bre del pecado, pero liberado por
Cristo crucificado y resucitado, roto
el poder del demonio, para que se
transforme según el propósito di ­
vino y llegue a su consumación"

LA DIVINA PROVIDENCIA Y LA CONDICION HISTORICA
DEL HOMBRE DE HOY A LA LUZ DEL

CONCILIO VATICANO 11
AUDIENCIA GENERAL _

"El Seízor. es mi Pastor... Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo porque
tú vas conmigo" (Sal 22/23, 1.4). La Providencia Divina se revela así como el ca­
minar de Dios junto al hombre.

7. Concluyendo: la verdad sobre la Providencia, que está íntimamente unida al
misterio de la creación, debe comprenderse en el contexto de toda la revelación, de
todo el "Credo". Se ve así que, de una forma orgánica, en la verdad de la Providen­
cia entran la revelación de la "Predestinación'' (praedestinatio) del horrhre y del
mundo en Cristo, la revelación de la entera economía de la salvación y su realiza­
ción en la historia. La verdad de la Providencia Divina se halla también estrecha­
mente unida a la verdad del reino de Dios, y por esta razón tienen una importan­
cia fundamental las palabras pronunciadas por Cristo en su enseñanza sobre la
Providencia: "Buscad primero el reino de Dios y su justicia... y todo eso se
os dará por añadidura" (Mt 6, 33; cf. Le 12, 13). La verdad referente a la Divina
Providencia, es decir al gobierno trascendente de Dios sobre el mundo creado se
hace comprensible a la luz de la verdad sobre el reino de Dios, sobre ese reino
que Dios proyectó desde siempre realizar en el mundo creado gracias a la "predes­
tinación en Cristo", que fue "engendrado antes de toda criatura" (Col 1, 15).
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(Gaudium et spes, 2).
Esta "descripción" afecta a toda

la doctrina de la Providencia, enten­
dida bien como plan eterno de Dios
en la creación, bien como realización
de este plan en la historia, bien co­
mo sentido salvífica y escatológi­
co del universo, y especialmente del
mundo humano según la "predesti­
nación en Cristo", centro y quicio de
todas las cosas. En este sentido se
toma con otros términos la afirma­
ción dogmática del Concilio Vati­
cano I: "Todo lo que Dios ha crea­
do lo conserva y lo dirige con su
Providencia 'extendiéndose de un
confín a otro con poder y gobernan­
do con suavidad todas las cosas' (cf.
Sab 8, 1). 'Todas las cosas son desnu­
das y descubiertas ante sus ojos'
(cf. Heb 4, 13) incluso las que exis­
tirán por libre iniciativa de las cria­
turas" (Const. De Fide, DS 3003).
Más específicamente, desde el pun­
to de partida, la Gaudium et spes
enfoca una cuestión relativa a nues­
tro tema e interesante para el hombre
de hoy: cómo se compaginan el
"crecimiento" del reino de Dios y
el desarrollo (evolución) del mundo.
Sigamos ahora las grandes líneas de
tal exposición, puntualizando las afir­
maciones principales.

3. En el mundo visible el prota­
gonista del desarrollo histórico y cul­
tural es el hombre. Creado a imagen
y semejanza de Dios, conservado por
El en su ser y guiado con amor pater­
no en la tarea de "dominar" las de­
más criaturas, el hombre en cierto
sentido es, por sí mismo, "providen­
cia". "La actividad humana indivi­
dual Y colectiva o el conjunto in­
gente de esfuerzos realizados por el
hombre a lo largo de los siglos para
lograr mejores condiciones de vida
considerado en sí mismo, responde
a la voluntad de Dios: creado el hom­
bre a imagen de Dios, recibió el

mandato de gobernar el Tlllnd
justicia y santidad, sometien'

0 a«la tierra y cuanto en ella se con"
y de orientar a Dios la propi, "
a y el universo entero. re2,2"?'
do a Dios como Creador de +k,
de modo que con el sometimn
de todas las cosas al hon,"
admirable el nombre de Dios e sea

d ,, (G diº n elmundo rauum et spes, 34)
Con anterioridad, el mismo de

mento conciliar había dicho: "M
equivoca el hombre al afirmar
superioridad sobre el universo me.
terial y al considerarse no ya com
partícula de la naturaleza
como elemento anónimo de la ciu­
dad humana. Por su interioridad
es, en efecto, superior al univeru
entero; a estas profundidades retctna
cuando entra dentro de su corazón
donde Dios le aguarda, escrutador
de los corazones, y donde él perso
nalmente, bajo la mirada de Dios,
decide su propio destino" (Ga
dium et spes, 14).

4. El desarrollo de] mundo hacia
órdenes económicos y culturales que
responden cada vez más a las exigen­
cías integrales del hombre es una ta­
rea que entra de lleno en la voco·
ción del mismo hombre a dominar
la tierra. Por eso tarrbién los éxitos
reales de la actual civilización cien­
tífica y técnica así como los d% h
cultura humanística y los de la sa­
biduría" de todos los siglos, entran
en el ámbito de la "providencia" de
la que el hombre participa por la ac
tuación del designio de Dios sobre el
mundo. Bajo esta luz el Concilio ve Y
reconoce el valor y la función de h
cultura y del trabajo de nuestro 1U
po. Efectivamente. en la Constituciom
G d. ' .b la nuevaau 'um et spes se descn e 1condición cultural y social de la ". . · 4iva$}manidad con sus notas dist!' ,4
sus posibilidades de avance tan "
d P-~o que suscita estupor Y es

(cf. Gaudium et spes, 53-54). El
Concilio no duda en dar testimo­
nio de los admirables éxitos del
hombre reconduciéndolos al marco
dél designio y mandato de Dios y
uniéndolos además con el Evange­
lio de fraternidad predicado por
Cristo: "En efecto, el hombre,
cuando con sus manos o ayudán­
dose de los recursos técnicos cultiva
la tierra para que produzca frutos
y llegue a ser una morada digna de
toda la familia humana, y cuando
conscientemente interviene en la vida
de los grupos sociales, sigue el plan
mismo de Dios, manifestado a la hu­
manidad al comienzo de los tiempos:
somete la tierra y perfecciona la crea­
ción, al mismo tiempo que se perfec­
ciona a sí mismo. Más aún obedece al
gran mandamiento de Cristo de entre­
garse al servicio de sus hermanos"
(Gaudium et spes, 57; cf. también
Gaudium et spes, 63).

5. El Concilio no cierra tampoco
los ojos a los enormes problemas
concernientes al desarrollo del hom­
bre de hoy, tanto en su dimensión
de persona como de comunidad. Se­
ría una ilusión creer poderlos ignorar,
como sería un error plantearlos de
forma impropia o insuficiente, pre­
tendiendo absurdamente hacer menos­
preciar la referencia necesaria a la
Providencia y a la voluntad de Dios.
Dice el Concilio: "En nuestros días, el
género humano, admirado de sus
propios descubrimientos y de su pro­
pio poder, se formula con frecuencia
preguntas angustiosas sobre la evolu­
ción presente del mundo sobre el
puesto y la misión del hombre en el
universo, sobre el sentido de sus es­
fuerzos individuales y colectivos, sobre
el destino último de las cosas y de
la humanidad" (Gaudium et spes,
3). Y explica: "Como ocurre en casos
de crecimiento repentino, esta trans­
formación trae consigo 110 leves di-

ficultades, Así, mientras el hombre
amplía extraordinariamente su po­
der, no siempre consigue someterlo
a su servicio. Quiere conocer con pro­
fundidad creciente su intimidad espi­
ritual, y con frecuencia se siente
más incierto que nunca de sí mis­
mo. Descubre paulatinamente las le­
yes de la vida social y duda sobre la
orientación que a éste se debe dar'
( Gaudium et spes, 4). El Concilio
habla expresamente de "contradic­
ciones y desequilibrios" generados
por una "evolución rápida y realiza­
da desordenadamente" en las con­
diciones socioeconómicas, en la cos­
tumb re, en la cultura, como también
en el pensamiento y en la conciencia
del hombre, en la familia, en las re­
laciones entre los grupos, las comuni­
dades y las raciones, con consiguien­
tes "desconfianzas y enemistades, con­
flictos y anarquías, de las que el nis­
mo hombre es a la vez causa y vícti­
ma" (cf. Gaudium et spes, 8-10).
Y finalmente el Concilio llega a la raíz
cuando afirma: "Los desequilibrios
que fatigan al hombre moderno están
conectados con ese otro desequilibrio
fundamental que hunde sus raíces en
el corazón del hombre" (Gaudium et
spes, 10).

6. Ante esta situación del hombre
en el mundo de hoy aparece total­
mente injustificada la mentalidad se­
gún la cual el "dominio" que él se
atribuye es absoluto y radical, y pue­
de realizarse en una total ausencia de
referencia a la Divina Providencia.
Es una vana y peligrosa ilusión cons­
truir la propia vida y hacer del mm­
do el reino de la propia felicidad ex­
clusivamnte con las propias fuerzas.
Es la gran tentación en lo que ha
caído el hombre moderno, olvidan­
do que las leyes de la naturaleza con­
dicionan también la civilización indus­
trial y post-industrial (cf. Gaudium
et spes, 26-27). Pero es fácil ceder al
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deslumbramiento de una r1!""
autosuficiencia en el progresrvo '
minio" de las fuerzas de la naturale­
za, hasta olvidarse de Dios o ponerse
en su lugar. Hoy esta pretensión lle­
ga a algunos ambientes en forma de
manipulación biológica, genética,
psicológica. .. que si no está regida
por los criterios de la ley ITD ral {?'
consiguientemente orientada al rei­
no de Dios) puede convertirse en el
predominio del hombre sobre el hom­
bre, con consecuencias trágicamente

funestas. El Concilio, reconociend
hombre de hoy su grandeza O al
también su limitación, en i';
mi autonomía de las cosas sa gl!¡.
(et. Gauatam et mes, 36), 1 ¡"";
dado ta verdad de la Divina?"
cia que viene al encuentro del h en.
bre para asistirle y ayudarle. E,
relación con Dios Padre, Creador
Providente, el hombre Puede
descubrir continuamente el funa,
mento de su salvación.

te alguno a quien se le escape la falsedad de estas palabras. La criatura sin el Crea­
dor se esfuma•.. Más aún, por el olvido de Dios, la propia criatura queda oscu­
recida" (Gaudium et spes, 36).

2. Recordemos primero un texto que nos hace captar la "otra dimensión" de
la evolución histórica del mundo, a la que se refiere siempre el Concilio. Dice
la Constitución: "El Espíritu de Dios, que con admirable providencia guía el cur­
so de los tiempos y renueva la faz de la tierra, no es ajeno a esta evolución" (Gau­
dium et spes, 26). Superar el mal es al mismo tiempo querer el progreso moral
del hombre, por el que su dignidad queda salvaguardada, y dar una respuesta a las
exigencias esenciales de un mundo "más humano". En esta perspectiva, el reino
de Dios que se va desarrollando en la historia, encuentra en cierto modo su "ma­
teria" y los signos de su presencia eficaz.

El Concilio Vaticano II ha puesto el acento con mucha claridad en el signifi­
cado ético de la evolución, mostrando cómo el idsal ético de un mundo "más
humano" es compatible con la enseñanza del Evangelio. Y aún distinguiendo
con precisión el desarrollo del mundo de la historia de la salvación, intenta al mis­
mo tiempo poner de relieve en toda su plenitud los lazos que existen entre ellos:
"Por ello, aunque hay que distinguir cuidadosamente progreso temporal y creci­
miento del reino de Cristo, sin embargo, el primero, en cuanto puede contri­
buir a ordenar mejor la sociedad humana, interesa en gran medida al reino de
Dios. Pues los bienes de la dignidad humana, la unión fraterna y la libertad, en una
palabra, todos los frutos excelentes de la naturaleza y de nuestro esfuerzo, después
de haberlos propagado por la tierra en el Espíritu del Señor y de acuerdo con su
mandato, volveremos a encontrarlos limpios de toda mancha, iluminados y trans­
figurados, cuando Cristo entregue al Padre, 'el reino eterno y universal; reino de
verdad y de vida; reino de santidad y gracia; reino de justicia, de amor y de paz'. El
reino está ya misteriosmente presente en nuestra tierra; cuando venga el Señor, se
consumará la perfección" (Gaudium et spes, 39).

3. El Concilio afirma el convencimiento de los creyentes cuando proclama que
"la Iglesia reconoce cuanto de bueno se halla en el actual dinamismo social: sobre
todo la evolución hacia la unidad, el proceso de una sana socialización y una soli­
daridad civil y económica. La promoción de la unidad concuerda con la misión
íntima de la Iglesia, ya que ella es 'en Cristo como sacramento o señal e instru­
mento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano'...
Pues las energías que la Iglesia puede comunicar a la actual sociedad humana radi­
can en esa fe y en esa caridad, aplicadas a la vida práctica. No radican en el me­
ro dominio exterior ejercido con medios puramente humanos" (Gaudium et spes,
42). Por ese motivo se crea un profundo lazo y finalmente una elemental identidad
entre los principales sectores de la historia y de la evolución del "mundo" y la his­
toria de la salvación. El plan de salvación hunde sus raíces en las aspiraciones
más reales y en las finalidades de los hombres y de la humanidad. También
la redención está continuamente dirigida hacia el hombre y hacia la humani­
dad "en el mundo". Y la Iglesia se encuentra siempre con el "mundo" en el ámbi­
to de estas aspiraciones y finalidades del hombre-humanidad. De igual modo
la historia de la salvación transcurre en el cauce de la historia del mundo, consi­
derándolo en cierto modo como propio. Y viceversa: las verdaderas conquistas
del hombre y de Za humanidad, auténticas victorias en la historia del mundo, son
también "el substrato" del reino de Dios en la tierra" (cf. card. Karolojtyla, Ale
fonti del rinovamento, Studio sull'attuazione del Concilio I aticano II, LEV, Ci­
ta del Vaticano, 1981, págs. 150-160).

LA DIVINA PROVIDENCIA Y EL CRECIMIENTO
DEL REINO DE DIOS

AUDIENCIA GENERAL _

l. Como en la anterior catequesis, hoy también trataremos abundantemente
de las reflexiones que el Concilio Vaticano II dedicó al tema de la condición his
tórica del hombre de hoy, el cual por una parte es enviado por Dios a dominar
y someter lo creado, y por otra él mismo es sujeto, en cuanto criatura,de la ami­
rosa presencia de Dios Padre, Creador y Providente.

El hombre, hoy más que en cualquier otro tiempo, es particularmente sensible
a la grandeza y a la autonomía de su tarea de investigador y dominador de las
fuerzas de la naturaleza.

Sin embargo hay que hacer notar que existe un grave obstáculo en el desarto
llo y en el progreso del mundo. Este está- constituído por el pecado y por la ce­
rrazon que supone, es decir, por el mal moral. De esta situación da amplla c~n­
ta la Constitución conciliar "Gaudium et spes"

Reflexiona pues el Concilio: "Creado por Dios en la justicia, el hombre, in
embargo, por instigación del demonio, en el propio exordio de la historia, ab9
de su libertad, levantándose contra Dios y pretendiendo alcanzar su propio _fm
al margen de Dios" (Gaudium et spes, 13). Por eso, como consecuencia inevil%
ble, 'el progreso humano, altamente beneficioso para el hombre, también enCJe•
rra sin embargo una gran tentación; pues los individuos y las colectividades, sub"
tida la Jerarquía de los valores y mezclado el bien con el mal no miran más que
a lo suyo, olvidando lo ajeno. Lo que hace que el mundo no sea ya ámbito de U"
auténtica fraternidad, mientras el poder acrecido d I h dd está arnena!ll·
do d st . 1 . • 1 e a umanua

con 1estruur el propio género humano'' (G, a¡ 37)
El hombre moderno es . st ~u zum et spes, . "si ...

• JU amente consciente de su propio papel pero d"",772,7spge tes ave i» reno red« es «os-e%
m res pue en usarla sin referencia al Creador, no hay cr
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, . la Constitución Gaudium et spes, "la actiVid
4. Leemos a este pro"i"?," , asi también se ordena al hombre. ..¡,"; procede del omt , 1 · su.Jn:rnana, as1 como did más importante que as nquezas exterior

peración rectamente enten b ª es le más por /o que es que por lo que tiene :.
puedan acumularse. El homb" '[,,~res para lograr más justicia, mayor frac,'
mismo, cuanto uevan a ca"ye "?¿ en los proiemas sociales, vale más a]
dad y un planteamiento m",, esta es la norma de la actividad humana: que$• · os Por tan o 1 , . , eprogresos tecncs. . · , voluntad divinos, se conforme al auténtico bien ¿y
acuerdo con los designio ''p +3mbre, como individuo y miembro de la sociedad
género humano y permita %_,,,4 su plena vocación" (Gaudium et spes, 35;~
cultivar y realizar n"8%f ~mo documento: "El orden social hay que áe.
ampin $%) A%?"%?• i verdad, edificarlo sobre 1a justicie, viví&aro ,
1rollarlo a liario, 'un " ilibr da d5 h v

d b COntrar en la libertad un equ no ca a ia mas umanoel amor· pero e e en ., ·' ¡· t d estos objetivos, hay que proceder a una renovacwn de losPara cumpI1r o os , , . ., . fi das reformas de la sociedad. El Esp zrztu de Dios, que conespmt.us y a pro un a ,, f
admirable providencia guía el curso de los tiempos Y renueva la az de la tierra,
no es ajeno a esta evolución" (Gaudium et spes, 26). , . .

5. La adecuación a la guía y a la acción del Espíritu de Dios en el desarrollo
de la historia acontece mediante la llamada continua y la respuesta coherente
y fiel a la voz de la conciencia: "La fidelidad a estaconciencia une a los cristia.
nos con los demás hombres para buscar la verdad y resolver con acierto los nume­
rosos problemas morales, que se presentan al individuo Y a la sociedad. Cuanto
mayor es el predominio de la recta conciencia, tanto mayor seguridad tienen las
personas y las sociedades para apartarse del ciego capricho y para someterse a
las normas objetivas de la moralidad" (Gaudium et spes, 16).

El Concilio recuerda con realismo la presencia en la efectiva condición huma­
na del obstáculo más radical al verdadero progreso del hombre y de la humanidad:
el mal moral, el pecado, como consecuencia del cual "el hombre se encuentra ínti­
mamente dividido. Por eso, toda la vida humana, la individual y la colectiva, se
presenta como lucha, por cierto dramática, entre el bien y el mal, entre la luz Y las
tinieblas. Más todavía, el hombre se nota incapaz de dominar con eficacia por
sí solo los ataques del mal, hasta el punto de sentirse como aherrojado entre las ca·
denas" (Gaudium et spes, 13). La del hombre es una "lucha que comenzó al princi
pio del mundo y que durará, como dice el Señor (cf. Mt 24,13; 13, 24-30, 36-43)
hasta el último día. Metido en esta batalla, el hombre ha de combatir sin parar para
adherirse al bien, y no puede conseguir su unidad interior sino a precio de grandes
fatigas, ron la ayuda de la gracia de Dios" (Gaudium et spes, 37).

6. Como conclusión podemos decir que, si el crecimiento del reino de Dios no
se identifica con la evolución del mundo, sin embargo es verdad que el reino d°
Dzos esta en el mundo y antes que nada en el hombre que vive y trabaja en el
mundo. El cristiano sabe que con su compromiso a favor del progreso de la hist
ria y con la ayuda de la gracia de Dios coopera al crecimiento del reino, hasta"
cumplimiento histórico y escatológico del designio de la Divina Providencia.

========:;::::=

"El os bautizará con Espíritu San­
to y fuego" (Le 3, 16).

l. En este domingo, que sigue inme­
diatamente a la solemnidad de la Epi­
fanía, la Iglesia recuerda en la liturgia
el bautismo del Señor en el Jordán.
Esta efemérides ofrece a los cristia­
nos el contexto espiritual para recor­
dar su bautismo, mucho más si tiene
lugar la administración de este. sacra­
mento, que representa la puerta de en­
trada en la comunidad eclesial.

Por esto, me siento feliz al acoge­
ros, queridos padres, padrinos y ma­
drinas, en esta Capilla Sixtina, para ce­
lebrar con vosotros el Sacrificio euca­
rístico y conferir el bautismo a Vues­
tros queridos niños. Se trata de una
celebración que tiene un valor esen­
cial, porque afecta a la función princi­
pal que su divino Fundador confió a
la Iglesia: "Id y haced discípulos de
todos los pueblos bautizándolos en
el nombre del Padre, y del Hijo, y del
Espíritu Santo; y enseñándoles a guar­
dar todo lo que os he mandado" (Mt
28, 19-20). La Iglesia vive y actúa
en el mundo principalmente para esto:
para dar a los hombres la salvación
que nace de este sacramento en vir­
tud de la venida a nosotros de Jesús

Salvador, a quien hemos contempla­
do estos días en el misterio de la
gruta de Belén y en su manifesta­
ción a los pueblos, con la solemni­
dad de la Epifanía.

En este marco religioso, os saludo
a todos vosotros y a vuestros niños
muy afectuosamente y, por medio de
vosotros, quiero hacer extensivo mi
pensamiento a todas las familias que
hoy llevan a sus pequeños a las parro­
quias para que sean bautizados.

2. La liturgia propia de este do­
mingo del Bautismo del Señor trae de
nuevo a nuestra mente las profundas
realidades espirituales relacionadas con
este sacramento de la iniciación cris­
tiana. Ante todo, nos recuerda la es­
cena bíblica, en la que Lucas nos
presenta a Cristo, en las aguas del
Jordán, en el centro de una maravi­
llosa teofanía: "Eh un bautismo ge­
neral, Jesús también se bautizó. Y,
mientras oraba, se abrió el cielo, bajó
el Espíritu Santo sobre El en forma
de paloma, y vino una voz del cielo:
Tú eres mi Hijo, el amdo, el predilec­
to" (Le 3, 21-22) La voz del cielo
es el signo de una revelación y de
una intervención de Dios sobre Je­
sús, proclam1 do "Hijo suyo" y pre-

HOMILIA DURANTE LA MISA CELEBRADA EN LA
FIESTA DEL BAUTISMO DEL SEROR

EL PASO DEFINITIVO DEL ANTIGUO AL NUEVO TESTAMENTO:
COMPROMISOS Y RESPONSABILIDADES DE

LOS CRISTIANOS

El domingo 12 de enero, fiesta del Bautismo de Jesús, Juan Pablo II cele­
bró por la mañana la Misa en la Capilla Sixtina del Vaticano, y en el curso de la
sacra liturgia administró et sacramento del bautismo a 42niflos. La mayoría eran
italianos, aunque hablan también tres de Polonia y. uno japonés (los padres de
este último niño habían sido bautizados por Juan Pablo II durante la Vigilia
Pascual ,;te 1985). El Papa pronunció en italiano la siguiente homilla:
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sentado con los rasgos de la misterio
sa figura del Siervo de Yavé, anunc1a­
do ya como Mesías por Isaías, a quien
hemos escuchado en la primera lec­
tura: "Mirad a mi Siervo, a quien sos
tengo; mi elegido, a quien prefiero
(Is 42, 1). Efectivamente, en la teo­
fanía del Jordán el Padre ante todo
quiere presentar a Jesús como el Me­
sías esperado por las gentes, como el
que abrirá los ojos a los ciegos y qur
tará las cadenas a los pnsioneros.
Con este fin el Padre lo ha colmado
plenam:nte con su Espíritu de fuerza,
y Juan Bautista lo señala como "el que
puede más que yo" (Lc 3, 16).

Pero en esta teofanía bautismal el
Padre, al prodarmr rolemnemente la
divina filiación, y al dar la investidura
formal a la misión salvífica de Jesús,
sanciona el paso definitivo del Anti­
guo al Nuevo Testamento; del bautis­
mo de Juan, con sólo agua y como
signo externo, al bautismo de Jesús
"con Espíritu Santo y fuego" (Le
3, l 6), corro signo salvífico.

En efecto, el Espíritu Santo es el
artífice principal en el bautismo cris­
tiano: es el que abrasa y destruye el
pecado original, devolviendo al bauti­
zado la hermosura de la gracia divina;
es el que transforma al hijo de las ti­
nieblas en hijo de la luz, al esclavo
del pecado en el libre ciudadano del
reino de Dios. Efectivamente, corno
afirma San Basilio Magno: "Es el
Espíritu Santo quien realiza la rein­
tegración en el paraíso, la entrada en
el reino de los cielos, el retorno· a la
adopción filial. Es El el que con cede
la santa audacia de llamar a Dios Pa­
dre, de participar en la gracia de
Cristo, de ser llamados hijos de la
luz" (De Spiritu Sancto, 15, 36).

3. Queridos hermanos y herma­
nas: ¡ A qué altura y a qué digni­
dad nos eleva el sacramento del bau­
tismo! "Mirad qué amor nos ha tenido
el Padre para llamarnos hijos de

Dios, pues lo somos", exclama
propósito el Apóstol Juan e
mera cara 3, 1. Y el Aj}
blo, el cantor de las maravillas P,
bautismo, como misterio pasa"
muerte y de resurrección, nos h d:
de un· segundo nacimiento y d ab[¡
inefable filiación adoptiva , i,,%
vatorio de la regenera"
renovación del Espíritu Santo" 4
3, 5); dirigiéndose a cada uno d
bautizados, no duda en pronunciar~­
tas solemnes . palabras: ''Ya no e
esclavo, sino hijo; Y SI eres hijo, e¡¡¡
también heredero" (Gál 4, 7).

Esta filiación divina impone al b.
tizado compromisos y res¡xinsabili­
dades. Efectivamente, el sacramem
del bautismo es el oomienzo de lll
proceso espiritual destinado a tram­
formar toda una vida'. Es un don qe
exige cooperación en la acción g!
vífica, comunicada a cada uno de lw
cristianos por el fermento de la graru
sacramental. Por esto, implica uru
tensión continua y un compromis
personal para conseguir una maduw
espiritual hasta la plena conformidil
con Cristo. Se trata de vivir realm
te como hijos de Dios: hacerse de ht
cho lo que ya somos de derecho por
bautismo. .

A este propósito el Concilio Va
cano II del que hemos recocdado
recientemente los 20 anos de "
conclusión. exhorta a todos los crist, . ''malll'nos dondequiera que vivan, a

1• ·ida yfestar con el ejemplo de su vi. . ab ¡ hombrrtestimonio de la pal ra e
1.. on por enuevo de que se revist1en

bautismo" (Ad gentes, 11).

Acojamos esta exhortación !,"dor Iefirmemos con renovado ar inierol
los compromisos que un día %",
por nosotros nuestros Pad"";
nos y madrinas con las prorn fj¡111e y
tismales. Renovemos nuestf" +w
ferviente adhesión a Cristo ', ca
luntad de luchar contra el rna ·

prometeos con este espíritu ante la
Iglesia por vosotros y por vuestros
hijos, que recibirán ahora el sacra­
mento de la fe, y entrarán a formar
parte, con nosotros y como noso­

tros, de la comunidad de los que han
sido "lavados, santificados y justif­
cados en el nombre del Señor Jesu­
cristo y en el Espíritu de nuestro
Dios" (1 Cor 6, 11 ). Así sea.

EL MISTERIO PASCUAL DE JESUCRISTO

HOMILIA DURANTE LA MISA CELEBRADA
EL DOMINGO DE RAMOS,

JORNADA MUNDIALDE LA JUVENTUD

1. ¡Bendito el que viene en nombre del Señor, el Rey de Israel! ¡Hosanna en
el cielo!" (Antífona de entrada).

Estas palabras se han proclamado precisamente hoy, el día en que la Iglesia
celebra, cada año, este recuerdo: el Domingo de Ramos.

Estas palabras fueron pronunciadas con entusiasmo por los hombres que habían
ido a Jerusalén para la fiesta de Pascua, corno había ido también Jesús para cele­
brar su Pascua.

Según dice el texto litúrgico, estas palabras fueron proclamadas de modo parti­
cular por los jóvenes: "pueri hebraeorum". La participación de los jóvenes ,en el
acontecimiento del Domingo de Ramos es ya una tradición. De ello da testimonio
también la ciudad de Roma y, especialmente, esta plaza de San Pedro. Este testi­
monio ha sido particularmente significativo en los dos últimos años: el Año del
Jubileo de la Redención y el Año Internacional de la Juventud.

2. Queridos jóvenes amigos: Hoy estáis de nuevo aquí para comenzar en Ro­
ma, en la plaza de San Pedro, la tradición de la lomada de la Juventud, a cuya ce­
lebración ha sido invitada toda la Iglesia

Doy cordialmente la bienvenida y saludo a todos los que habéis venido no sólo
de Roma y de Italia, sino también de España, de Francia, de Suiza, de Yugosla­
via, de Alemania, de Austria y de otros diversos países. Saludo a todos los aquí
presentes. Y al mismo tiempo en vosotros saludo a todos los que no están aqui,
pero que hoy -o en cualquier otro día del año, según las diversas circunstancias­
manifiestan esta unidad que es la Iglesia de Cristo en la comunidad de los jóvenes.
Por tanto, deseo saludar ahora a todos los que en todas partes -en cualquier país
de los cinco continentes- celebran la lomada de la Juventud. El punto de refe­
rencia para esta Jornada sigue siendo, como cada año, eJ Domingo de Ramos.

Os agradezco el hecho de haberos preparado a este domingo aquí en Roma,
con espíritu de recogimiento y oración, meditando el misterio pascual de Cristo,
vinculado a la cruz y a la resurrección. Este misterio revela del modo más pro-


